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I .

Si el cuidado y progreso de la Agricultura es 
■materia imjwrtaiitísima en todoa los pueblos, tie­
ne que serlo principalmente en el nuestro, que por 
sus esjiecialea condicioues fuuda eu el cultivo de 
los campos y  en la explotación de sus productos 
gran parte de su riqueza.

[Nación eminentemente agrícola la nuestra, apé­
nas tiene Jirovincia que no se dedique á alguno de 
los ramos de esa vasta ciencia, que ocujió ya á los 
primeros pobladores dcl mundo, que ha sido ensal­
zada jwr os genios, Iwndecida por las religiones, 
jirotegida jwr las leyes, y  (jue completando eu j>ro- 
Tocbo y utilidítd deí hombre la obra jwrtentosa de 
la naturaleza, dignifica el trabajo y  es la expresión 
más exacta de la misión que tenemos que cumjilir 
sobre la tierra.

Desde que el hombro fijó en ella sus plautas, 
tuvo que preocuparse del arte de cultivarla, y des­
de entónces este arte ha acompañado á la ciuli- 
zacion, pasando, como ella,  ̂por todas las vicisi­
tudes de la humanidad.

E l j)aa de cada dia, que ha de proveer nuestra 
mesa y  alimentar nuestra fam ilia; el suave licor 
que ha de sostener nuestras fuerzas para las rudas 
faenas del trabajo ; los sazonados frutos que, em­
pleados en la nutrición, han de contribuir á nues­
tra trasformacion y desarrollo ; las primeras mate­

rias para los vestidos que han de cubrir nuestra 
desnudez, y para las galas que lian de satisfacer 
nuestro orgullo; loa elementos indisjicnsables jiara 
la construcción del bogar ([ue nos cobija, del tem- 
jilo donde sc eleva á Dios el alma; de la nave cjue 
atraviesa, mensajera de la civilización, los mares; 
de la cuna doiidi* se mecen nuestros hijos y  del 
ataúd donde duermen el sueño eterno nuestros jia- 
dres ; las jirimeras materias jiara las artes quo rea­
lizan la belleza, acercando la criatura al Creador y 
elevando al esjiíritu de las inijuirezas de la reali­
dad á las sublimidades del infinito; los elementos 
indisiiensables jiara rjue la industria mueva los com- 
jilicados engranajes de sus soberbias máquiua.s. y 
Jiara (jue el comercio extienda su civilizador inflíijo 
sobre la tierra, lié aquí los jirincijiales objetos y  los 
poderosos móviles de la Agricultura que pregonan 
su importancia, confirman las frases de Cicerón 
apuntadas al jirincipio y  las exjiresiones de Jeno­
fonte cuaudo decia que nada era para cl hombre 
más digno, ni para la  República niá.s importante 
que el cultivo de los campos.

Ciencia tan indispensable no ha llegado, sin em­
bargo, y  esjiecialniente entre nosotros, A la perfec­
ción (JUC necesita. Desde los remotos tiemjios de 
Columela y  Pliiiio hasta los de Herrera, Valcár- 
cel T Cabanilles; desde cl siglo xvi hasta el lumi­
noso Informe de la le;/ Agraria de Jovellaoos; des­
de este insigne estatlista hasta nuestros d ias, no 
.se ha cesado de señalar males y  projwner refor­
mas , y si hien es cierto que esta activa jirojiagan- 
da ha conseguido leyes favorables, formación de 
sociedades, la desamortización de la propiedad, la 
creación del profesorado agrícola y otras importan­
tes reforma.s, también es cierto que uo hemos lle­
gado , ni con mucho, á los linderos de la jierfec­
cion que necesita la Agricnltura, el jirimero de los 
artes jiracticables, la liltima de las ciencias clasi­
ficadas , la más honrosa y  útil de las ocujiaciones, 
y manantial perenne, fecundo é inagotable de ri­
queza.

Nuestras lamentables y  frecuentes discordias, el 
cuidado preferente que ha merecido la construcción 
de las lineas férreas, y otros motivos, que seria 
prolijo enumerar, hau sido causa del retroceso, y 
hoy , cuaudo se va á completar un siglo desde la 
ajiaricion de la provechosa obra de Jovellauos, an­
tes citada, no tenemos más que una 'vía flurial en 
Aragón, dos eu Cataluña y  Castilla; el Duero cor­
re todavía sin juntarse ántes de llegar á sn desti­
no con las aguas del Jarama y del Tajo, y el Ebro

no ha realizado aún la misión que el progreso le 
señala, uniendo sus aguas con las salobres del Can­
tábrico, como lus junta (3on las del [Mediterráneo.

Todavía en mucíias zonas, á jwsar de los jirogre- 
sos de la maquinaria agrícola, se jiractican los jiri- 
mitivoB mediíis de que Catulo habla cuando atri­
buye á Osiris la invención del arado, ó (jue descri­
be Dvidio cuando la atribuye á Tritolemo, y toda­
vía los Jiueblos lio tienen jiara la falta de lluvias 
más recurso que las piadosas rogativas que contra- 
rienen el sabio precepto dcl adagio pojmlar que 
dice: .1 Dios rogando, etc.

Hoy, 011 medio de lus angustias de estos tiem­
pos, ha surgido uu pensamiento favorable jiara la 
Agricultura, y  ¡ cosa rara! no lia salido esta idea 
del luminoso seno de docta Asamblea científica, ni 
del estudio de consumado sabio, sino del jierfuma­
do boudcñr de dama celebrada por liermosa, jiero 
(jue áuu ha de sor más alabada por discreta.

Ya todos los periódicos han dado il los vientos 
de la ¡iiiblicidad lus detalles de la reunión verifica­
da el domingo 24 del jiasado en el palacio de la  
Dinjuesa riuda de Medinaceli y  Santistéban, que, 
siguiendo la huella jirovechosa de los Ft*rnan-Nu- 
fiez y  de los i ’erales, abandona la ociosidad jirojiia 
de lá mayoría de las gentes de sn clase en nuestro 
>aís, para entrar de lleno en la vida moderna y 
evantar. sobre las ruinas de los castillos feudales 

que heredó do sfls mayores, establecimientos como 
la fábrica de resinas de Las Navas, y  jiara unir á 
los ilustres timbres que ganaron con las lanzas los 
Infantes de La Cerda, y  cm  sus virtudes las María 
t'nronpl, las medallas (jue ella ha obtenido como 
fabricante en la liltima Exposición de Filadelfia.

Convocados por la ilastre dama, se reunieron en 
t*I tallado comedor de su suntuoso jialacio varios 
hombres imjwrtautes. A llí estaba el másiufatigablc 
emjirendedor de nuestros dias, el que más ha contri­
buido en nuestros tiemjios al desarrollo material 
de Esjiaña, el Jlarqués de Salamanca, (jue si cou 
sus opulencias ha emulado A Buckinghau, coüsils 
emjiresas ha dado muestra en nuestro indolente 
suelo de la laboriosa actividad de loa yaukees ; allí 
el ilustre orador, <jue ha consagrado su rica ima­
ginación. su brillante jialabra y su ardiente anhelo 
á la civilización y á la cultura moderna; allí el 
Du([ue de Almenara, que ha añadido nuevos qui­
lates á  su ilustre nombre en las aulas de la Uni­
versidad, eu las discusiones de las Atrademias y  en 
los escaños del Congreso; allí el Sr. Eche^ray, 
que, matemático y  poeta, emula las glorias de
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Allierto L ista; allí el Marqués de Perales. que une 
el de a^icultfir á les ¡ireclaroa timbres de su anti- 
}(ua cjísa; alli el Duque do Bailéii. protector de 
las artes ; allí el distiD^iido autor del apreciable 
libro E l agua, el aire y  la4 plantas, el Sr. Pe- 
ñuelas, que, como si quisiera buscar alivio á per­
tinaces dolencias con el e.studio de lo que más jiue­
de encantar el esjiíritn, escrilie ya artículos como 
el de IjOS Arboles, que ilustró los primeros núme­
ros de K l ( ’.amki, ú obras como la que hemos ci­
tado. A llí, en represeutacion del elemeuto que no 
puede faltar en niiifruiia enijiresa moderna, de la 
prensa, el Sr. Escobar, director de la acreditada 
Epoca; el Sr. Araus. director del jiojmlar Impar- 
cial: I). Francisco Danvilii, en reprcsontadon de 
la Asociación Vah'iiciana de A<>:ricultura; Mar- 
()ués de Montoliu, en represcntaeion dcl Instituto 
Agrícola de San Isidro do Barcelona; Kr. Azcára- 
te . presidente de la Asociación de Ingenieros agró­
nomos ; D. Lui.s Alvarez Alvistnr. en rejirt'senta- 
cion de la Sociedad protectora de los animales y 
plantas iitiles, de Cádiz ; el Dirwtor do la Escuela 
de Ingenieros de Montes del Esc.ivial; D. Miguel 
Jjopez Martinez, director de la Gaceta Ai/rícola 
<lel ilin isteño (le Fometito; 1». Nicolás CliélL, en 
representación de la Crónica MtTcantil. de Vnlla- 
dülid ; I>. Luis Casubona, en representación de la 
Rerista del Instituto Ayricola catalan de San Isidro 
de liurcelona ; el director de la Revista del Circulo 
Agrícola Snlmantino; D. Antonio Fontanals. en 
representación del jieriódieo de‘ Villafranea dcl Pa­
nados titulado E l lAdjrúgo; I). Eduardo Medina, 
director de Tjfi Correspondencia; el director de La  
Iberia; D. Leopoldo Alba Salcedo, director de La  
Palria : D. (Jabriel do la Puerta, y  el Marqués de 
I’efiaflor.

l orno grandes jiropietarios ó inteligentes agri­
cultores ó ganaderos, asistieron también los I)u- 
'luos de Medinaceli, dn L'ceda, Marqués de Mn- 
nistrol. Manjués de la Torrecilla, Marqués de 
Cervera, I). Eduardo Kojas, I). Francisco de Pau­
la Candau, Marqués de Ayerbe, Duipie de Alme­
nara. ]). Manuel Silvela, Duque de Santoña, don 
Luis Lron, Marqués de las Torres de la I’resa, don 
Martin Ijirios. I). Cárlos Calderón , Marqués de 
Cabra, Manjués de la Vega de Armijo. Conde de 
Adanero, Conde de Trígona, Manjués de Remisa, 
D. Antonio Zambraua. y  en rejiresentacion de E l  
C a m p o  . el Sr. Albareda.

Tal era la reunión que, amable y distinguida, 
jiresidia la Duquesa, elegantemente ataviada con 
rico vestido blanco, matizado cou el suave color 
con que anuncian ios prados la llegada de la jiri- 
iimvera. Un hilo de jierlas rodealia su cuello, y 
sin más adorno qne sus ondulantes rizos negros, 
ostentaba mejor su gallardía la gentil cabeza, 
que Jiarecia alzarse orgullosa de su feliz pensa­
miento.

Su Lijo el Duíjue de Medinaceli jircsidió también 
la elegante mesa, secundando admirablemente á 
su madre, y  los sitios del Duque de Feniau-Nu- 
ñez y  dcl do la Torre. (jue no jiodian faltar cu re­
unión de tal úidolc. estaban vacíos y disculjiados 
])(ir la ausencia, que lamentaron eu carta dirigida 
á la Duquesa, á cuyo jieusamiento se hau adlie- 
ridn.

Terminado el almuerzo, en el que reinó franca 
cordialidad y  exquisito buen tono,' el Sr. Peñuelas 
leyó en el siguiente discurso cl jiensamiento de la 
Duquesa:

« S eñores: C ontribuir po r cuantos m edios sean  posibles 
»1 desenvolvim iento  y  prosperidad d e  la  ag ricu ltu ra  nacio- 
n a l es e l p rim er deber que  e l patrio tism o im pone. L a  pros- 
jw ridad agrico la  d e  tm  pa is es la  m ás ex ac ta  m ed ida  de su 
riqueza y  de  8(1 p o d e r;  base  fu n d am en ta l Je l increm ento  
de la  población y  o rigen  de la s  p rincipales m aterias que  ¡a 
in d tis iria  e m p le a , n i aquélla  n i ésta  pueden desenvolverse 
y  p rogresar s in  que án tes y  sobre to d o  p roduzcan  los cam ­
pos abundantes, v a riad ®  y  reg u la res  coeech® . P o r  eso, t ra ­
b a ja r  en  pro d e  los in tereses agrico l®  constituye, á  la  vez 
que  un  servicio liecho á  la  p a tr ia ,  u n a  o b ra  dé  hum anidad , 
y  p o r  eso tam bién , y  con razou, deben  considerarse los tra -  
liajos y  sacrificios que se  h a g a n  p a ra  favorecer d ichos in ­
te n s e s  cromo los m ás d ig n o s  d e  to d a  a lm a generosa , y  
m as propios p a ra  a lcanzar la  pública estim ación.

L a agri(niltura española  lucha  e n  su  progresivo  d esen ­
vo lv im ien to  con grandes y  g rav es dificultades que e n to rp e­
cen, si uo  paralizan  su tnoviniiento de  a v a n c e : u n ®  naíu- 
raUs, debidas á  la s  condiciones c lim a to ló g ic a  d e l te rr ito ­
rio , que, ei a l hom bre  n o  le  es dado v a ria rlas por com pleto, ■ 
pueden ser p rovcehream en te  m o d ificad ® ; o tia s  socicdes, 
q u e  determ ina el estado político  y  económ ico del p a ís , y  
q u e  tienen  ó pueden  ten e r e fie®  rem edio  ; y , jior ú ltim o '

m uchas morales, que tien en  su o rig en  en  la  ignorancia  y  en 
la  preocupación, y  que  conviene ex tirp a r lo m ás pron to  p o ­
sible.

P ara  rem o v er los olietáeulos que al desenvo lv im ien to  de 
la  ag ricu ltu ra  se  oponen , no b ® ta  la  vo lun tad  de un  solo 
iud iv iduo , p o r firm e que sea y  |>or g ran d es 1® m edi®  de 
que  pueda d isponer. P a ra  ta n  g ran d e  obra es necesario el 
concurso de  m uchas voluntades, de m uch®  in te ligenci®  y  
(le m uchas fo r tu n as ; que n u n ca  pueden resolverse los p ro ­
blem as soc ia les s in  e l auxilio  de  todos loe ciudadanos, l i ­
brem ente  asoc iados, coo tribuyendo  en proporción  con sus 
m edios y  su  fo rtu n a  respectivos.

£ n  E spaña  existen Sociedades agríco las que  han p re s ta ­
do  g ran d es servicio» y  que conviene que  continúen funcño- 
n sn d o  con  ia  activ idad  y  con la  in te lig en cia  que  h as ta  el 
presente ; el In s titu to  C a ta lan  de San Isid ro , ia  Sociedad 
v a len c ian a  de  A gricu ltu ra , el C írculo de Labradores de Se­
villa, la  Asociación A gríco la  de V alladolid  y  a lg ú n ®  o tras  
son patrió ticas asociacinn®  cuyos serv icios m erecen el 
aplauso de todos los am an tes de la  ag ricu ltu ra . Pero por 
iiiiporta iites (juc sean  su s t ra b a jo s , nu salen  de la  esfera 
local á  que especialm ente  los c o n sa g ra n , f a lta n d o , po r lo 
tan to , un  cen tro  nacional que p ro jia g iie , estim ule y  p re ­
m ie los esfuerzos de los in d iv id u o s ó colectiv idades ais­
ladas.

A  realizar ta n  a lto  pensam ien to  deb ieran  consagrarse  
las p riv ileg iad®  in te ligencias y  la» grandes fo rtu n as  del 
pa is , que d ifíc ilm en te  podrían  ap licar »u activ idad  y  sus 
m edí®  i-n obra  m ás p a tr ió tica , máa d ig u a  y  ináa h u m an i­
taria .

Se podria, piiea, fu n d ar, bajo los auspicios do lo» grandes 
te rra teu ieu tes , uua  Soc«(/ad  g en era /p ro tec to ra  de la a g ri­
cultura esjiañola, con e l objeto :

1.“ D e prom over la  in trodneeiiin  de  lo» m étodos de  cu l­
tivo  m ás ventajosos.

2.® Da iiitn id u e ir la» es¡>e(;ies vegetales y  anim ales, cuyo 
cultivo y  cu y a  cria sean  de reconocida u tilidad .

3.® De ap licar m áqu inas e n  ci trab a jo , que, perfeccionán­
dolo. aum ente  la  producción.

4.“ D e fav o recer con recursos pecun iarios el estableci­
m iento de granjM -m odelüB y  estaciones agroiióm ic® .

5.“ D e e s tiin n la r  p o r m edio  de prem ios y  pensiones la 
instrucc ión  agríco la  en liuca tr®  lab rad o res , y a  prem iando 
obra» de  reconocido m é r i to , y a  pensionando  á  jóvenes dis-. 
tingu idos, y a  d istribuyendo  libro» de  ú til lec tu ra .

ti." P ro curar po r todos los m edios posib les la  roptdilacion 
de lo» m ontes.

7." Fav o rece r la  fo n n acio n  de  la  e stad ística  agrícola.
8." C ontribuir á la  creación d e  C ajas de ahorros y  á  esta­

blecer seguros de  las cosechas.
9.“ A provechando las  g ra n d es  fe stiv id ad es de  los pue­

b los, p rom over congreso» y  reunione» ag ríc o la s , estable­
ciendo prem io» y  espectáculo» que estim u len  y  alienten  a l 
labrador.

10. F a v o re ce r, po r ú ltim o , la  c reación  de Sociedades ó 
A sociaciones locales que secunden ó auxilien  el tnovim ien- 
to  do la  Sociedad g en era l.

T al es, si he  sabido ex p o n erlo , el pensam ien to  de la  se­
ñ o ra  D uquesa v iuda  de M edinaceli, en  cuyo nom bre he h a ­
blado, y  p o ra  da rle  fo rm a, p a ra  o ir to d as la» opiniones, p a ­
ra  buscar e l m edio  de realizarlo  n o s  h a llam os aq u i reu n i­
dos.

T rabajem os s in  descanso, se ñ o re s ; el éxito n o  puedo m é- 
tios de  ser ® t¡sfac to rio , desde el m om ento en  que to m a  la  
in ic ia tiv a  una  ilustre  dam a, cuyo raro  y  nobilísim o ejem plo 
h a  de  ex citar ta  adm iración  de  iinieheB , y  ln  g ra titu d  y  el 
aplauso de cuan tos se  in teresan  po r el p rogreso  de la  a g r i­
cu ltu ra  p a tria . H e  dicho.»

Sentidas frases y  entusiastas aclamaciones aco­
gieron este sencillti y  elocuente discurso; y  el se­
ñor Albareda interpretó fielmente el peusámiento 
de la reunión, uniendo inmediatamente á lo teóri­
co algo práctico, proponiendo el nombramiento de 
una comiskm nominadora de la Junta ejecutiva.

La Comisión quedó constituida inmecliatamente 
en esta forma:

Duque de Almenara. Marqués deO rovio,dnn  
Ignacio J. Escobar, D. Francisco García Martino, 
D. Francisco Candau y  I). Mariano Araus.

E l encargo de estos señores era proponer la Jun­
ta ejecutiva, y  le cumjilieron acertadamente desig­
nando á los señores:

Marqués de Monistrol. I). Máximo Laguna, don 
Lino Peñuelas, D. José Luis Albareda, Martjués 
de Perales, Marqués de Cabra. Duque de Vera­
gua, Conde de Adanero. Marqnés de Casa-Remi­
sa, D. José Echegaray. Manjués de Montoliu, Se­
ñor Azcárate, D. Miguel Ixijiez 3Iartinez, (¿rec­
tor de la Gaceta Agrícola del Ministerio de Fomen­
to; D. Manuel Danvila, Marqués de Salamanca, 
D. Emilio Castelar, L>. Francisco Candau; á los 
que se unió luégo. á jiropuesta dol Sr. Echegarav, 
la Comisión nominadora.

Presidenta por aclamación fué designada la se­
ñora Duquesa de Medinaceli.

Terminada esta parte, que pudiéramos llamar 
práctica, de la reunión, la rica fantasía meridional, 
que tan ancho campo para lucir sus galas tenía en 
el pensamiento que allí congregaba y  la hermosa 
dama que lo llevaba á (rabo, se explanó en inspira­
dos y bellísimos conceptos.

E! Sr. Echegaray, on calderoniana.? frases, re- 
cordí) (jue así como la ciencia sabe ya convertir la 
luz en fuerza, la luz de unos ojos negros venía á  
dar fuerza al trabajo. Hé a<juí sus frases :

Señ o res: E n respet i á  la  tra  lieiou . qne á  e lla  acudo yo 
tam b ién  m iich®  veees, quiero decir que,re»petando lap rá c -  
tic a  c o n sta iitem en ts o b se rv ad a . y  adem as po r las cireuos- 
tan c i®  especialísim ®  íju c  concurren  en  los ind iv iduos de 
la  Com isión n o m in ad o ra , p ropongo q u e s e  ag reg u en  á  la 
.Tunta genera l que a cab a  do nom brarse.

Y p u es m e ha llo  en  e l uso de  l s  palabra, no  he lie se n ta r ­
m e sin  fe lie ita r  á  la  ilustre  dam a (jue nos preside p o r su 
noble y  patrió tico  ¡leusamieiito.

E n  efecto , sefior®, yo ereo que  si acertam os á  in te rp re ­
ta r  la  idea  de la  señora D uquesa de M edinaceli, e s ta  A so­
ciación h a  de se r p a ra  la  A gricu ltu ra  esp añ o la , e n  un po r­
v e n ir  no  reincifo, fu e rz a  im pulsiva de  g ran d es ad e lan ta ­
m ien tos y  m ejoras, y  germ en de prosperidad p a ra  la  ¡latria; 
y  de este  m odo habrem os prreenciado hoy la  realización  
p rác tica  de  u n a  ley  física  que en  este inoinento acude á  mi 
m em oria, ta l  vez porque está  in tim am ente  re lacionada con 
la  iinpürtan tíw m a cuestión de los riegos, »uefio y  bello ideal 
del agricu lto r. Mo refiero á  las máquinas solares y  á  su  es- 
tab leciin ien to  en  nuestros abrasados c am p o s: p roblem a que 
nm ls h o y  p o r  esos in iind®  científicos biiKcando solución 
adci'uadft, «encilla y  económica.

¿ Y  qué  es, se  m e  p regun tará  ta l vez, una  m áquina solar, 
y  qué relaciou  puede lialrot en tre  ta l invención y  el pen- 
rem ien to  que aqu í no.» reú n e?  Procuraré explicarm e.

L a  luz del sol pasando p or fan a les  de e r is ta l , quedando 
cn  “lío s p ris io n era , siendo recogida po r an chas superlieie» 
neg ras que la  absorben y truecan  eu  calor, acuiiiúla»e a l lin 
sobro m asas de  a ire  ó rie ag u a  prepiirarias a l efecto en ca­
ja s  m etálicas, y  p o r la  d ila tación  de aquél ó por cl v ap o r 
de  ésta , o b ra  al fiu como podero»íaiina fu e iz a . H é aqní Ii* 
que es u n a  m áquina s o la r : la  luz por cristales y  superficies 
neg ras co nvertida  en  calor.

i L a luz convertida  cn fuerza! ¡G ran  ley  f ís ic a ;  quizá 
g ran  ley  m o ra l!

¿ Y qué o tra  cosa heiiio» presenci.ado? L uz de b e lleza  e s  
la  nob le  dam a creadora  de esta  S ociedad : fu e rza  y  fu e rza  
do tra b a jo , y  fuerza  poderosísim a h a  de  ser liue.stra Aso- 
ciecion ; y  pues transform óse aquélla  en  ésta  p o r los c ris­
ta les  de  unos ojos y  la  n eg ru ra  ile unas p u p ila s , sa ludem os 
4 qu ien  hoy  a lien ta  generosos propósito» y  d esp ierta  n o ­
b les v o lu n tad es , encam iiiándo o lodo al b ien  de la  p a tria , 
que en  ello  cum plirem os delier de  coricsia  y  de  ag rad ec i­
m iento.

El grave Miuistro ile Estadn recordó con sn? 
ingeniosas y  galantes frase? al escritor Bclisla; y 
como conjunto de tudos esto? brindis, como rami­
llete que el ingenift jireseutaba á la ilustre dama 
dueña del palacio, puede figurar el discurso del 
Sr. Castelar, que dijo :

Señora y  S eñ o res: L a reun ión  lan  com peten te  en los m a­
te ria s  técn icas de  la  A gricu ltu ra  quiere dejarm e la  o da  que  
debe decirse y  la  serenata  que  debe d arse  á la  ilu s tre  D u ­
quesa de  M edinaceli. N aila  m is  g ra to  p o r  lo  delicado y  h e r­
moso del asuuto ; n a d a  m ás in g ra to  por la  fa lta  de*expre­
sión y  a rte  en aquel á  quien ta l  em presa habéis encom en­
dado . B endigam os prim ero  su  p a tria , la  reg ión  priv ileg iada  
que  ta les  flores tiene  en sus c sn ip ®  y  estre ll®  tale» e n  sus 
c ie l® ; aquella  reg ión  y a  in m ortal en  loa tiem pos m itolúgi- 
c ® , donde I®  pag an o s creyeron que se  ex tend ian  s®  E Í í - 
»eo8,y los niusulnianes encontraron sus edenes, y  lo» cató­
licos m ism os pusieran  el paraíso  d e  sus recuerdos v  de su s 
esperanzas si no  lo buscáran  é  u n a c n  la inm ensidad  de los 
c ie l® .

C uentan  que u n  p oe ta  á rabe  v ino  á  A ndalucía  y  se in s­
taló  en G ranada. Su» o j®  se  asem ejalian, en  lo  p rofundos y  
en  lo t r is te s , á  los o j®  de .Jerenií®  m irando la  ru in a  y  la  
desolación  de la  C iudad Santa. Sus la b i® , h ® ta  cerrados, 
v ib raban  u n a  desesperada elogia. Su ap o stu ra  era la  de una  
som bra e rran te  p o r Jo» pan teones y  bajo  los ciprese». N ada 
le  a leg rab a ; n i el hiiiuio que  en  (» ro  can tan  e l D arro  y  el 
(ienil, n i  cl rum or que la  fu en te  susurra en el pa tio  de  lo» 
Arr.ayanes, n i  1® arreboles de  lo» últim os r s y ®  del sol en 
1® crestas pu rjiu rinas d e  las A lp u jarras , n i cl c ris ta l de 
S ie rra -N ev ad a , n i  el ® a lia r que en tro  p o r l®  doradas ® Io- 
s i®  del m irador de  L in d n ra ja , n i ¡a m úsica que los n iis e -  
fiores acom pañados p o r  I®  a iro y ®  dan  á  c.® su ltana  l la ­
m ada  la  A lliainbra entre  1® b® qiies um bros®  que c ircu n ­
d a n  e l pedesta l de su  («d in a ; á n t®  po r el ® n tra r io , á  cada 
paso, lág rim as que mi hab ian  jiodido secarse e n  las a rru g a s  
de  su  surcado rostro  n i suspenderse en  I®  canas de  su  lu en ­
g a  b a rb a , caian  y  m ellaban  el p a rim en to  como g o tas  de  
plom o d e rre tid o , quedando  a llí indeleb les, cu a l b a jó la s  
e ste lac titas de  m il colores y  m atices queda ia  san g re  ¡no­
cente que  todavía v in  lo» o jos deslum brados en  la  ® la  
inijly idable de  1® A bencerra jes. U n m uchacliillo  d c l Al- 
b aic in  , con  1® m anos llenas de c h u m b ® , y  1® espaldas 
ca rg ad as con  u n  odre  que destilaba a g u a  de  los a ljib es , 
p reg u n tó le , HÍatiendo su  parentesco  de  raza  eon el m oro, 
p<5r qué llo raba. «X o llo ro , le  ivspondió, po r la  a ljam a  de 
Córdoba, j)or la  G iralda de Sevilla, po r la s  florestas d e  A za- 
hara, p o r los n a ran ja le s  de  A lora, po r laa p a lm as y  1® ro ­
sa» de  S ierra-M orena, por los patio s y  los cam arines de  
G ra n ad a ; lloro porque uuo de nuestros sa n to n e s , m uerto  
h ^  a lgún  tiem po , se me h a  aparecido en  sueños y  m e  h a  
dicho cómo no h a y  huríes e n  ios paraísos de l P ro fe ta , p o r­
q ue  toda» se han ba jad o  á  la  tie rra  y  e stán  reu n id ®  e n  la  
sin  p a r  A n d a lu c ía .»

Y , e n  efecto , n o  h ace  aún m ucho  tiem po, ha llándonos es­
te  otoño léjos de  nuestros cíelos m erid ional®  , en  g ra n
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<.ÍDdad, tu v e  la  h o n ra  de conducir y  p resen ta r la  D uquesa 
a u te  el genio  que m ayores reflejo» de  g lo ria  o sten ta  hoy  en 
KU espaciosa fren te , donde l a  nieve deaoladora d e  los afios 
no ha podido ex tin g u ir el a rdo r iiin iortai de las ideas. Y

genio, frau ces po r las tie rras  donde se m eció su  cuna, 
español p o r  la  n a tu ra leza  titán ica  de  sn  a lm a , en  la  cual 
prodoiiim a máa lo g ig an tesco  de nuestros hiperbólicos con- 
trastres que lo gracioso  y  sencillo de  aquel un ifo rm e suelo; 
ese genio sublim e qne h a  creado  á  H ern an i y  h a  repetido 
nuestro Rom ancero en  sus estancia» , m e d ijo  cómo al verla  
en tra r, a l descubrir su  e rg u id o  porte , su  m ajestuoso (a lan­
te, la  flexib ilidad de  su  t a l l e , la  luz a rdorosa  de aus negros
ojos, creyó v e r  e n tra r  u n a  efig ie de  la  m u sa  in m orta l de 
BUS sulilime» inKpiracioncs, la  efigie de nuestra  Espafia. Y 
vo os digo (|ue si nuestras a rte s , n u estra  p o lítica , nuestra  
ciencia, uuestra  lib e rtad  fu e ra n  ta n  p e rfec tas  como nuestras 
m ujeres, se riiin o s la  p rim era  en tre  todas Lis naciones de la 
tie rra . Así, á  ia  m anera  que aquellos palad ines de  la  E dad 
M edia ponían  sus com bates bajo  la  advocación purísim a de 
su  dam a, pongam os nosotros, y a  que todo esfuerzo necesita 
su  estim ulo y  to d a  v id a  «ii id e a l , bnju advocaciones a n á lo - . 
gas, ese com bate ciclópeo en  que se  v ierte , no la  sangre  de 
las venas, sino  la  sangre  del alm a, que fecunda  y  hennosea 
la  tie rra . Si la s  dam as de  ia  E dad M edia presid ian  los to r ­
neos. la  D uquesa de  M edinaceli, d ig n a  do su s antepasado», 
p o r obedecer ai espin’tu  de su s ig lo , preside y  santifica to r­
neos m ás p rá c tic o sy  m ás provechosos, las com petencias fe- 
cund.is de los en tend im ien tos p a ra  co n tin u ar la  obra  m ara ­
villosa de la  creación d iv in a  en la  N aturaleza.

Sí, Sefiora y  Sefiores, sí. Aciui acaba  de d e c irse , y  yo  lo 
re p ito : nuestras  divisiones, nm-stro» enco n o s, lo s  agrav ios 
q u e  m útiiam entc nos hem os inferido  en  los em peños d e  la 
iinlítica, no tienen , n i pueden ten er en  osla reun ión  cabida.
;  Y sabéis p o rqué? P o n juc  no  lian llegado á e n tib ia r  el am or 
q ue  todostcnv inoa á n iie s tra tie rra . De susátonioB es la  cal de 
nuestros huesos, y  de  su  ju g o  la  san g re  de  niiestrn» venas, 
V d e  su  aire e l  oxigeno que  m an tiene  la  com bustión  de 
nucHtros pulm ones, y  de  su luz los resplandores que b rillan  
e n  n u e stra  re tina , y dc su  cielo las reverberaciones del a l­
m a  que se refleja  en nuestras  fren tes, y  de su seno el e sp a­
c io  bendito  consagrado  p o r  el lloro de nuestras m a d re s , el 
esi>ftcio donde se  m ecen las cunas que con tienen  las e sp e­
ranzas de las g eneraciones nacien tes y  se a lzan  los sepul­
cros cu  que  duerm en el suefio de la  gloria  las generaciones 
pasadas, uniéndose una» á o tras  en la  perenn idad  de la  f e ­
c u n d a  v ida y  en  la  n u tric ió n  de la  p róv ida  sav ia  que  cor­
re  po r el suelo d e  nuestra  patrie- ¡ A lm a m adre, todos ten e ­
m os la ohligaeion de aux ilia rte  eu  tu  obra  d e  tram foriiK i- 
c io n , cin-a v irtu d  co n v ie rte , po r ejem plo, el átom o de cal 
q u e  se lleva  e l v ien to  y  el d e tritu s  que  m ueve el estóm ago, 
en p in tad as llores y  sabrosas f ru ta s  1

C onsagrem os, pues, un recuerdo  al que  In ayuda en esta 
obra  m agnifica; a l trab a jad o r, al a rtis ta  do lan a tu ra le z a . al 
cooperador de  la  fnerza  creadora, al p o e ta y  al m úsico de los 
cam pos, a l p ro tag o n ista  de  los ta lle re s , m ás necesitado de 
ta  libertad  y  Je  la  asociación que h s  doma» hom bres por 
cum plir m isterios sacratís im os, má» m erecedor de  n u es­
tro  cuidado p o r am asar el pan  que nos m an tiene  y  te je r el 
tra je  que n os v iste , pues esta  ticrr.a m anchad»  p or la  ig n o ­
ran c ia  y  la  fea ld ad  de  la  p rim era  cu lp a , ijne no es sino la 
p rim itiva  barbarie, e rizada  de zarzas, inhab itab le  casi ántes 
<iue en tra ra  e l a rado  en sus er.tratia» y  la  p oda  en  sus á rb o ­
les. de»i>ide, m erced al ag ricu lto r y  á la  .ig ricn itu ra , lo m ás 
d iv ino  que h a y  bajo  el cielo , la  hiz. d e  la  hu m an »  iiileli- 
''cn e ia . U n hom enaje  á  In m ás lieniioso y  iná» necesario 
p .ira  el a lm a , á  la  m ujer rep re sen tad a  po r esta ilu s tre  d a ­
m a : o tro hom enaje á lo  m áa ú til y  necesario  para  e l cam po, 
a l trab a jad o r y  «1 trab a jo . H e dicho.

E n t u s i a s t a s  a j i la t is o ?  a c o jr ip ro n  o s ta  m a g n í f i c a  
im p ro v is a c ió n .

II.

Constituida la Junta, era preciso demostrar que 
no sucederia con este proyecto lo que con tantos 
otros dc reconocida utilidad que se abiuidonan des­
jiues de las Jirim eras exjilosümes del entusiasmo.

A los deberes (¡ue todo cargo impone, y al estí­
mulo de los beneficios públicos de la Empresa, se 
miia esta vez la galantería, á (jne siemjire se ha 
rendido en nuestro país ferviente culto. Se jntede 
fixltar al llamamiento dcl Presidente de una Comi­
sión. ¿pero cómo se ha de faltar á una cita de la 
Du'juesa dc Ylediuaceli ?

La Junta ejecutiva eligi(’> desde las primeras re­
uniones á los f^res. Marqués de Perales. Echega­
ray, López Martínez, García Ylartino, Peñuelas y 
AÍltareda, para qne propusiesen los tndiajos, y ya 
se han acordado como jireliminares dirigir una cir­
cular á cuantos tengan intereses agrícolas para que 
formen parte üe la Sociedad y  escribir uu Regla­
mento.

La cuota fijada para jiertenecer á la Sociedad 
del Fomento de la Agricultura ha sido la de dos 
reales mensuales. Los señores socios pixlrán afi­
liarse por el número de cuotas que crean conve­
niente , T de este modo los grandes capitales jio­
drán prestar su concurso á la Corporación, sin que 
de ella se excluya al pequeño agricultor; pues una 
sola cuota, esto es, dos reales al mes, da derecho

á todas las jirerogativas que marcará detenida­
mente el Reglamento.

Xada Jiuede adelantarse hoy acerca de los de­
mas trahaj(»s. E l jieiisamiento no hemos de ocul­
tarlo. está erizado de dificultades, jiero la cons­
tancia y la a-sidiiidad pueden llegar á vencerlos. Lo 
cierto es <¡ue ia situación de la Agricultura en Es­
jiaña es tristísima, que una maJa cosecha juiede 
agravarla, y que todo cuanto se haga lor ayudar 
al labrador, por librarle de his garras de la usura, 
que le exjdota cuando no jmede sembrar sus tier­
ras, ha de ser, al jiar que heneficioso, de titilidad 
suma.

La Tierra de Campos, centro otras veces de la 
abundancia, y hogar hoy de la miseria; las huer­
tas de Alicante, Murcia y Valencia; de cuyas ca­
sas risueñas otras veces jiarece ( ue ha huidd jiara 
siemjire la alegría; las vegas ant aluzas, lus llanu­
ras de la Mancha, (jue jiregcnaii los males de la 
exjiulsion do los moriscos; las ruinas de los acue­
ductos que dejó esta inteligente raza en nnestro 
suelo; el recuerdo de las ventajas ijue ella obtuvo 
con la exjilotaeion de industrias como la de la se­
da; loa lamentos de Cntalufin y Aragón; la situa­
ción general de la Agricultura, y la jiartieulur del 
labrador, todo llama la atención dc lu naciente so­
ciedad, (jue libre de la tutela del Estado y desar­
rollada la iniciativa iiulividual, jmede dar fecun­
dos y jirovochosos resultados.

De todos mudos, nosotros unimos mtesfra sin­
cera felicitación á la (jue todos los centros y jm- 
blicaciones agrícolas han dirigido á la ilustre ini­
ciativa del pensamiento, y como todos, ofrecemos 
nuestra coojieraeioii y  hacemos votos por el éxito 
de Ja laudable empresa.

J. G. A b a s c a l .

COLTIVOS M ERID IO NA LES.

T.a reseña que antecede. sobre la manera como 
se Jilanta y cultiva la caña, á la vez tjue corrobora 
lo dicho sobre las condiciones climatológicas y de 
terreno (jue más la favorecen, me cniuluce á dt*dn- 
cir las mejoras de (jue es suscejitible entre nos­
otros. Dado, como en mi sentir es indiidalilo, que 
la zuna de cultivo de esta plantación es limitadísi­
ma en nuestro jiaís, jmes sólo alcanza una fuja de 
terreno, entre Adra y Sun Roíjue, de 200 kilóme­
tros de extensión en largo j)or 3 en ancho, de cuya 
sujierficie. al eliminar jmntos imjiroductivos, jxi- 
dráu contarse, á lo más, 40.000 hectáreas susceji- 
tibles de llevar caña dulce, debe ser nuestro jiro­
jiósito desarrollar un cultivo intenso que aumente 
lo más Jiosible la jiroduccion.

Xo podemos en modo alguno lisonjearnos con 
la esperanza de que nuestras tierras lleguen jamas 
al rendimiento que el ilustre químico, honra de la 
ciencia esjiañola. I). Alvaro de Reyuoso, ya citado, 
cree jmeilan algún dia alcanzar las de Cuba, ren­
dimientos que, segtm consigna en su obra sobre el 
cultivo de la caña en las Antillas. se jiuede elevar 
liasta C ú b.ODO arroba.? jior hectárea.

Contando con el máximum dc rendimiento en 
nuestras actuales grandes jilantaciones, el cual no 
pasa de 3.000 arrobas jior hectárea, alcauzarémos 
uua producción anual de 121} millones dc arrobas, 
cuyo 8 por 100. 0.0< lU.OOO arrobas de azúcar, apénas 
bastará para el consumo de España dentro de j i o c o s  

años, si continúa en jirogreso, como bastaaqiií sii- 
oede, Jiuesto ijue se calculaba diclro consumo en -'i 
millones de arrobas hace diez años. y  hoy cierta­
mente jiasa de T : sabido es que los economistas 
juzgan de la mejora en las costumbres de im jiue­
blo por el aumento de su consumo de azúcar. Pre­
ciso es, pues, examinar cuál puede ser el mejor 
Jiroccdimiento de cultivo y  examinar los dos (jue 
se disputan la preferencia, y  son el de alija  y  el de 
tercio.

Si se tieue jiresente lo dicho de la mauera cómo 
la caña verifica su crecimiento, y se jiiensa en lo 
coartado que jiuede verse éste por circunstancias 
contrarias, se deducirá lo jireciso que es eutóuces 
ajilazar un año el córte : asi suele suceder, y eu ta­
les (“asos, como tamhien se exjilicó, la caña que ha 
quedado siu cortar, llegada la éjioca del brote, ve­
rifica éste por su cogollo, del cual sale una nueva

y vigorosa caña que, siendo sola jiara beneficiar de 
todos los jugos. se desarrolla grande y  jinuitamen- 
te sohre la del año anterior, como ésta lo habia 
verificado sobre la soca, en jiurticipacioii con otras 
várias. E.?ta clase de caña, (jne, como también 
dije, se llama de a lifa , no solamente da más jugo 
(jue la ordinaria (le uu año, llamada de tercio jwr 
los labradores, sino que ese jugo contiene un 20 
ó 25 jioT lOtl más de azúcar.

E l sistema de dejar alifar las caña.?, que lo mis­
mo en América ijue en Andalucía se usó primera­
mente, como recurso indispensable jiara los casos 
en (jue no era jiosible jiroceder de otro modo, ha 
sido estadiado desjnies por loa labradores, y  al fin 
(lefinitiv.amente adoptado jior algunos como más 
ventajoso (jue el de córte de tercio. Algunos auto­
res. (jue tratan la cuestión más bien bajo el jmnto 
de vista cieiitific(j qiie agrícola ó industrial, suelen 
decir (¡ue ¡wr este sistema la caña ae corta á los 
diez y  odio meses de jilantada. Tratándose de una 
Jilantacion nueva hecha en Abril jiara jirineipiar ú 
moler en Setiembre ú Octubre, como eu algnnos 
puntos de América suele hacerse, jiodrá eso ser 
exacto, [lero en manera alguna si se habla de una 
Jilantacion (jue cuente más de un año de existencia; 
y en nuestro ¡mis. donde no es jiosible la madurez 
hasta Marzo y Abril, es lo cierto <jue la caña se ha 
de cortar aí caho de un año ó do dos.

Esto exjilicado, los (¡ue en razón al ahorro de 
labores y  á la ménos cantidad do agua (jiie el sis­
tema dc alifa requiere, se deciden jior su adojicion, 
jirocuran que la jilanta no se adelante demasiado 
on el Jirimer año, y al efecto abonan jioco y acor­
tan asimismo en labores y en riegos. Como ya 
(jueda dicho que lu ¡danta toma tod(j su desarrollo 
durante el verano, y que en osa época se ndelaiita 
tanto más cuanto más se riega, bien se cnmjirende 
la eficacia del jirocedimiento.

Si é s te  h u b ie ra  de ju z g a rse  ú n icam en te  bajo  el 
jHiiito d e  v is ta  económ ico, y en sus consecuencias 
Jior u n  la lirado r en su jia rticu la r, deb iera decirse 
(|ue ofrece v e n ta ja s , jm esto  que re su ltan d o  l a  co­
secha  de a lifa  con un  OD á  un  80 ¡m r 10(1 de m ás 
jipso (¡ue lu  de tercio, y  llevando  sn s  ju g o s  im  20 
ó 25 Jior lOi) d e  m ás a z ú c a r; com o, jio r o tr a  jia rte . 
los g a s to s  se am in o ran  en  un  5U jio r 100, l a  li- 
(¡iiidaeion de los dos años es ventajo.?a ¡lara  el la ­
b r a d o r : u n a  cosecha de a l ifa  d a rá  m ás liení'fieio 
liquido (jue dos d c  te rc io  ; y com o adem as e l fab ri­
c a n te  Jirefiere con m ucho la  cañ a  de a lifa . jiurque 
su  ju g o , m á s  concen trado , rc íju iere  m éuos g as to s  
de ev a jio rac io n , sobre jire sen ta rse  siem jire con 
m ás jie rfe c ta m a d u re z , l a  su jierio ridad  de e s te  sis­
te m a  d(“ cu ltivo  no  d e ja ría  lu g a r  á  d u d a . l*ero es 
(¡ue lio siem jire se rá  posib le  su  a jilicac ion , y (jue es 
Jireciso te n er en cu e n ta  e l ín te res  g en e ra l d e l jiaís, 
(jue debe cifruT.?e eu jiro cu ra r einaiicijiarse de ser 

; tr ib u ta rio s  de l ex tran je ro  jio r u n  jiroducto  de ta l 
im jio rtan c ia . y á  e s te  fin debería  jireforirse e l s is ­
te m a  d e  cu ltivo  qu e  m ay o r ren d im ien to  abso lu to  
de az ú ca r  produjese.

Reconocemos (jue esta cuestión, como casi todas 
las (jue los modernos economistas se empeñan en 
resolver por medios teóricos, busca jior si misma 
su solución práctica. Hay que forzar mucbo las 
cosas jiara (jue en las mejores tierras, en las más 
ventajosamente situadas, jiueda detenerse el creci­
miento de la caña en disjiosieion de (jue se deje ali­
far sin temor ú  que el menor aire dc invierno la 
tronche. Hay otras tierras, jwr el contrario, en las 
que son jirccisos grandes sacrificios en abonos, 
agua y labores jiara obtener uua mediana cosecha 
tjdoá los años: los jirimeros harán bien en renun­
ciar al sistema de alifa, (jue forzosamente se im- 
jioudrá á los segundos. Pero si eu virtud de cir­
cunstancias csjicciales cl jiaís necesitase aumentar 
en un momento dado su jiroduccion dc azúcar, ya 
se sabe que, gastando lo necesario, se conseguirá 
esto por medio de la cosecha anual, cortando las 
cañas de tercio. Es tanto lo que en cl cultivo de la 
caña debe conijcderse á los sacrificios y al esmero 
dcl labrador, que, cual en niugun otro, se marcsi. 
en éste el aumento de jiroduccion jiropio de las jie- 
qucñas labores sobre la.? grandes. Por lo regular, 
un sortero que labra dos ó tres fanegas de cañas 
considera mezquina una cosecha de 3.UÜÜ aiTobas 
Jior fanega, mientras un labrador de 100 fanegas 
se satisface con un término medio de 2.500 ar­
robas.

Hay, pues, medio de anmcntav considerable-
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monte la producción, si fuese preciso hacerlo. Pero 
este caso, ¿puede llegar, principalmente miéntras 
tengamos nuestras colonias? Arjiií se jiresenta la 
cncstion, tan debatida en estos últimos años, de 
si debeu ó no rebajarse los derechos imjmestos á 
los azúcares de nuestras jKisosioues de América.

Difícilmente se alcanza la razón de qne se gra­
ven los productos coloniales á la introducción en la 
Península, cuando tau interesados estamos todos 
los españoles en que las jiosesiones de Ultramar 
se identifiquen con la madre patria y lleguen pron­
to á ser verdaderas provincias esjiañolas: só o en 
un concejito fiscal se justificáran semejantes im- 
juiestoa. Pero cuando la cuestión se estudia-á fondo 
en todos sus detalles, se sorjirende el investigador 
al encontrarse con razones que militan á favor del 
impuesto, y «¡ue quizá no tuvo eu cuenta el mismo 
que los creó. Tal es, al tratar de la caña dulce, la 
enorme diferencia que media entre el costo de este 
cultivo en la.s Antillas y el que tiene en Esjiaria: 
ai aquellos colonos no jiagaii contribución territo­
rial ui están sujetos d servir en el ejército ; s¡ ade­
mas obtienen el traliajo más barato jiur cl servicio 
de los esclavos, hay una razón jniraniente fiscal y 
de equidad que justifica.el impuesto, si éstos hau 
de ser repartidos igualmente entre todos los espa­
ñoles : si ademas cultivan la caña los americanos 
sin necesidad de costosos abonos, jiorque disjxuicn 
do muchos y buenos terrenos en que alternar; si 
no necesitan riegos ni temen heladas, hay también 
lugar á (JUC se compensen tales ventajas si se ha 
(le sostener en Esjiaña el cultivo de esta jilanta.

Bajo este último jumto de vista, yo soy partida­
rio de (jue se deje ¿  cada jiaís exjilotar aijuellos 
Jiroductos que más leculiarmcnte se adajiten á sus 
condiciones climato (’igicas; jiero si sobre esta ra­
zón se rcconocieia la conveniencia de que jiara uu 
caso de conflicto interiiucional nuestros agriculto­
res jmdieran, como hoy jmeden, dándoles alguna 
ayuda, hacerse cargo de surtir de azúcar á  todo el 
jiaís, hay ijue sacrificar algo jiara tul objeto. Sobre 
tal asunto miqiermito recomendar mucho la lec­
tura de un fidleto qno en defensa de la jirodiicoion 
nacional jiiibücó cu 1860 mi hermano, el diputado 
á Curtes que fué muchos años pur Motril, D. José 
Casado.

En cnanto á mí, puedo asegurar qne, desjmos 
de meditar mucho sohre este asunto, habiendo asis­
tido como actual dijnitado por la ciudad de Mála­
ga á numerosas conferencias tenidas con los rejire- 
senfantcs de Puerto-Rico, al efecto de buscar una 
Solución para tan imjiortante asunto en cumjili- 
miento de la ley que lo determina, jiersuadido de 
que algo es forzoso hacer, encuentro lo más acer­
tado descuvolver el pensamiento que im diputado 
catalan, laborioso y entendido, como suelen serlo 
todos los que aijuellas iudustriossts jirovincias sue­
len elegir, enunció en una de las antedichas con­
ferencias, á la cual asistía jwr el ínteres (jue á toda 
Cataluña ha iiisjiirado siemjirc lu conservación de 
nuestras Antillas. E l Sr. Bosch y  Labrús. á quien 
me refiero, hizo presente qne tal vez jiodrian cun- 
ciliarselcs intereses de las provincias americanas 
y peninsulares, jirotegieudo eu ésta.? de im modo 
osjiecial la industria complementaria del refino. Y  
con efecto, imjirevisoramente vino la rcvtducion á 
herir de muerte esta industria, rebajando los dere­
chos de los azúcares refinados en el extranjero. 
Unas diez fábricas existían, segnn mis noticias, en 
España, entre Barcelona, Bilbao. Santander, Pe- 
villa. Madrid y  Málaga; sucesivamente fu(>ron 
cerrándose todas desde 1869, inclusa uua que en 
Barcelona resistió hasta hace dos años. La vista 
qne publicó E l  Campo del 16 de Febrero de la 
princijial de esta ciudad, quejwscian los Sres. 3Iar- 
tin Heredia y  hermanos, podrá dar ideadelaiinpor- 
tancia que alcanzaban tales fáliricas: hoy ese mag­
nifico edificio se encuentra casi del todo improduc­
tivo ; ajiénas se pueden utilizar los bajos jiara en­
cerrar vinos.

Esa industria accesoria, sin embargo, es la me­
jor ayuda que puede tener la fabricación del azii- ! 
car, cuyo principal inconveniente consiste cu el ■ 
enorme capital que recjuiere y  queda improductivo ! 
durante la mayor jiarte del año. Esos aparatos, que 
caiestan dos millones de reales por término medio, i 
y esos edificios, que valen próximamente un mi- | 
llon, sinen durante tres meses y  paran luégo du- : 
rante nueve. Pne.s bien; el refino utiliza la mayor 
parte de los ajiaratos y  todo el edificio, pudiendo

adema» sostener los mils hábiles operarios, que de 
otro modo han de jicsar inútilmente sobre la fá­
brica ó hau de buscar utras ocujiaciones más cons­
tantes.

E l restablecimiento de los derechos que anti­
guamente gravaban á los azúca,rc3 de refino, que, 
como artículo de lujo, jmeden sojwrtarlo sin incon­
veniente grave, jHxlria compensar la rebaja que á 
la voz se hiciera en los azúcares inferiores de las 
Jirovincias ultramarinas. E l pensamiento del Gro- 
bierno deberia ser, en mi sentir, dividir esta fabri­
cación , como los jiriucijiios fundamentales de la 
escuela economista recomiendan al tratar del tra­
bajo en general, y como boy vemos <jue principia 
á verificarse en Francia y Alemania con el azúirar 
de remolacha, cuyos jugos, más ó ménos jircpara- 
doa, venden los labradores á los fabricantes en voz 
(le la remolacha de (jtie jirocedeu aquéllos, luibien- 
(lo ya fábrica que lia costeado cañerías jwr las cua­
les corren los mismos jugos desde molinos jii'rte- 
iieeientes á los labradores, y  ijue sitúan á muchos 
kilómetros de distancia de las dichas fábricas.

Tal vez el concretar de Irger, ántes mencionado, 
li otro jirocediniioiito que llene nujor el mismo ob­
jeto, daria medios de resolver satisfactoriamente la 
dificultad; J io r  hoy, la féirmula sería gravar, en el 
grado que se reconozca jireciso, los azúcares suju*- 
riores ijue consumen las clases rica», ya vengan 
del extranjero ó de las provinciaa de Ultramar, y 
reliajar derechos en los azúcares inferiores que 
consumen las cla.ses jiobres, y (juc sostendrían la 
industria refinadora.

Por lo demás, si el cultivii de la caña de azúcar 
tiene ijue verse limitado eu Esjiaña por la estrecha 
y corta zona (juo en las costas andaluzas (jueda 
indicada, nada creo juicda oponerse á que en toda 
la Andalucía se cidtive la remolacha en condicio­
nes esiieeiales y  se obtenga como cosecha de in- 
vieriHi. Los exjierimentns se verificaron largo tiem­
po há, Jior iniciativa del mismo Manjués del Due­
ro, ya tantas veces citado on el curso de este tra­
bajo, y cuya jiérdida nunca sentirán bastaute los 
españoles.

Sabido es que la remcdacba se obtiene como 
plantación de verano en todo el Norte de Europa, 
semlirándola en Marzo jiara eosecliarla eu Octu­
bre. La temjieratura más geueral durante esa es­
tación en algunos jiuntos de osas comarca.», prin­
cipalmente en la Siberia, de donde jirocede una de 
las variedades más estimadas de dicha jilanta, es 
próximamente la misma que reina durante todo el 
invierno en Andalucía. Era, jmes, de jiresumir 
que, sembrando en otoño la remolacha en nuestras 
costas meridionales, jmdiera cosecharse en Abril 
ó Jlayo, lo más tarde en Junio ó Julio, viniendo 
de esta manera los jugos de la remolacha á susti­
tuir á los de ln caña en las fábricas de azúcar.

Con tal idea, el citado general Concha dispuso 
que su fábrica de San Pedro Alcántara se dotase 
con las raspadores y  demas aparatt>s necesarios 
para trabajar cou remolacha lo mismo (jiie con 
caña; y  dije que cl exjierimeuto ha sido hecho, 
jwnjue, seguu noticias del autiguo administrador 
de la colonia, D. FrancisíX) Rosado, se han cose­
chado remolachas en invierno eo San Pedro Al­
cántara, si bien no se ha llegado á elaborar su 
jugo.

Todo concurre, sin embargo, para hacerme jire­
sumir que el jiensamiento es jierfeetamente reali­
zable. Unicamente la escasez de aguas fliiviah's, 
que tanto suele afligir nuestras jirovincias del Me­
diodía, puede llegar á ser uu obstáculo serio para 
el éxito de tal cultivo, pero desaparecerá consa­
grándole las tierras susceptibles de regarse, que 
son muchas, ea el invierno, durante ef cual, no 
solamente no necesitan agua las plantaciones que 
la requieren en verano, sino (jue los rios y  arroyos 
la llevan muy abundante. Si con razón se ha con­
siderado disjiai-ntc dedicar al cultivo de la remola­
cha las tierras que durante el verano pueden llevar 
caña, atendiendo á la gran sujierioridad de los ju­
gos de la última sobre los de la primera, no snce­
de lo mismo cultivando ésta en terrenos de medio 
riego y  en cnantos se eocneutren en disposición de 
ser beneficiados con aguas de invierno, y  cuya tem- 
jieratiira no permite la caña y  sí la remoclia. De 
esta manera podríamos conseguir llegar á una j»ro- 
duccion azucarera suficiente á las necesidades del 
país, fomentando al jiropio tiemjio la cria dcl ga­
nado vacuno, que tanto impulso recibe donde quie­

ra se extiende el cultivo de esta última planta.
Para terminar, y  á manera de ejuRigo, ningún 

resxúnen me parece mejor que representar el estado 
actual y  la  importancia que en el día tiene la in­
dustria azucarera en nuestras costas meridionales 
de España por medio de un cuadro en <jue ajiarez- 
can las fábricas existentes, las arrobas de caña 
que J i o r  término medio snelen elaborar cada año, 
y consignando asimismo las fechas de su fundación 
respectiva, puede seguirse, jwr decirlo así, la mar­
cha del progreso do esta industria y juzgar del 
término á (jue, según lo dicho, puede razonable­
mente asjiirar.

Hé acjuí el cuadro, debiendo advertir que jwngo 
á lu memoria, y  aproximadamente, tanto el lu'miero 
de arrobas como los años de las fundaciones: pron- 

*to estoy á rectificar los errores, ijue bien segura­
mente no lian de afectar la exactitud del racio­
cinio :

Pnntos Arrobaa Época de
«nqa* DUEÑOS. d e  c a  B a n  foQ*
iM Íib rk M . qoe elabora. dación.

1 T o r r e  dc l
Mfir. . . . M artin  I ^ o s  é  hijo», á e  XilAgn. 400.000 1»47

Almníleeíir.. 8oHed*d Azuc&rerft P ra iru n ta r , de
M adrid............................................... SOO.000 IBM

Nerjiu. . . . M artin  Larlo* é  b i ^ .  c3e Milngft, 240.000 1840
T c rro x .. . . Idem  id . Sd., W................................... 200.000 1841 1
M otrii. . . . I d e a  W, Id .. Id.................................... 2.000 .000

; M áltpk .. . . MATtiu i d . . . 1.000.000 1840 i
A lm uR ^ar.. 6rc*>. MártiocSc de AImn&ec&r.. . sso.ooo 1R40

j iMobreA». . Stm. Á^reU bermiuio*» de Gra*
BfedA.................................................. 1842

T iode de P o rta l r  Ceoipafiiiv.de
. M ile s» ............................................... 2.000 .000 1844

; M o b n ü * . . Socieüed Azucarera P e a la n !  2t .  de
M a d rid ........................... 1849

A3r»............. Srea. C ^ le ll  H «n iM os»üeM il«ga. 400.000 1840
a .  Peiiro A l­

c á n ta ra . , Sree. O dadara y  C uadra , de  id .. . 400.000 1B47
E stiponii,. . O rtlx G arcía y  M xriioez, de i l .  . 400.000 1867
Stiobrcfia. . J a a n  R am od La*ChJca» de O n*

c ad a ................................................... 1 .200.000 1640
AlmaflecKT.. ^ree. Torrene , de A bnH kcar. . . ^iO.OOO 1870
M á lK i..  . . O aU lerac H « l in  é  bHoe, üe Mi*

J a s a ............................... 400.000 187]

11.400.000

X nr¿. T n tu  M u  (ib rl« u  tienen eiantcie poder dnpU i» eo mo> 
llende y eU boruion.

De ese total, 11.400.000 arroba» de caña, sola­
mente una tercera jiarte corrresjioude á jirodnccion 
extraña á la proviucia de Málaga; todo lo restante 
es de 811 su suelo ó se costea con cajiitales mala­
gueños : razón tuve, jme», al decir que la regenera­
ción de esta industria era obra malagueña.

Miítosfu, y Diciembre de 1&77.

M a n t e l  C a s a d o .

NOVELA.

PA S A R S E  D E  L IS T O .

X X .

Conforme ilia Paco Ramirez hácia dicha virien- 
da, aunque muy ajiresuradamente, se ofm-ian á 
su imaginación con mayor viveza todas las dificul­
tades de la entrevista que debia tener.

En la carta de D. Braulio recordaba los jiárra- 
fos más siniestros y ominosos, y  jirevcia alguna des­
gracia. Hasta una contradicción ¡jue habia notado 
en la carta le daba entónces mucho qne sospechar. 
Don Braulio confesaba al principio, como era cier­
to , quejamos usaba ni llevaba armas, y liácia el 
fin de la carta hablaba do un retoleer que tenía en 
el bolsillo. Paco Kamirez veia claro que D. Brau­
lio le habia comprado ó le babia aihjuirido eu 
aquellos dias, despues de la noche que estuvo de 
oculto en su casa. ¿ Para qué esta adquisición? ¿Qué 
pensaba hacer su desventurado amigo ?

Paco estaba cierto de que D. Braulio no mata­
ría ni á su mujer ni á su rival, pero tenía miedo 
de (jue atentase á su propia vida, y  ya pensaba en 
vengarle matando al Condesito.

Era Paco tan fuerte, tan sereno, y  estaba tan 
seguro de s í ,  que nada le parecía más fácil.

En cuanto ú doña Beatriz, Paco la amaba coma
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á una Lermana y la respetaba como á un sér supe­
rior, ])0T donde, aunque le afligiese mucho el creer­
la culpada, como ya la creia, estaha dispuesto á 
perdonarle la culpa. En este punto comprendía y 
aplaudía y  hasta liendecia la dehilidad ó la ternu­
ra de D. Braulio. Lo que uo se explicaba es que
D. Braulio no tratase de vengarse del Condesito 
de eualqí^cr modo que fuese.

Entretanto, ¿qué iba él á hacer, qué iba & de­
cir en casa dc doña Beatriz ? Desjmes de reflexio­
narlo , formar varios planes y  componer mental­
mente varios discursos, determinó dejarse guiar 
de la insjúracion del momento é improvisarlo todo.

Asi llegó á casa de D. Braulio. Subió los esca­
lones de dns ea dos y  tiró del cordon de la campa­
nilla. Eran las nueve de la mañana.

En seguida le abrieron, cou a(juella franqueza y 
prontitud con que suelen abrir los pobres.

Ajiéníus tuvo tiemjio de ver quién le abría. Se 
encontró ceñido por unos brazos que le estrecha­
ban, y abrumado por una boca que cubría sus me­
jillas'de un diluvio de sonoros besos:

— ¡Válgame Dios, hombre! dijo al cabo el ama 
Teresa, que era quien le besaba. ¡ Cómo lias em­
barnecido en estos tres años! Da gloria verte : e.s- 
fás hecho uu real mozo. Pero dime ¿y D. ByaiiUo.-’ 
¿Viene contigo? ¿Qué ha hecho en el lugar i  ¿ Por 
qué no escribe? Beatriz está con cl alma eu un 
•hilo.

—  Quieto verla. ¿ Puedo verla? dijo Paco.
— Aliora mismo.’Entra. ¿Traes noticias de don 

Braulio?
— 8í.
— Pues entra.
— ¿Está Inés con su hermana?
—  Inés no se ha levantado aún.
— Mejor, dijo Paco. Xecesito ver á Beatriz i  so­

las. añadió entre dientes.
Ántes de que acabara de murmurar esta frase; 

ántes de ijue entrara en el saloncito de dofia Bea­
triz, apareció é.sta en la antesala, y  asiendo cordial 
y ajivetadameute las manos de Paco entre las su­
yas, e.xclamó:

—  ¿Quéesesto? ¿YBraulio? ¿Dónde está?¿Có­
mo no viene contigo? Estoy llena de zozobra.¿Qué 
sucede. Dios mió? ¿Qué sucede?

Hablando así, entraron ambos en el aalou. h l 
ama Teresa fué tras ellos.

— Déjanos. Teresa. Luégo vendrás. Tengo que 
hablar con Beatriz: dijo Paco.

Este misterio jiareció aumentar el sobresalto de 
la  linda muchacha.

E l ama Teresa salió de la sala regañando.
Y'a solos Paco y Beatriz, dijo ésta:
— ¿Qué misterios son los tuyos? ¿Qué me vas á 

decir? Habla. Todo es mejor que la ansiedad, que 
la duda en que me tienes. Mi mal no será más hor­
rible, mi desventura no será más honda en reali- 
<lad que lo que me finge ya la fantasía. Habla. 
¿ Dt'mde está mi marido? ¿Qué hiciste de él? ¿Por 
qué no viene en tu compañía?

— Tu marido no ha ido al lugar. Mal jmede ve­
nir conmigo. Tu marido no ha salido de Yladrid. 
Aquí está. Aqui vengo á buscarle.

 Es imjiosible. Braulio no miente nnnca._Brau­
lio me dijo que iba á verte. Le habrá ocurrido al­
guna desgracia en el camino. Estará enfermo, 
muerto quizá en algún pueblo del trayecto. Brau­
lio fué á verte. Braulio no me ha engañado.

Paco Hamirez, que no era hombre muy dado á 
perífrasis v  rodeos, y  que ademas creia que era ur­
gente é indispensable una pronta exjilicaciou, dijo 
entónces:

— Braulio te ha engañado porque creía que tu 
le engañabas.

— Xo puede ser, resjiondió Beatriz, subiendo la 
roja sangre á sus mejillas. ¿Quién ha inventado 
esa iufamia? ¿Quién ha dicho esa locura?

— El mismo Braulio.
— ¿Cómo? ¿Cuándo? ¿Dónde lebas visto?
— Xo le he visto. He recibido carta suya.
—  Dámela. Quiero leerla.
— ¿Tendrás valor para leerla?
— Dios me dará valor jiara todo. Dame tú la 

carta.
Paco vacilaba aún.
 Dame la carta, volvió á decir doña Beatriz.
 Te la daré, contestó P aco; jiero áutes exijo

4e tí una cosa.
—  Di; pide pronto.

—  Y’as ú responder con sinceridad á lo que te 
pregunte; vas á declararme la verdad desnuda: no 
como si respondieses á tu hennano, sino como si 
respondieses á tu jiropia conciencia; como ŝi estu­
vieses ante el tribunal dcl Eterno y fuese E l quien 
te interrogase.

—  Pregunta. Xo receles. Xo manchará mis la­
bios la mentira.

— ¿Amas á Braulio?
—  Con todo mi corazón.
— Braulio es feo y  tú hermosa. Braulio es vie­

jo.... ¿Le amas de hmor?
—  Él alma de Braulio es hermosa; el alma de 

Braulio es inmortaluieute jóven. Sí; le amo de 
amor.

— ¿Xo has amado uunca á otro hombre?
— Xunca.
—  Ylira bien en el fondo dc tu alma. Beatriz, ¿no 

lias amado nunca á  otro hombre ?
— Ajiéna.? comjirendo lo que me quieres decir; 

Jiero no ha de quedarme el menor escrúpulo. Voy 
á escudriñar en el abismo niií.? hondo de mi men­
te ; voy á buscar allí y ú hacerte jialentes mis má? 
ocultos jiensamientos; las ideas vagas y confusa-s 
de (jiie yo misma no me he dado cuenta hasta 
ahora.

—  D i, Beatriz.
—  Digo que nunca amé de amor sino a mi ma­

rido; (jue lio creo haberle faltado una sola vez, iii 
con el más fugaz pensamieuto, ni cou el más efí­
mero deseo mal nacido.

— ¿ Es cierto lo (jue dices? ¿Xo te acusa la con- 
cieucia de la menor falta?

— ¿Cómo he de declararme inijiecahle? Paco, sí, 
la conciencia me acusa, pero no me atormentes; 
(lame la carta; acabemos. ¡Qué interrogatorio! ¡Qué 
dilaciones crueles! ¿Has venido á matarme?

— Xo, Beatriz. Dime, siu embargo, de qué te 
acusa la conciencia.

— Soy vanidosa, lo confieso. Ahora que pre­
siento una desventura, veo que es jiecado l(i que yo 
no creía que lo fuese. Y’o misma me examino, me 
juzgo y me condeno. Ylira, Paco; yo he creido que 
uu hombre me amaba, y , aunque no jiagaba su 
amor, me complacía y me enorgullecía de que me 
amase. Su amor estaba de tal suerte refrenado jior 
elresjieto, rjue jamas se mostró eu palabras. Y'o le 
adivinaba; no Íe veia. Y' yo le adivinaba, uo conio 
jiasion, que tuviese eu sí la menor imjiureza, sino 
como sentimiento etéreo, inmaculado, ijue no es 
amor, ni es amistad; (jue no ha de tener nombre; 
que es inefable en todo lenguaje de la tierra; (jue 
si tieue nombre, ha de ser en el cielo. ¿Qué (juie- 
res? Vanidad de mujer. Xovelus ridiculas (jue nos­
otras nos forjamos en la imaginación, y  que, sin 
duda, no tienen realidad alguna. E l Immbre que 
así me acata, cl hombre que así me considera y  ad­
mira , es el más discreto, el más elegante de la 
aristocracia de Yladrid; es celebrado jior su gentil 
presencia, por su gracia, por su valentía, y  hasta 
Jior sus conquistas amorosas. Al verle tan rendido 
conmigo, al notar lo (jue se deleitaba en oirme ha­
blar, lo que celebraba mi talento, lo que se afana- 
lia por agradarme y porque yo tuviese de él el me­
jor concepto, no lo niego, mi orgullo de mujer es­
taba mny lisonjeado. Juzgaba yo valer más. cuan­
do habia inspirado tan noble afecto á aquel hom­
bre. Yli propia vanidad m e movia á  formar á mi 
vez un concepto, quizá exagerado, de todas sus 
prendas jiersonales. Aquel hombre, que tan bieu, 
en mi sentir, me comprendía, valia mucho más á 
mis ojos. La gratitud hácia aquel hombre en mis 
momentos de modestia, cuando yo creía que yo no 
se lo deliia todo á mi propio mérito, llenaba mi co­
razón. Jamas, sin embargo, le he amado. Todas 
las noches, desde hace meses, hablo con él más dc 
una hora ea voz baja. Yle elogia, me dice mil cor­
teses rendimientos, pero de amor no me habla. 
Entre él y yo existen tácitamente estas extraordi­
narias relaciones. ¿Es esto pecado? ¡Ah! Y’o creo 
(¡uo sí. Ahora creo que sí. Yle lo dice el corazón. 
Braulio está celoso. Pero, Dios mió, ¿por qué no 
me lo ha dicho? ¿Por qué no se ha quejado ? Y’o le 
hubiera pedido perdón. Y’o le hubiera repetido mil 
veces que le amaba. Yo le hubiera renovado mis 
juramentos. Y'o hubiera puesto término á la  insa­
na poesía, á la soñada historia que sólo á mi vani­
dad satisfacía. Pero, no; Braulio tieue razón. Brau­
lio es delicado. U n marido no debe dar celos. No 
debe decir á su mujer que sospecha de ella. Sería

una indignidad, una vergüenza, de que él no es 
capaz. Y' yo, necia, ciega, (juc no he coinjirendid-i 
hasta hoy lo jieligroso y  absurdo de mi conducta. 
¿Quién sabe? Tal vez los maldicientes lo han en­
tendido todo de la jieor manera. Tal vez lian man­
cillado mi honra y  la de mi marido. Tal vez han 
tenido al cabo la crueldad de acusarme. Y’amos, 
Paco; ya lo sabes todo. Xo me mates. Dame la 
carta. ¡ Pronto! Dame la carta.

Paco, sin resjionder jialabra, sin saber qué pen­
sar de todo aijuello, no atreviéndose á creer que 
Beatriz mentía. no atinando á exjilicarse cómo se 
mintiese tan bien, y recordando, no obstante, que 
en la carta de Braulio liabia pruebas casi eviden­
tes de (jue Beatriz era culjiada, le entregó por úl­
timo la curta.

Beatriz la desdobló c.on áiisia, y  no la leyó, la 
devoró.

Xo interrumpió la Icct ara, ni con un suspiro, ni 
cou una excluinacioii, ni con una (jucja. Se jmso 
alternativamente cídorada y  jiáliila. Mortal jialidez 
irevalcció al cabo. (íniesas lágrimas brotaron de 
os heruioso.s y negros ojos de Beatriz y  se desli­

zaron Jior sus mejillas.
El silencio era comjilcto. Se jiodian contar los 

latidos violentos del corazoii de Beatriz y  del cora­
zón de Paco.

Otra mujer, culpada ó no cnljiada, hubiera fin­
gido un desmayo, se hubiera desmayado de véras, 
ó hubiera hecho extremos con sollozos, con gemi­
dos y áuu con gritos tal vez.

Beatriz, leida la carta, conocido ya todo cl in­
fortunio dc su marido y el suyo, si es que á su ma­
rido estimaba, contuvo toda exjdosion vehemeute 
de dolor y dijo á Paco de esta manera :

—  Reconozco mi delito. Reniego de mi estúpido 
engreSniento, de nú afan de lucir, de mi deseo li­
viano de ser admirada : pero no hasta todo ello 
Jiara exjiliear esta desventura. Soy victima dc una 
trama infernal; de una serie de coincidencias fata­
les. ¿Quién sabe. Diosmio? ¿Quién sabe? Pero es 
muy duro, es tremendo, es cruel el castigo que 
cae sobre mi cabeza. ¿Por qué no me mató? ¿Poi­
qué tuvo compasión de mí? Y'o hubiera despertado 
al sentirme herida. Yo le hubiera perdonado. ¿Qué 
digo... le hubiera perdonado? Y'o le hubiera pedido 
jierdou y hubiera sido dichosa muriendo eu sus 
brazos. ¡ Cuáuto me am a! Este amor sí que vale. 
En eate amor sí que debiera yo haber cifrado siem- 
jire mi orgullo. ¿Por qué le he descuidado, hasta 
jierderle tal vez, desvanecida yo, loca, atolondráda 
Jior nna vanidad mezquina? Y’ él me besó, miéu­
tras yo dormía, en vez de matarme, como yo me­
recía de véras. Y'ino á darme de jmfialadas y me 
dió besos de amor, y  lloró de ternura, y  me halliS 
hermosa y  me contempló extasiado. Paco, herma­
no mío ; corre, ve al Yliiústerio, ve á todas ¡'ar­
tes, búscale ; dile que le amo ; traéle vivo á mis 
brazos ; devuélvemele jiara que me perdone. ¿Qué 
haré, Jesús mío? ¿Qué haré? Estoy por salir á 
buscarle yo misma, como loca. Sólo me detiene el 
temor de que sean mayores el escándalo y  la ver­
güenza. Hennano mici, por piedad, corre ; busca á 
Braulio. Temo, tiemblo por su vida. ¡Qué horror! 
Él no rae ha dado muerte : él me ha besado, cre­
yéndose mortalmente ofendido. Y', en pago de tan- 

! to amor, yo le mato.
! Paco crtaba mudo, extático, lleno de asombro,
! con la boca abierta, y  sin salier qué pensar ni qué 
I decir.
I Beatriz, con más agitación, contrariada, impa­

ciente por la inmovilidad de Paco, jirosignió de 
esta suerte :

! — Xo te detengas : vuela, busca á Braulio. Se
' \*a á matar si te tardas. Dile pronto que le amo:
' que le idolatro; que su beso vale más que todas 

las satisfacciones y vauaglorias ; que su amor me 
1 enamora; que la belleza (livina de su alma excede 
' para mí á toda la belleza de las demas criaturas 

de Dios. ¡Que yo le vuelva á ver, cielos santos!
¡ Que yo me arróje & sus ¡dantas y le pida mil ve­
ces perdou! ; Que yo le pague el beso que me dió 

I dormida, exh.alaudo mi alm a, iiifundiéudola en la 
' suya con un beso eterno... infinito!

Mientras Beatriz hablaba, iba empujando á Paco 
fuera del saloncito ; le iba echando á empellones 
de la casa.

Ya en la antesala, Beatriz añadió :
—  Y'é al Ylinisterio ; acude á la policía ; busca 

á Braulio por todos los medios : no te detengas.
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Paco salió al fin de sn mutismo y  contestó :
—  Sosiégate. Beatriz, yo le encontraré. Pronto 

estaré aqní de nielta. No lo dudes : lo traeré con­
migo. Ten confianza eu la bondad de Dios.

Dicho esto, abrió la puerta, salió de la habita­
ción y  bajó jirecijiitadamente la escalera.

Doña Beatriz volvió vacilando y tropezando 
hasta la sala. No podia ya sostenerse. Cayó des- 
jdomada en el sofá.

Despnes de un instante de calma y  de silencio, 
rompió en gemidos y  sollozos y  |Vertió im madre 
lágrimas.

Acudió entónces el ama Teresa.
—  ¿Qué te pasa, hija? ¿Por qué llora.??
—  Dtjaine, ama, déjame, contestó doña Bea­

triz. 8oy la más desventurada de las mujeres.
El ama Teresa insistió en vano en i(Iéiiticas ó 

semejantes preguntas.
Beatriz no le contestaba sino rogándole que la 

dejase.
Cansada, pues, y hasta algo picada do mpiel 

sigilo con que de ella se recataba Beatriz, el ama 
Teresa se salió do la sala y  se fué al cuarto de íne- 
sita.

—  Niña, dijo, ¿no te levanta.? hoy?
Inesita, medio dnrmida aún, si bien tenía abier­

tas ya la.s maderas de la ventana, y  el sol iiiuiida- 
ba su cuarto, se incorporó un poco y contestó :

— Pues ¿qné hura os ?
—  Las nueve y  inedia; cerca de las diez. De so­

bra es horade que te levantes. Ademas, es me­
nester que te levantes. Hay grandes novedades. 
Paco Kamirez ha venido.

— ¿Con mi cuñado? preguntó Inés.
—  Sin tu cuñado ; dijo el ama.
— ¿ y  dónde está? ¿Se quedó en el lugar? ¿Por 

qué nn viene? •
— Lo ignoro. Sólo sé que tu hermana está llo­

rando como jamas la he visto llorar. Sin duda ha 
ocurrido alguna gran desgracia. Beatriz nada ha 
querido decirme, pero algo ocurre de muy grave y 
lastimoso. Levántate, liija. Vé á consolar á tu her­
mana y  á salier la causa de su dolor.

Inesita saltó de la cama llena de sobresalto. Se 
JIUSO una bata, sin atender á más cuidado jior la 
jirecijiitacion, y  corrió al saloncito, donde Beatriz 
se liallaba.

•J. V a l e r a .

E L  SPO R T E N  E L  M AESTRAZGO.

L a  c i r c u n s t a n c i a  d e  h a l l a r m e  a o c id e n ta lm o n te  
c n  e l  J iu e b lo  d e  A ll io c t io e r , c a b e z a  d e l  j i a r t id o  j u d i ­
c ia l  d e  e s te  n o m b r e ,  d e  c u y a  e x i s te n c i a  s o s jie c h o  
q u e  JIOCOS le c to r e s  d e l  C a m p o  t e n d r á n  c o n o c im ie n ­
t o ,  y  s o b re  e l  c u a l ,  D io s  m e d i a n t e ,  p ie n s o  d a r le s  
m a y o r e s  i n f o r m e s ,  h iz o m e  t e s t i g o  d e  lo s  f e s te jo s  
c o n  q u e  e l  A y u n t a m i e n to  d e  l a  v i l l a ,  j io r  s í  y  á  
n o m b r e  d e  l a  D i j iu ta c io n  p r o v in c i a l  d e  C a s to lh in ,  : 
s o le m n iz o  l a s  b o d a s  R e a le s .  H u b o ,  a u n q u e  e s c a -  
s a ? ,  a lg u n a s  lu m in a r ia .? .  T e  D e u m  y  a lo c u c io ­
n e s ,  y  l im o s n a  p a r a  io s  j io b r e s ,  ó  c o in o  s i  d i jé ­
r a m o s ,  a c to s  d e  f e ,  e s j ^ r a n z a  y  c a r i d a d ;  p e r o  lo  
m t í s ,  m e jo r  d i c h o ,  lo  x in ico  n o ta b l e  f u e r o n  l a s  c a r ­
r e r a s .

E l  d ia  v e in t ic in c o  d e  E n e r o  á l a s  s i e t e  d e  l a  m a ­
ñ a n a ,  h o r a  c lá s ic a  d e  lo s  j i r e g o n e s  m a t u t in o s ,  s e  ' 
h i z o  s a b e r  p o r  m e d io  d e  u n o , q u e  á  la ?  d o s  d e  l a  , 
t a r d e  s e  c e le b r a r í a n  c o r r id a s  cíe m a c h o s, b u rr o s , c a -  
b a U s  ó  h o q u e s ,  k o m e n s  y  d o n e s ,  e u  e l  s i t io  d e  e o s -   ̂
t a m b r e ,  d a n d o  ¡ w r  j i r e mi o — — á  c a d a  v e n c e ­
d o r  u n  p a ñ u e lo  d e  s e d a .

E l  p n e b lo  d e  A lb o c iic e r  c a re c e  d e  h i p ó d r o m o , y  
e s  p r o b a b le  q u e  d e  é l  s i g a  c a r e c ie n d o ,  e n t r e  o t r a s  
r a z o n e s ,  j> o rq u e  a l l í  n o  s a b e n  lo  q u e  e s ,  n i  I e s  l in ­
c e  n i n g u n a  f a l t a ;  a n n q n e  j io r  e s to  ú l t i m o ,  s e g n n  
d i c e n ,  t a m p o c o  e n  i l a d r i d  d e b ie r a n  t e n e r le .  I r a s  
c a r r e r a s  s e  c e le b r a n  e n  l a  c a r r e t e r a ,  e s  d e c ir ,  e n  e l  
s i t io  jH ii d o n d e ,  c u a n d o  D io s ,  e l  G o b ie r n o  y  lo s  
c o n t r a t i s t a s  q u i e r a n ,  j i a s a r á  l a  c a r r e t e r a ;  u n  t e r ­
r e n o  l le n o  d e  d e s i g u a l d a d e s ,  h o y o s ,  p i e d r a s ,  p e n ­
d i e n t e s  y  h a s t a  z a n j a s ,  cjue c o n v ie r te n  e l  e je rc ic io  
e n  u n a  v e r d a d e r a  steep le. e h a se .  D e s d e  lu é g o  se  
c o m p r e n d e  l a  d i f i c n i t a d  d e  a p r e c i a r  h ie n  l a  v e lo c i­
d a d  in d iv id u a l  d e  c a d a  a s j i i r a n te  a l  p r e m i o ,  d a d a  ! 
l a  d i f e r e n c ia  d e  c o n d ic io n e s  e n  q u e ,  s e g ú n  l a  r e s -  
j ie c t iv a  e o lo c a c io u  e n  e l  p u n t o  d e  p a r t i d a ,  p u e d e n  
h a l l a r s e , p o r  n o  s e r  u n o s  m is m o s  lo s  o b s tá c u lo s  ¡

q u e  h a n  d e  v e n c e r  to d o s  lo s  c o n t r i n c a n t e s ;  j ie ro  
é s t a s  s o n  p e t iu e ñ e c e s  e n  q n e  n o  s e  p a r a n  u i  lo s  g r a ­
v e s  ju e c e s  d e l  c a m p o ,  n i  l o s  c o r r e d o r e s ,  y  m á s  
g o rd a .?  s e  d e ja n  j i a s a r  c o m o  c o s a  c o r r ie n te .

Aunque no soy un ferviente s p o r tm a n ,  confieso 
que desde qne o í cl jiregon, emjiecé á  ardor en 
deseos de ver las corridas; jiero no era jior los ma­
chos ciiadrújiedcis, ni áuu jior los bijiedos machos, 
sino Jio r las hembras de éstos. Bea jmr falta de 
erudición, sea jior mi escasa competencia en la 
materia, yo creia que ya no existiaii ni émulas, ni 
siquiera imitadoras de la célebre Atalanta.

y  al tener noticia del último extremo del bando 
de la Alcaldía, me creí tra.sportado á los tiempos 
do aiiuclla ingeniosa y  sutil jiriucesa, de (juien to­
mó Hijiomenes el desquite de Adán (1).

A  l a  u n a  y  m e d ia  d e  l a  t a r d e ,  j i r ó x im a m e n te ,  
j iro c e d id o  d e  ta b a le t  y  d o n s a in a ,  r e c o r r ió  l a s  c a l le s  
d e  l a  J io b la c io n  u n  r e g id o r  m o n ta d o  e n  u n  c a c h a ­
z u d o  im ilo ,  l l e v a n d o  e n h ie s t a  im  a s t a , á  c u y a  p u n ­
t a  c o lg a b a n  l i g e r a m e n te  a g i t a d o s  j io r  e l  a i r e  lo s  
j ia fm e lu s  d e  v a r ia d o s  c o lo r e s ,  c u y a  v i s t a  l i a b i a  d e  
e x c i t a r  e l  c o d ic io so  e s t ím u lo  d e  lo s  c o r re d o r e s  y  
c o r re d o r a s .

A q u e l la  f iu i l a  s e ñ a l ,  y  t o d o s ,  s i n  d i s t in c ió n  d e  
e d a d e s ,  s e x o s  n i  c o n d ic io n e s ,  n o s  e n c o n t r a m o s  
I lio n  p r o n to  r e u n id o s  e n  e l l u g a r  d e  l a  f i e s ta .  E r a  
é s t e ,  c o m o  h e  d ie h o  á n t e s .  l a  c a r r e t e r a  q u e  s e  h a ­
l l a  á  l a  s a l i d a  d e l  p u e b l o . y  u u  t r o z o  d e  e l l a  c o m o  
d e  m e d io  k i l i ’im e t r o ,  c o n ta d o  d e s d e  u n o s  d o s c ie n ­
to s  p a s o s  d e s d e  l a s  ú l t i m a s  c a ? a s .  E l  t r a y e c to  q u e  
d e b ia  r e c o r r e r s e  e s t a b a  i n a r c a d n . j io r  d o s  c n e r d a s  
t e n d id a s  e n  e l  s u e lo ;  e n  e l  lu i i to  d e  j i a r t i d a  s e  h a ­
l l a b a  e l  A l c a ld e  e n  t r a j e  < e  c e r e m o n ia ,  ó  s e a  d e  
c a p a  y  c o n  s u  v a r a ,  y  a lg n n o s  o t r o a  in d iv id u o s  d e l  
A y iu i ta in ie i i to .  E n  e l  o j iu e s to  l a d o , e n c a r g a d o  d e  
j i r o m u io ia r  l o s  f a l lo s  y  a d ju d i c a r  lo s  j ia m ie lo s .  e l  
r e g id o r  d e  l a  j i i c a ,  y a  d e s m o n ta d o ,  c o u  s u s  m ii s i -  
Cüs a c o n i j ia ñ a i i te s .

L a  a n im a c ió n  e r a  g r a n d e ,  y  a u n q u e  n o  s e  p o d ia  
a d m i r a r  a l l í  c l  l u jo  n i  l a  f a s t u o s i d a d  d e  l a s  g r a n ­
d e s  jK ib la c io n e s ,  s e  r e s p i r a b a  u n a  a tm ó s f e r a  d e  e x -  
j i a n s iv a  a l e g r í a  y  d e  in o c e n te  c o n te n t o ,  q u e  h a c ía  
e x c u s a d o  e n  a t j u e l l a  o c a s ió n  to d o  o t r o  b r i l l o  y  e s ­
p l e n d o r ;  e l  d i a ,  v e n to s o  y  d e s a j i a c ib le  h a s t a  e n tó n ­
c e s ,  m i t i g ó  FUS r i g o r e s  a l  l l e g a r  l a  t a r d e ,  y  e s t a  
f u é  c n m o  j io d ia  d e s e a r s e .

E l  g o l j i e  d e  v i s t a  q u e  se  o f r e c ía  a l  o b s e r v a d o r  
e r a  a g r a d a b le  p o r  d e m a s ;  e n  a q u e l  e s j ia c io  d e  m e ­
d io  k i ló m e t r o  s e  h a l l a l i a  r e u n i d a ,  c o m o  h e  d ic h o , 
t o d a  l a  J io b la c io n  c iv i l  y  m i l i t a r  ( e s t a  ú l t i m a  l a  
c o m jio n e n  c u a t r o  l ie n e m é r i to s  g u a r d i a s  c iv i le s )  d e  
A ll io o á c c r .  E l  t r a j e  d e l  j ia í s  e s  m u y  j i in to r e s c o ,  v  
a i ju e l l a  a b u n d a n t e  m e z c l a  d e  a b ig a r r a d o s  c o lo re s  
d a b a  n u  a s j ie c to  b r i l l a n t e  a l  c o n ju n to .  A  u n o  d e  
lo s  la d o s  d e  l a  c a r r e t e r a  s e  l e v a n t a  u n a  c e rc a  d e  
J i i e d r a s ,  a r a  d e l  d io s  l ím i t e ,  y  s o b r e  e l l a ,  e o m n á n -  
d o la  e n  t o d a  s u  l o n g i t u d ,  s e  v e ia n  a g i t a r s e  g r i t a n ­
d o  y  r i e n d o  l a s  c a b e c ita .?  d e  á n g e l e s  d e  to d o s  lo s  
n iñ o s  d e l  p n e b l o , ú  q u ie n e s  s e  h a b i a  c o lo c a d o  e n  
t a n  e le v a d o  l u g a r ,  c o m o  e n  p a lc o  d e  p r e f e r e n c ia ,  
p a r a  q u e  e l lo s  t a m l i i e i i  p u d ie s e n  d i s f r u t a r  d e l  e s -  
l e c tá c u lu .  E l  r e s t o ,  ó  b ie n  j i a s e á b a m o s ,  ó  b ie u  s e  
l a l l a b a n  s e n t a d o s  e n  e l  s u e l o ,  ó  b ie n  f o r m a n d o  

c o r r o s ,  e n  q u e  s e  c o m e n ta b a n  l a n c e s  d e  j ia s a d a s  
c o r r id a s  y  s e  a v e n t u r a b a n  j u ic io s  s o b r e  l a s  q u e  se  
i b a n  á  c e l e b r a r .  L a s  m o z a s , e n  b a n d a d a s  d e  o c b o  
y  d ie z ,  t r a b a d a s  d e l  b r a z o  y  o c u j ia n d o  to d o  lo  
a n c l io  d e  l a  c a r r e t e r a  á  v e c e s ;  á  v e c e s  l a  r e c o r r í a n  
d e s f i la n d o  p o r  e n t r e  lo s  g r u p o s  i n c e s a n te m e n te ,  
c a n t a n d o ,  r i e n d o  y  b r o m e a n d o ;  y  s e  l l e g a b a n  á  a d ­
m i r a r  l o s  p a ñ u e l o s  q u e  p e n d ía n  d e l  a .s ta ,  y  e s p e ­
c ia l m e n te  e l  m a g n í f i c o  d e  p a ñ o  d e  s e d a  q u e  e s t a ­
b a  d e s t in a d o  á  l a  a lb o c a c e r e ñ a  A t a l a n t a .

A  lo  m e jo r  v e n ía  á  d e s o r d e n a r  to d o  a q u e l  c o n ­
c u r s o  u n  f o r z a d o  P e g a s o , a l  q u e , p a r a  q u e  cono­
c ie se  e l  t e r r e n o ,  s e  l e  h a c í a  d a r  u n a  c a r r e r a  j jo r  v ía  
d e  e n s a y o ;  p r o c e d im ie n to  c u y a  u t i l i d a d  e n  a q u e l  
h i j ió d r o m o  n o  j io d ia  a l c a n z a r ,  p e r o  c u y o  e fe c to  
m á.? e v id e n te  e r a  e l  c a n s a n c io  d e  l a s  b e s t ia s .

E s t a s  d e b ia n  c o r r e r  s e g u u  c l  ó r d e n  m a r c a d o  e n

(1 )  P o r s í  a lg a n o  de n u estro s lec to res no recu e rd a  esta 
fá b u la , d irém os qne « A ta la n ta ,  h i ja  d e l rey  de Esciros, 
o frec ió  sn  m ano  al que la  venciese  e n  la  carre ra ; pero  con 
la  condición d e  que  1® vencidos p o r  e lla  h a b ia n  de  mo­
rir . H ipom enes fu é  e l  vencedor, y  o b tuvo  la  v ic to ria  arro­
jan d o  m anzanas d e  oro ó n a ran ja s  en  el trech o  que re­
corría ; y  m ién tras A ta la n ta  se d e ten ia  p a ra  co g erl®  él 
llegó v en ced o r á  la  m e ta .»  ’

e l  p r e g ó n .  N o  s é  q u e  r a z ó n  f i lo s ó f ic a  h a b r á  d e te r ­
m in a d o  l a s  p r e f e r e n c ia s  t a u  jx ic o  l i s o n je r a s  j i a r a  l a  
e s j ie c ie  h ú m a i i a ;  j ie ro  c u a n d o  lo s  r e p r e s e n t a n t e s  
d e  é s t a  e n  a i j u e l l a s  m o n ta ñ a s  l a  t o l e r a n , e s  q u e  s e  
h a l l a n  j u s t i f i c a d a s , n o  só lo  l a  m e z c l a ,  s in o  t a m ­
b ié n  l a  p o s t e r g a c ió n .  S in  e m b a r g o ,  e n  h o n o r  d e  l a  
v e r d a d ,  d e b o  d e c i r  q u e ,  s e g n n  d a to s  a u té n t ic o s  o j in  
h e  t e n id o  á l a  v i s t a ,  a im q t ie  m o d e s t a .  I a  l ia l i id o  
J i r o t e s ta  n n a  v e z ;  lo s  h o m b r e s ,  s i  b ie n  s e  r e s i g n a ­
r o n  á  o c n j ia r  s u  l u g a r  d e s p u c s  d e  lo s  m u lo s  y  lo s  
c a b a l l o s , s e  m o s t r a r o n  r e s e n t id o s  d e  i r  e n  j ió s  d e  

 ̂ lo s  d e s c e n d ie n t e s  d e  l a  d e  B a l a a m ;  n o  q u i s i e r o n  .«er 
; m é u o s  q u e  lo s  b u r r o s ,  y  j i r o t e s t a r o n ,  y  p id ie r o n  
I ¡ o h  n o b le  e m u la c ió n !  c o r r e r  á n t e s  q u e  e l lo s .  Y  s i  
i t u v o  t e s ó n  e l  a l c a l d e ,  y  s i  l o s  m o z o s  j i id ie r o n  c o n  

e m j i e ñ o ,  j ú z g u e l o  e l  l e c to r  s a b ie n d o  q u e  e l  l a n c e  
j ia r ó  e n  c a u s a  c r im i n a l ,  y  l a  c a n s a  e n  n n a  c o n d e n a  
d e  f ire s id io .

E n  to d o  íu ju e l  j i a í s ,  q u e  e s  q u e b r a d o  y  m o n ta ­
ñ o s o , J ia r a  e l  la b o r e o  y  l a  c a r g a  e s  j i r e f e r id o  e l  m u -  - 
l o ;  y  d e  a q u í  r e s u l t a  q u e  e s  l a  e s j ie c ie  q u e  j i r e d o -  
m m a ,  q u e  lo s  d e r a a s  s o n  e s c a s í s im o s ,  y q u e  so n  

¡ d e  a i ju é l l a  lo s  jiocos a n im a le s  q u e  t i e n e n  a lg tm  
J ire c io . E s t á ,  jm e s ,  j u s t i f i c a d a  l a  im j io r ta i ic ia  r e l a ­
t i v a  q u e  e n  l a  o rd e n a c ió n  d e l  e s j ic c tá c u lo  s e  d a  á  
l o s  m a c h o s ,  y  e n  r e a l i d a d ,  e l lo s  s o u  lo e  ú n ic o s  q u e  
d a n  a s p e c to  d e  f o r m a l id a d  á  l a s  c a r r e r a s .

P e r o  n a d a  m á s  q u e  a s p e c to , y  lia .? ta  c ie r to  j m n -  
t o ;  p o r q u e  n o  só lo  n o  e x i s t e  n n a  r a z a ,  n i  s iq u ie r a  
u n  i i id iv id u o  d e  l a  e s j ie c ie  á  j i ro ju ís i to  j i a r a  d ic h o  
e je r c i c io ,  s in o  q u e  n i  s e  l e s  e d u c a ,  n i  á n n  s e  le.s 
j i r e j ia n i  t a m j io c o  j i a r a  c l  c a s o .  D o  lo s  m u lo s  q u e  
y o  v i  c o r r e r ,  u n o s  a c a b a b a n  d e  s e r  d e s u n c id o s  d e l  
a r a d o ,  y  á  o t r o s  so  l e s  q u i tó  a l l í  m is m o  e l b a s t e  
q u e  h a b ia n  l le v a d o  j iu e s to  t o d a  l a  m a ñ a n a .  A o r é -  
g u e s e  a l  c a n s a n c io  q u e  e s to  s u j io i ie ,  e l  d e  l a  c a r r e ­
r a  d e  r e c o n o c im ie n to , y  e l  l l e v a r  s o b ro  s u s  lo m o s ,  
n o  u n  j o k e y  i d e a l ,  i j u i n t a  e s e n c ia  d o  l a  d e lg a d e z  y  
l a  e x ig ü id a d ,  s in o  u n  m o z a n c o n  r o l l i z o  y  f o r n id o  
q u e  p e s a r á  é l  s ó lo  m á ?  q u e  u n a  d o c e n a  d e  jo k e y s ,  
y  s e  c o m j i r e n d c r á  q u e  s o n  b e n e m é r i to s  lo s  m u lo s  
q u e ,  o o n  t a n t a s  c o n t r a r i e d a d e s ,  h a c e n  e l s a c r if ic io  
d e  a s j i i r a r  a l  d ic ta d o  d e  v e lo c e s .  \  c r d a d  os q u e  e s ­
t o  n o  lo  h a c e n  e l lo s  d e  m u y  b n e n  g r a d o ,  s in o  il 
v i r t u d  d e  d o s  v a r i t a s  «jue e l  a lg u a c i l  d e  l a  v i l l a  
j io n e  e n  m a n o s  d e  lo s  j i n e t e s ,  y  q u e  h a c e n  v e z  d e  
l á t i g o  y  a c i c a t e ;  j ie ro  á u n  u.?í e s  d i f íc i l  d e s j i e r t a r  
s u  a m o r  p r o p i o .  C o m o  j io r  a q u e l l a s  m o n ta ñ a s  n o  
h a y  m á s  c a m in o s  q u e  e s t r e c h a s  v e r e d a s , y  c u a n d o  
lo s  m a c h o s , s ig u ie n d o  l a s  n e c e s id a d e s  d ’e l j o r n a l  
d e l  a m o , s e  c o n v ie r te n  d e  b e s t i a s  d e  l a b o r  e n  l ie s -  
t i a s  d e  t r a s j i n r t e ,  v a n  s i e m j i r e  e u  r e a t a s ,  d e  a q u í  
q u e  n o  s e  a v e n g a n  á  j i a r e a r s e ,  y  q u e  c u e s to  á u u  
m á s  t r a b a j o  h a c e r  j i a s a r  d e la n t e  d e  o t r o  á  u u  m u lo  
q u e  i b a  d e t r a s .  C o m ji r é u d e s e  c o n  e e to  c u á u  g r a n  
v e n t a j a  l o g r a  e l  q u e  s e  a d e l a n t a  e n  lo s  j i r im e r o s  
t r a n c o s ,  j iu e s  t o d o s  l o s  d e m a s  s i g u e n  s u  j i i s t a ,  v  
n i  j i a lo s ,  n i  t a lo i ia z o s  s o n  j i a r t e  ú  s a c a r lo s  d e  a i l í .  
D e  e s t a  m a n e r a ,  g e n e r a lm e n te ,  á  m é u o s  d e  u n  
t r o p e z ó n  ó  d e  u n a  c a id a ,  y a  d e s d e  e l  m o m e n to  di? 
l a  s a l i d a  s e  s a b e  j i a r a  q u ié n  v a  á  s e r  e l  j ia n u e lo ,  v  
e l  Í n t e r e s  d o  l a  c a r r e r a  s e  a m e n g u a  e x t r a o r d i n ¿  
r i a m e n t e .  A s í  s u c e d ió  e l  d i a  á  q u e  m e  r e f i e r o ,  e u  
q u e  q u e d íí  v e n c e d o r  u n  m a c h o  d c l  jm e b lo  d e  C 'u c - 

d e  N u i r o m a  q u e , á  c a r g a r  ó  c a r g a d o ,  h a h ia  s u ­
b id o  á  A lb í ic á c e r ,  y  c u y o  d u e ñ o  e s t a b a  t a n  a je n o  
d e  q u e  s e r í a  s u  b e s t i a  l a  q u e  g a n a r í a  e l  p r e m io ,  
c o m o  e l l a  d e  q u e  l i a b i a  d e  t r o c a r  f u  c a c h a z u d o  j i a -  
so  d e  c u a r to  d e  l e g u a  j io r  h o r a  j io r  l a  j i r o v e r b ia l  
v e lo c id a d  d e l  c ie r v o  ó  p o c o  m én o F .

D e F jiu e s  d e  lo s  m a c h o s  c o r r i e r o n  lo s  b u r r o s ,  y  
d e  e l lo s  j io c o  h a y  q u e  d e c i r ;  c in c o  ó  s e is  l u c h a r o n  
to d o s  m e n t a d o s  j io r  c h ic o s ,  e x c e p to  n n o  q n e  l le v a ­
b a  á  c u e s ta s  á  u n  j a y a n  b a s t a n t e  m á s  g r a n d e  q u e  
s n  m o n t u r a .  G a n ó  í a  c a r r e r a  o t r o  q u e  e r a  a g u i jo ­
n e a d o  p o r  s u  j i n e t e ,  n o  e n  lo s  i ja r e s ,  n i  c o n  A j ín e ­
l a ,  s i n o  e n  l a  c r u z  y  c o u  i m  p in c h o .

T o d a s  l a s  j a c a s  ( c a b a l lo s  n o  e x i s te n )  d e  l a  p o ­
b la c ió n  a c u d ie r o n  á  l a  c i t a : e r a n  d o s , v  d e  c ie r to  
q n e  m e  c o s tó  t r a b a j o  r e c o n o c e r  s u  e s p e c ie .  Tra m a ­
y o r  t e n í a  c in c o  c u a r t a s , y  a m b a s  a u s e n te s  l a s  c r i ­
n e s ,  l a s  c o la s  m e n g u a d a s ,  j ie ro  e n  c o m p e n s a c ió n  
t a u  c r e c id o  e l  p e lo  d e  t o d o  s u  c u e r p o ,  q u e  á  n o  s e r  
J i o r  l a  r e p o s a d a  c a l m a  d e  t o d o s  s u s  m o v im ie n to s  
y  p o r  s u  d w i l  m a n s e d u m b r e ,  c u a lq u ie r a  lo s  h u ­
b ie s e  to m a d o  p o r  c a b a l lo s  s a lv a j e s .  P e r o  n a d a  m e ­
n o s  q u e  e s o ;  s ó lo  e l  p a lo ,  p r ó d ig a m e n te  a d m in i s ­
t r a d o ,  p u d o  h a c e r le s  s a l i r  a d e l a n t e .  R o m p ie r o n ,  
pues_ , a m b o s  h ip ó g r i f o s  e n  u n  g a lo p i l l o ,  c o n  p r e ­
te n s io n e s  d e  e s c a p e ,  e n  m e d io  d e  l a s  a c la m a c io n e s
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del concurso; y , como de costumbre, á poco cor­
rían sobre la misma pista uno delante y  otro de­
tras. , .

Parecía cierta la victoria jiara el primero, máxi­
me si, como sucedió, daba la segunda jaca un mal 
paso; con efecto, ésta y  su jinete no tardaron en 
medir el suelo eu completa armonía; pero ¡olí te­
meridad‘de los juicios humanosI ¡Oh inanidad 
de las esperanzas terrenalesl; un gracioso acciden­
te que. según noticias, rara vez deja de ocurrir en 
estas fiestas, vino á arrancar de entre las cuatro 
jiatas de la jaca que jiarecia ya clasificada con el 1 
el codiciado jiañuelo.

Fué el caso, jmes, <jue el duefio de ésta tenía un 
jiequeño bancal junto á la carretera; alli estaba 
acostumbrada la pobre bestia á ir todos los dias á 
labrar, v tal vez no conociera otro camino que 
a<|uel. ademas del de la cuadra y el abrevadero. 
Hizo la cajirichosa suerte <jue jirecisameiite en el 
trozo de carretera donde se verificaban las corri­
das estuviese el atajo jior donde solia cruzar siem­
pre el bueno de nuestro liombre cuando iba á arar 
su camjiu, y al llegar á aijuel sitio, la jaca, que 
áun corriendo tenía el liíire ejercicio de su me­
moria, burlando toda intimación del jinete, viró 
en redondo y  tomó á eam/io frariesa, en el sentido 
literal de la frase, abandonando ol de la luidia. Ig­
noro dónde jiararia. jmes la jierdí de vista y  uo 
volví á saber de ella, jiorque el jinete, avergonza­
do, buscó excusados caminos jiara regresar a! jiue­
blo. Entre tanto, la jaca número 2 y  su jinete se 
habian levantado, y'éste, haciéndose cargo d éla  
situación, y comjirendiendo lo ocioso de ciertas fór­
mulas , recobró el ronzal, se lo echó al hombro, y  i 
jia.sc tras jiaso. cuando Dios quiso, él delante y sn ¡ 
jaca detras, llegaron á jiisar la cuerda que marca- 
"lialarnta, obteniendo de manos del regidor el | 
jircmio de su victoria. Entónces montó aijuél y lu- ■ 
ciendo en su cabeza el pañuelo que acababa de idi- : 
tener, atravesó con grandes aires de vencedor el 
espacio de entre cuerdas. Otro tanto habian hecho 
todos los anteriores jiremiados; y  aquí conviene fi-,; 
jarse eu este detalle. En aquel jiaís llevan euliier- 
ta la cabeza con un jiafiuelo, que al ser arrollado, 
queda enteramente jiegado al cráneo; pero la va­
nidad y la  embriaguez del triunfo, autorizan <juc 
los (JUC iian ganado el jiremio se coloijueii el jia- 
ñuelo tan cmjiingurotado. <¡ne levanta más de nna 
cuarta sobre la frente ;}" jaira <juo no se dude de la 
sigiiificacioti de este hecho, se conserva jiegadoá ■ 
aijuél el jiajielito que, «-lavado con un alfiler, dis­
tingue el órden ó categoría de los jiremios, con las 
jialabras mnchos, burros, etc.

Tcnninada» las carreras de los animales dieron 
jiriucijiin las de las jiersonas. Fueron cuatro: una 
de hombres casados y mozos mayores de catorce 
años; otra de mozos menores de dicha edad; la ter­
cera de mujeres casadas. y la última de solteras. 
Esta fué una concesión de la autoridad hecha jiara 
evitar un conflicto, un verdadero motin. E l jiro- 
gnima que, al referirse á los hombres, distinguía 
de estados y edades, hablaba de las mujeres en ge­
neral sin fijar condiciones, y  ofrecía un solo jire- 
mío Jiara ellas. Una soltera quiso disputarlo, y  las 
casadas en masa protestaron y  se ojiusieron, fun­
dadas priucipalmente en los servicios que llevaban 
jirestados á la jiatria. mérito que una soltera no 
podia alegar. La discusión fué animada y curiosa 
jior (lemas: se alegó en derecho y  en liecho, y  se­
guramente qne no faltaron rasgos de ingenio y 
liastu de elocuencia; jiero no sé en qué hubiese j>a- 
rado aquello, á no haber zanjado la cuestión el Al­
calde declarando (jiie se añadiría un jiremio má.s 
\  (JUC seria exclusivamente para las solteras. Ex­
cusado Jiarece decir si la noticia sería recibida con 
entusiasmo, y  sobre todo, con gritería, y si crece­
ría ésta al ver llegar al Secretario del Ayuntamien­
to agitando uu hermoso ¡lañuelo á rayas de vivos 
colores, capaz de excitar los ánimos femeniles más 
apocados.

El trayecto que se debia recorrer era muy jioco 
menor que el (jue habia servido jiara las caballe­
rías; se bajó unos cien pasos la cnerda que marca­
ba la meta, y nada más; las restantes condiciones 
del terreno quedaron las mismas; y  como quiera 
(jue ademas de lo pedregoso y  desigual del jiiso ha­
bia que vencer ya hácia el fin una regular cuesta, 
de aqní qne, para los nuevos campeones, la car- 
rcra abarcase todos los calificativds, siendo á la 
vez de velocidad, de obstáculos y  de resistencia.

Desnudos los piés, descubierta la cabeza, y t o  
do ln ligero de rojia cjue la decencia jiermitia. se 
colocaron los comjietidorcs en fila, pisando con el 
jiié derecho la cuerda que marcalia el jiriucijiio del 
trayecto; el alcalde con su vara cuidaba de la ali­
neación y  daba la órdcu de jiartir; pero ésta no se 
CHinjilia hasta ijue un regidor disjiaraba un tiro de 
cscojieta. que era la verdadera señal. Todos par- 
tiaii lleuos de ardor; la gente los auiniaba con sus 
gritos y excitaciones, jiero jironto se iban quedan­
do algnnos rezagados, y sobre todo, al llegar á la 
cuesta las fnerzas faltan ui á la generalidad; el (jue 
hasta allí había llevado la ventaja hizo esfuerzos 
vanos )iara continuar; y otro que, con más expe­
riencia y  más arte <jiie é l , hahia reservado las su­
yas, fué el (jue, jiocos momentos (h'sjiues, bajaba 
orgulloso con su jiañuelo á la cabeza exclamando: 
c; Es el octavo! ¡ Aijiú hay jiiernas! Hace con esta 
ocho carreras que nadie me ha ganado.»

La carrera de los menores de catorce años no 
tuvo nada de larticular. ¿()uién no ha visto volar 
una bandada de alondras vocingleras ? No vi quien 
ganó. ji(*ro eren que todos —  eran lo ménos trein­
ta — todos merecieron jircnnio.

Y llegamos ya á lo más curioso, ul ménos jiara 
mí. Comjirendo ijue las mujeres emulen en el ha­
blar, en el chillar; comprendo esto último, espe­
cialmente cu las de Albocácer, que pueden ajios- 
társelas con las de todo el mundo; comjirendo (juc 
hagan alarde de resistencia en el baile; pero nun­
ca me hubiese ocurrido <jue jiudiesen tener preten­
siones ataláiiticas. Ni la naturaleza jiarece haber­
les dado formas adecuadas ¡lara ello, ni la educa­
ción las modifica en ese sentido, ni el modo de ves­
tir es á jiroji(5s8Íto. Sienijire se ha considerado co­
mo un embarazo jiara correr todo lo que ijuite á 
las piernas el comjileto de su libertad,.)' aunque 
las mujeres en el Maestrazgo llevan las suyas su­
mamente cortas, eu cambio las usan de una tela 
de lana mu\- gruesa, y en número de cuatro ó ciii- i 
en. Pues sin embargo, después de liaber visto ’ 
correr á aquellas amazonas, me convencí de que el 
jmililema tenía solución, y bien sencilla.

Más (le veinte cns.iilas se ¡iiisieron en fila; una 
de ellas, obligada jior su marido, que la exigió co­
mo un deber do madre de familia el lanzarse á la 
conquista del jiañuelo, cuya adquisición represen­
taba para él una ganancia de cinco ó seis jiesetas, 
el jornal de toda una semana. La algarabía (jue 
movieron untes de emjiezar la carrera; la anima­
ción de sus rostros; sus jieijncñas precauciones re­
ferentes al traje, todo constitiiia un conjunto agra­
dable y hasta gracioso; jiero cuando dada la señal 
se jirecijiitaron todas como un torbellino eu re­
vuelta confusión; cuando en el último tercio dol 
camino llegaban jadeantes, amoratadas . descom­
puestas, ya más bien andando que corriendo, en 
medio de las risas y las bromas de los concurren­
tes , confieso (jne el esjiectáculo me jiarcció ingra­
to , y casi diré rejnigiiaute.

a’ un mismo tiemjio pusieron dos corredoras el 
jiié sobre la m eta. y  como esa era la señal del 
triunfo, jirévia conformidad de las interesadas, 
qne sin duda no se sentían con fuerzas para rejie- 
tir la carrera, el jiañuelo se dividió entre ellas jior 
mitad.

Las solteras que corrieron fueron todas niñas de 
corta edad; sólo una era ya mujer; todos creíamos 
(jue ésta seria la vencedora; todos lo deciau eu voz 
alta, Jiero nadie babia caido en la cuenta de lo (jue 
jiueiíe la travesura infantil. Confaliulárnuse dos ó 
tres do las jiequeñas. y se («locaron al lado de la 
grande ; cuando sonó el tiro, rompió ésta á correr 
con todo su ímjietii. jiero se sintió detenida por un 
extraño jieso no esjierado ; volvióse y se encontró 
conque se la habiau cogido dos arrajiiezos dcl ves­
tido; desasióse de ellas, y cnijirendió de nuevo la 
carrera, pero entónces tropezó con otra mnchaclia 
que, sin saber cómo, se la enredó entre las jiier­
nas. En una palabra, hicieron tanto y  tan bueno, 
que la granada mozalloua tuvo que desistir de la 
(jarrera ántes de llegar á la mitad del camino y 
abandonar la lucha en medio de la rechifla más es- 
jiantüsa. Adjudicado el jiremio á una jiequeñuela, 
á la que ni el calzado ni la rojia debian haberle es­
torbado nunca, á juzgar jior ío que se veia, y  (jue 
por lo ligera y  pizpireta parecía tener algo de jiá- 
jaro, se dió por terminada la función. Montó el Re­
gidor en su mulo, hicieron sonar los instrumentos 
sus inseparables acompañantes, y  siguiendo el

cjcmjilo del Alcalde y domas señores, todos. jia.so 
traspaso, nos fuimos á nuestras casas, reflexio­
nando que no suelen ser los esjiectáculos, ui los 
liijxklromos que cuestan más millones, los que más 
diversión y  resultados producen.

Valmcia, 1.° de Marzo.
Y .  N a v a r r o .

EXPOSICION ZOOLÓGICA D E M R . B ID E L .

I.

Desde fines dcl nño último sabíamos en Madrid 
que el célebre domador de fieras Mr. Bidel jien- 
salia trasladar ú Esjiaña au magnífica Exposición 
zooWgica. que tantos elogios habia men'cido eu las 
[iriiicijiales ciudades de Eurojia y de (jue continua­
mente veniaii ociijiándoae los periódicos franceses 
é italianos.

Con los jirejiarativos j'ava las fiestas nacionales, 
)ior el matrimonio de los Reyes, coincidieron loa 
(le Mr. Bidel jiara levantar su circo en ol Prado, 
entre el monumento del Dos de Mayo y cl Musco 
de Jiinturas; y  su iiiangairacion vino, en cierto mo­
do, á fi>rmar jiurte de los festejos Reales.

También jiov aijuellos dias se exjionian al jiVilili- 
co, en los circos del Principe Alfonso y de Price, 
algnnas fieras y  se daban curiosos esjiectáculos de 
ejercicios de animales mansos y domesticados. Es­
tos, en realidad, eran méuos extraños, jioi-íjue es 
más frecuente verlos; mas no jwr eso (iejaba de 
admirarse en ellos la sujierioridad del hombre (juc, 
enseñando á los «lemas animales actos <jue jiarecen 
ajenos á su naturaleza y «jue indudablemente cons­
tituyen uua inijiorfecta perfección en sns sentidos, 
hacía de los j x u t o s  y de los monos unos seres casi 
inteligentes, ó ya, disfrazándoles con las galas so­
ciales (jiie el hombre mismo bu inventado para 
sus necesidades y  sus jilaceres, demostraba el gra­
do de educación de (¡ue es susceptible el sér irra­
cional cuando se modifican sns costumbres.

Pero abrió su Exjiosiciou Mr. Bidel y el jiúbli- 
co de Madrid y  do jirovincias ba jiodido ajireciar 
en ella un fenómeno de otro órden y de mús ex­
traordinario alcance. La sujierioridad de la natu­
raleza liumaua, enseñoreándose, á favor de la inte­
ligencia y del valor, de las más temibles fieras, so­
metiéndolas á su obediencia y  haciendo de ellas un 
objeto de estudio y de diversión jníblica, cuando 
no el juguete de un héroe, ó im temerario, «jue no 
sabemos cual de loa dos títulos juieda más jirojiia- 
raente cuadrarle.

Vamos, Jiues, en este sentido á hacer una lige­
ra reseña de la Exjiosicioii zoológica y dcl carác­
ter general de uua fiesta de fieras, de que es sólo 
un lioS(jiiejo el grabado que acompaña á este ar­
tículo.

El edificio de la Exjiosicion, levantado sobre 
una sujierficie de 100 metros de longitud por 30 
de ancho. ofre«« al exterior cierta severidad (jue 
no está del todo desprovista de arte.

En su extremo izijiiierdo se halla colocada la 
Jiuerta (jue da entrada á la.s galerías y al salón, en 
cuyo centro, y afectando la forma de teatro, se ha 
formado, con gusto y con cierto lujo, un dejiarta- 
mento. que pudiéramos llam ar el patio, entre el 
cual y la galería liaja se abre un paseo alfombrado.

Un l(*on. uu tigre, una pantera negra y  un mo­
no, todos ellos disecados y todos ejemplares dig­
nos de elogio, jwr sus projiorciones y  buen estado 
de conservación, dan la guardia permanente á uno 
y otro lado de la jiuerta.

Sobre el terciopelo rojo que tajiiza las paredes 
se destacan, prestando el más adecuado adorno, 
ocho hermosas jiieles de tigres y leones.

En el extremo derecho dcl edificio estáu los de­
partamentos de los cuadriijiedos, las aves y  los 
rejitiles. Eu el izquierdo, y  todo el frente, las jau­
las de las fieras.

La simetría de las jaulas, los escudos y  gallar­
detes que adornan sns cornisas y  que á su vez re­
cuerdan las ciudades europeas que ha recorrido la 
Exposición, la jirontitud de las maniobras jiara 
aislar (í reunir las fieras en bus mismas cárceles; 
los cartelones que, supliendo el lenguaje délos  

. prisioneros, explican á los expectadores su nuevo 
, liombre, el año probable ó cierto en que naciera.
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cuándo perdió su propiedad personal, su indejien- 
dencia, su patria, el cariño de su hogar que hacia 
más apacible la salvaje poesia del desierto; todo 
este cuadro, que viene á cerrar la gran jaula cen­
tral, especie de palco escénico, donde el domador 
hace venir las fieras para obligarlas, cuerpo lí cuer­
po, y sin más armas que nn pequeño látigo, como 
si se tratára de mansos educados corceles, á que

hagan ejercicios de agilidad, donde desafía y  pone 
á prueba sus instintos, donde mezcla la inofensi­
va oveja con el lobo, la pantera y el tigre, donde 
á todos los somete y  de todos logra enseñorearse, 
ya por el h.alago, la familiaridad y la prudencia, 
ya por el ímpetu aterrador, por el desden ó el cas­
tigo; todo este cuadro, repetimos, en que la idea 
de la fiereza se confunde con el genio del arte y

del valor y  á él se supedita, hace despertar en un  
momento las más vivas impresiones; y miéntras el 
naturalista y  el filósofo se sienten atraídos al es­
tudio y  la observación; la muchedumbre, indife­
rente á los grandes fenómenos fisiológicos, cede al 
Ínteres dramático y se consagra. no méuos con­
movida, á presenciar este extraordinario espec­
táculo.

EXPOSICION ZOOLÓGICA DE 3IK. BIDEL.

II.

Ija propensión del hombre á dominar las bes­
tias, para someterlas á su imperio, es un hecho 
que vemos constantemente repetido en la historia. 
Diri.'tóe que, cediendo al sentimiento íntimo de su 
propia grandeza, se entregaba á estas empresas 
temerarias para realizar uua parte de su iiroviden- 
cial destino, el de ser el rey de la creación.

La Xaturaleza, al producir todos los seres, im­
prime á cada uno un carácter especial que constitu­
ye, por decirlo así. su pr.ipia naturaleza. En ésta 
('s, pues, donde deben estudiarse sus instintos, sus

hábitos y sus facultades; sólo así es como se pue­
de hallar la razón suficiente de la superioridad de 
la esjiecie humana.

Dotados los demas seres de los mismos sentidos 
externos qne el hombre, tiene éste, sin embargo, el 
de la vista ménos perfecto y  de menor alcance que 
las aves y  el del o fato ménos exquisito que el de 
los euadnipedosi Sujiérales á unas y  otros en el 
tacto; ¿pero bastaría esta sola ventaja jiara domi­
narles? De ningún modo. E l discernimiento y  la 
razón, facultades jiuramente morales que le distin­
guen de los demas seres, son los que Je aconsejan 
y le facilitau los medios jiara realizarlo.

E l león, el tigre, la pantera, el oso, el leopar­
do, la hiena, el lobo, el [ierro, el elefante, el ca­
mello y  todas las demas fieras (jue hcmtis visto en 
la Exposición Zoológica de que nos ocujiamos, v qne 
simbolizan la crueldad, la fuerza, la ira, la ligere­
za , la a.stucia, etc., no serian cautivos del hombre 
ui le rendirían vasallaje, si, para contrarestrar sus 
cualidades é  inclinaciones, no contase más que con 
sus medios materiales y  sus sentidos, como cuen­
tan ellos para resistir; y süi embargo, no sólo los 
vence y hace suyos, sino que consigue, jior su in­
fluencia , modifi.car aus costumbres y  sus condi­
ciones físicas, hasta el puuto de emjilearles en
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su defensa, en su servicio y en sus placeres.
Las leyendas mitológicas, reflejo de la civiliza­

ción pagana, están saljiicadas de pasajes como el 
de Orfeo, que á lo s  acordes melódicos de su lira 
detenia y juntaba en su derredor las fieras de la 
selva, ó de rasgos de vanidad de otros dioses, que 
uncian á su carro de triunfo los tigres y los leones.

Los pueblos de la India, haciendo de los elefan­
tes verdaderas máquinas de guerra, enseriaron á 
Curio, en la de Tarento, el medio de emplearlos 
contra los romanos, y  estimularon a Aníbal para 
conducirlos, trejiando los Alpes, á las puertas de 
la Eterna Ciudad.

Los reves de la Palestina hacían guardar sus 
jialacios jwr osos y leojiardos encadenados durante 
el dia ; enijileabau los camellos i'u las liatallas y se 
valieron de palomas mens.ajera.H jiara entenderse 
con las guarniciones sitiadas. Ajiénas hay cronista 
de las Cruzadas que uo refiera la huida de Saladi­
llo por el desierto, á lomo de un camello, cuando, 
derrotado en los muros de Ascalon, tuvo ijue refu­
giarse cn el Cairo, y  más de un historiador da 
cnenta de cúmo dirigía sus instrucciones al ejército 
de Toleniaida, cuando los cristianos tenían cercada 
esta jdaza.

¿Y á qué nnis datos? La historia romana nos 
dice que el arte de amansar las fieras habia llega­
do á constituir un oficio, en que la imjwrtancia del 
lucro estaba eu relación con las contingencias dol 
peligro, y  desde entónces aj'énas hay época ó rei­
nado doiide no encontremos algún ram ejtisodio de 
fierftó amansadas ó domesticadas, ya contado j>or 
intrépidos viajeros, ya por audaces cazadores, ya, 
en fin, explicndo pur sabios naturalistas.

En el fondo de estas memorias y de estas espe­
culaciones científicas, lo mismo que en el juicio 
que hemos jwdido formar, al visitar la Exposición 
zoológica de Mr. Bidel, hay sólo una verdad. La 
de que el instinto de los animales, que en cada uno 
se manifiesta jior resultados muy diferentes, áun 
cuando en todos ellos no es otra cosa que el pro­
ducto de su organización y de sns facultades, así 
interiores coniu exteriore.s. es susceptible de modi­
ficación y de mejora ; que la Naturaleza ha jmesto 
en ellos el gérmeu de determinados afectos y que 
cl hombre, cultivando, alimentando y desarrollan­
do ese gémeu, mediante el trato y cl beneficio, 
jutede j'erfeccionar sus facultades relativa.?, su sen­
sibilidad, su carácter, sus modales y hasta mucha-s 
de sus cualidades físicas.

E l elefante, el perro, el castor y el mono, jmre- 
cen, y creemos que lo son, los de sujierior instinto, 
entre los animales.

El perro, jior su naturaleza y  en jilenalibertad, 
es tau cruel y sanguinario como el lobo ; pero en su 
misma naturaleza tiene tambicn un jmiito flexible, 
el del afecto; pnede ser tanto más tierno cuan­
to nuís se le reconozca por cl hombre que a?i 
vemos que, á medida que más se afinan jior el cru­
zamiento y por el bnen trato, sns distinta.? especies, 
tanto mejor demuestran la docilidad, la fidelidad 
V el grado de aptitud y  de atención necesarios para 
aprender lo que se les enseña, para ejecutar lo que 
se les ordena y  jiara obedecer siemjire á jirujiósito.

E l mono es indócil y extravagante, tiene odio 
á la  sociedad dcl lumbre y. imls que á é?ta, á 
la  sujeción ; jiero es agradecido á lo? beneficios, y 
si no se presta á una educación más esmerada y 
más Jirovechosa, es jwrque el hombre le mira siem­
pre con prevenida rejinguaiicia, y, salvo rasos muy 
raros en que ha concedido al orangután ciertas dis­
tinciones, siempre le ha creido indigno de sus ca­
ricias é  inútil Jiara su servicio, contentándose sólo 
con tenerle como una de tantas distracciones por 
su índole inquieta y revesada.

E l elefiinte es superior á todos ellos ; de tal 
modo se penetra de su posición y  en tal grado re­
conoce la superioridad de su dueño, que se comjila- 
ce en su trato y  en su servicio, hasta el punto de 
prestarle ciegaoliediencia, arrostrando jwr él, si es
ireciso, todo géuero de jieligros ; lo mismo se le
levaba ántes á la gnerra, que se le emjilea hoy 

en la caza de tigres y  leones, sirviendo de puesto y 
de defensa al liombre, ó se le obliga, jiara divertir 
al jiúblico, á qne, venciendo las dificultades de su 
enorme jieso y  sus premiosas articulaciones, haga, 
como le hemos visto en la jaula central de Mr. Bi­
del, ejercicios de agilidad que ¡larecian imposi­
bles, sin que por ello se turbára su serenidad y  sa­
tisfacción.

El tigre, el león y el leopardo, cuyos apetitos 
más vehementes y  cuyas impresiones principales 
Jiroceden, como en el jierro, del olfato y del gusto, 
tienen, sin embargo, una naturaleza más inflexi­
ble y  más refractaria á las afecciones tiernas; 
duros, desconfiados en demasía y  más celosos 
de su salvaje libertad, reconocen, sin embargo, 
la superioridad del domador, aunque sólo ven 
en él su tirano ; por eso es más difícil la in­
fluencia de éste sobre aquellas fieras, & las que 
sólo en fuerza del valor, de la serenidad y  de la 
costumbre de verlos y  tratarlas. se les jiuede hasta 
cierto punto amansar; pero nunca domestirar.

Así los vemos agitarse, con desesjieracion, en 
sus jaulas, morder sus hierros, forcejar con ellos y 
demostrar en todos sus actos el horror á la jirisiou 
y el conato á la fuga.

Dadas estas inclinaciones, se oomjirende fácil­
mente cuánta uo lialirá sido la constancia, el esta­
dio Jiráctico y la pujanza de corazón de ¡Mr. Bidel 
J ia ra  hacerse amar de la leona Zalda (cogida en 
Salira, Argelia, en 1870, á la edad de diez años) 
hasta el extremo de abrazarse y lucliar con ella; de 
incitar su coraje con el látigo, de arrojar éste al pa­
vimento de la jaula, donde la hermosa fiera va hu­
mildemente á  recogerle!, ¡lara devolverlo al doma­
dor ; abrirle con ambas mauos la enorme boca, 
metiendo en ella, con asombro del ¡lúblico, cnanto 
jiuedc caber de su cara ; volver á exasperarla hasta 
hacerla rugir de ira, y, en c l momento, Humarla 
otra vez v  jircseiitarlc la mejilla, (jue la ferciz leo­
na lame en señal de cariño y  obeilieucia.

No es tan confiado Jlr. Bidel con el león Sultán 
(cogido en la Danubia, en 1876, á la edad de ocho 
años) magnífico ejemjilar, por su estatura, por la 
proporción de sus formas, jwr la hermosa melena 
que le adorna y que uo cnncehiria la imaginación 
otra má.? hella,'por la severidad de su jiresencia y 
hasta jiur la majestad de sus mcjvimieiitos; condi­
ciones que le han hecho acreedor á (pie Mr. Bidel le 
hava dado jwr nombre Sultán y jior eomjiañera á 
■ ' *■ ’■ " ■' iiefü no es tau confiado

como no lo es tamjio-
la bella y discreta Z aida; 
repetimos, con este anima , . 
co con otros tres leones (uno de ellos de los An­
des, otro del Beuegal y el tercero del Africa cen­
tral). que si bien le» hace ctunjiarecer en la jaula 
escénica y  los manda saltar una valla, distintas ve­
ces y á diversas alturas y  jwsiciones, no jwr esp 
se jiermitc coi) ellos cierta cla.«e de familiaridades.

Otro tanto le ocurrí* con los tigres y lenjiardos; 
les manda venir, ó mejor dicho, va á sus jaulas jwr 
ellos, y  desde éstas (jior una galería interior que 
las comunica todas con la jatda central y  que el 
público Jiuede distinguir) les conduce á ella, les 
manda saltar en todas direcciones y saltan obe­
dientes ; les amenaza con el látigo y se huinillan; 
les da una voz y entienden lo que les ordena.

No jiretendeiiios jiassir jwr inteligentes en esta 
rara materia; pero en nuestro sentir, más de lo 

ue ha conseguido de estas fieras Mr. Bidel, muy 
difícilmente jwdria conseguirse.

UL

' En los momentos que esta.? líneas esciubimus, 
llega á nofeotros la noticia de que ¡Jfr. Bidelhatec- 
minado la temporada de los ejercicios de fieras,

: áun cuando continúa abierta la Exposición.
Un grave incidente ocurrió en esta última fies­

ta V fué causa de las más contradictorias impre­
siones en, el público.

Por una distracción, sin duda, de los depeudien- 
' tes, al volverlasfieras, desde la jaula central, ásus 
j respectivos dejiartamentos, se encontraron eu el 

del oso blanco éste y  dos panteras de Java.
E l ódio de raza, tan marcado y tan irresistible 

en los animales, la idea qnizá de verse desjwjado 
de sn domicilio el que en los témpanos de los ma­
res polares se enseñorea de las focas y  alimañas, 
fué de tal modo irritando al oso que, am jando 
fuertes espumas y  significando su rabia ctm ter­
ribles aullidos, se lanzó sobre stis hnésjiedes. Las 
jiauteras, conociéndose impotentes para resistir, 
apelaron á la agilidad, daiido espantosos saltos; pe­
ro todo hubiera sido inútil á no acudir en au so­
corro ¡5Ir. Bidel. E l oso, no menos, ágil que las 
panteras, pero de más fuerzas, más tenaz en la 
lucha y  más cruel en cl daño, porqiie conoce me­
jor los medios de producirlo, estaba decidido á

vengar con la muerte el allanamiento de su mora­
da; el espectáculo que en tales momentos pre­
sentó la jaula del habitante de las regiones dcl 
hielo, era aterrador. E l público, conmovido, llamó 
la atención de Mr. Bidel, quien,, precipitándose 
en la jaula, sin más arma de defensa que sn acos­
tumbrado látigo, cerró la puerta. Las panteras se 
arrinconaron temblando, y el oso, á quien las vo­
ces enérgicas del domador no consiguieron calmar 
ni reducir á la obediencia, se arrojó impetuosa­
mente sobre Mr. Bidel. Una espantosa nclia se 
entabló entónces entre el domador y  la fiera; el 
oso, alargando sus nermidos brazos jiara estrujar 
entre ellos á Bidel y  buscándole el cuello con su 
hocico, pareeia dispuesto á librarse para siempre 
de su dueño; ¡Jlr. Bidel, cogiéndole el pescuezo 
Con ambas manos, intimidándole con su centellan­
te mirada, castigándole con los piés y mantenién­
dose cada vez más enérgico, más altivo y  más te­
merario, consiguió al fin dominarle.

Las jiantera?, libertadas de la muerte, fueron 
trasladadas á su jaula, y en sus miradas á Mr. Bi­
del se pintaba el sentimiento de la gratitud. El 
oso quedó en la suya regrufiéudose y bambolean­
do sn enorme calieza, como si quisiera expresar su 
remordimiento jwr haber acometido á su señor.

OO o
Juan Bautista Bidel nació en ¡Rouen en 1839.
Sus jiadres, que jwscian una colección de fieras, 

le dedicaron ¿ s d e  niño á la  peligrosa tarea de tra­
tarlas y amansarlas. En estos ejercicios demostró 
muy luégo inteligencia, valor y tacto. Así se ex­
plica que á los treinta años se distinguiera ya en­
tre los domadores y fundase, por decirlo así, una 
escuela.

Remalló, H eber, D iane t, Sm ith  y otros célebres 
dom adores contemjioráneo» entendieron que la 
superioridad del hom bre sobre las fieras debia 
siemjire m anifestarse jw r el ím jie tu , el terror y el 
castigo; medios qne jiodrian ser buenos jiai-a ven­
cerla?, Jiero nnnca p a ra  dom esticarlas.

Mr. Bidel, que á una inteligencia bastante cul­
tivada reúne una elevada estatura, un tempera­
mento medio en que jiredomina el sistema nervio­
so sobre el sanguíneo, y  á cuyo favor ha podido 
adijiiirir una fuerza muscular maravillosa; qne 
ha jiasado su vida entre janla». ya en la Ménagerie 
de su jiadre. ya en la de Bernalió y otras muchas, 
ha sabido aprovechar los consejos y las enseñan­
zas de una ya larga experiencia; por eso ha sus­
tituido los antiguos jirocedimientos del terror, que 
sus autores jiagaron alguna vez con la vida, á ma­
nos do sus avasalladas bestias, jior otros jirocedi- 
mientos más templados, más dulces y  persuasivos, 
siu dejar jKir eso de manifestarse ante ellas como 
el Jefe sujiremo, idea que jiarece expresar su im­
ponente y  magnetizadora mirada.

Cuidándolas con eficacia y con esmero, prove­
yendo á sus necesidades, hablándolas continua­
mente, castigííudnlas alguna vez y acariciándolas 
casi siemjire, ha llegado á conocer sns coractéres 
genninos, sns costumbres, sns gustos y  sns re­
pugnancias.

A provechándose de todo ello h a  consegnido acli­
m atarlas y , alentando su  am or físico, hacerlas 
procrear. Ejem jilo de ello faé cl jiarto  de la  leona 
del Senegal, ocurrido en los jirim eros dias de M ar- 
z I, an te  un ju ib lic i num eroso , qne jmdo ver p er­
fectam ente. Jiuesto que se estaba  en los m om enti s 
de función , los dos tiernos leoncillos y el cariño 
m aternal que po r ellos dem ostraba la  leona.

Este incidente, y la consideración más podero­
sa aim de que en Esjiaña carecemos de nn verda­
dero Jiarque de aclimatación de animales, como 
existe en Li’mdres, París, Brusélas, Amsterdam, y 
otras capitales de Enrojia, nos ha hecho pensar 
más detenidamente en esta mejora y  en los me­
dios que para realizarla podrían emplearse; pero 
esto exige ser tratado con alguna extensión y  las 
dimensiones de este artículo no nos lo permiten.

A reserva, pues, de ocujiarnos en otro número 
de este a.?unto, sólo dirémos hoy que el estudio de 
la Zoología ha llegado á ser en los pueblos cul­
tos una parte muy esencial de toda educación es­
merada.

Las obras de los mejores naturalistas, las me­
morias de los viajeros, los grabados que adornan 
má? de una publicación ilustrada representan 
la imágen de los animales y  áun los describen 
admirablemente; pero estos medios de ilustra-
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ciun no están al alcance más que de unos cuan­
tos acomodados, á la vez que estudiosos, mien­
tras que la inmensa mayoría de las gentes, ni 
puede adquirirlos, ni áun adquiriéndolos, los en­
tenderla cou propiedad.

Los museos zoológicos son muy útiles y  apro­
piados {lara este fin; pero un museo, por rico eu 
ejenqilares que sea, uo es más que un panteón ma­
ravilloso de animales muertos, cuyos cadáveres se 
lia encargado la ciencia de conservar. En él se 
contempla la projiia fiera que un dia tuvo vida; 
pero no se estudian sus condicioues internas, ui 
sus hábitos, ni los medios de domesticarla, ni 
ninguna, en fin, de las grandes ¡deas á que hoy 
más que uunca se jiresta el conocimiento exacto 
del reino animal, vasto paleinjue eu que la filoso­
fía inuterialistahii iniciado, aiunjue no conseguido, 
todavía uua revolución de jirincijiios.

F .  C a l v o  M v ñ o z .

CONSIDERACIONES

EOBRE LA DORA DEL CABALLO.

A ju zg ar po r ln que nos d icen  loa eacritorea an tig u o s y  
inodem us, hace m uchos afios que el a rte  de  la  equitación  
v iene decayendo de dia en d i a , y  con él la  cria  dei ráballo ; 
p e ro  á  nuestro ju ic io  . jam as á ¡lasos ta n  ag ig an tad o s como 
en  loB tiem |io8 i|iie correm os.

8e h a n  escrito  infinita» obra» de  equ itación  no m u y  in te- 
leg ib lee , y  po r c ie r to , las m áa de cilaa prcBeiitan aistenias 
opuestos de d o m a ; m anifestándonos con esto bien á  la» cla­
ra» que no  hem os llegado  todav ía  á  conocer a l noble y  
p a d e iite  anim al llam ado caballo .

He p resum ir ea que éste fiel cuadrúpedo  nu hay a  variado 
cu  su s condiciones m o ra les ; y  ou la» f ís ic a s , ignoram os si 
liah rá  a lg u n a  d iferencia en tre  e l p rim itivo  y  e l a c tu a l; pero 
lo ipie jindeinos a finuer es que  en  a q u é l , criado en  estado 
sa lvaje  , los defec tos estarían  a l am paro  de la  g ran  ley  de 
la  com pensación , y  |>or lo ta n to ,  seria gen era lm en te  más 
ú til que  el q u e  conocemos.

E s te , a fo rtu n ad am en te , se ha lla  en  m ejore» condicione» 
re la tivaraen to  al h o m b re , que el m ism o hom bre lo está  en 
su  especie ; y  delromns c o n fe sa r , m al que nos p e se , que le 
a v e n ta ja , y  m u ch o , puerto  que com o p o líg lo ta  p o r  su  con­
sum ado in s tin to , entiende á  los hom bres de todos los paises 
sin  necesidad de  m aestro  de  lenguas ó in térprete .

T odos los caballo» tie n e n , p o r  decirlo  a s i , u n  lenguaje  
especial in v ariab le , y  á  pesar d e l sinnúm ero de afios que 
lleva de  existencia , el hom bre no  lo h a  podido aprender, 
to n  g rav e  p e rju ic io , po r c ie rto , d e l pacien te  an im al que 
n os ocupa.

Cada au to r de  equitación h a  inven tad o  u n a  actitu d  ó uu  
equilibrio  d is tin to , e n  e l qne  p re ten d e  colocar al caballo; 
y  con se r ta n to s , cada uno  estim a se r m ejo r e l su y o , v a li­
d os todoa de que el pobre a n im a l, e n  la  única len g u a  que 
exliibe nuestro» e rrro re s , e. la  práctica  » ,  es p recisam en te  lo 
q u e  los in te lig en tes  no  quieren  reconocer.

Con la  m ayor na tu ra lid ad  acon»ejan y  d ictan  reg las  en 
absolu to  p a ra  equ ilib rar a l c ab a llo , com o ¿  se  tra ta ra  de 
la s  piezas m ecánicas de una  m áq u in a , su je tas á  la  exactitud 
m atem ática.

C ada vez que leem os cualqu iera  de lo s m uchos lib ros de  
e q u itac ió n , que  p a ra  daño del a rte  c ircu lan  de  m ano en 
m a u o , llegam os á  d u d a r h a s ta  de  la  n a tu ra le z a . conside­
rando  , según  dicho» escrito» , que  no  h a  hecho su  o b ra  tan  
com ple ta  como deb ia  esjierarse; no p a rec és in o  que e l a u to r 
de  los seres hizo al caballo  en  su ú ltim o t ra b a jo , y  cansado 
y a  d e  c re a r , lo sacó im p e rfec to ; ó ta l v ez  juzgando  que 
A dán  no  p e c a r ía , reservó su  educación p a ra  un  sé r lleno 
de la  gyacia. y  quizá sea éste c l m otivo do qne  e l pobre 
an im al expíe tam bién  e l pecado de nuestro  p rim er padre.

A ficionados y  profesores h a y  que p re ten d en  elei-ar a l ca­
ballo  abo cin ad o , recoger y  colocar la  cabeza a l que despa­
p a  , rem eter las p iernas a tra sa d a s , d a r  b u en a  colocación á 
to d o s  los rem os, d istribuyendo  la» fuerzas y  los pesos ; en  
u n a  p a la b ra , colocar en  u n a  p e rfec ta  actitu d  á  equilibrio 
estable  a l a n im a l, p a ra  h acerle  firm e e n  sus m archas, sean 
cuales fu e re n  sus condiciones físicas.

E l d is  que e a  Espafia teo g am o s u n  M inistro de H a ­
c ien d a  in te lig en te  e n  el arte  hípico y  p ro tec to r de la  edu­
cac ió n  del caballo , y  llegase  á  e stab lece r u n  fielato en  to ­
d a s  lo» poblaciones de  a lg u n a  im p o rtan c ia , im poniendo 
inulta» á  los pe.sos corridos y  á  la s  f a lta s  de  la s  fuerzas del 
caba llo , estarían  de en b o ra lm en a lo s contribuyente» ac tu a ­
le s , bastando p a ra  todos los gastos las p in g ü es  ren tas 'q u e  
p ro d u jeran  estos nuevos ariútrios.

3¡r. A u re  p re tend ía  b a ja r  loe callos de  la  crin : Bauchér, 
colocarles en e l equilibrio  h o rizo n ta l; la  acu cia  antigua, 

.e levar la  c ru z , echando todo e l peso del cuerpo  sobre lss  
c a d e ra s , y  la  a c u c ia  andalxiza ó á  la  j in e ta ,  ex ag e ra r la  
e levac ión  qurisrando la t  p iern a » , según el dicho general.

A dem as de  to d as estas liocs»  que  señalan  los autores, 
ex isten  o tras in ten n ed ia s establecidas p o r  los aficionados 
p resun tuosos, p a ra  a to rm en ta r a l pobre an im al que cae en  
su s m an o s, sea  cual fu e re  su  conform ación.

Cada caballo  tien e  el equilibrio  que  le  dió la  naturaleza; 
cl c u ¿ , com o dad o  p or e lla  , es m uy e s tab le , y  p o r lo  ta n ­
to  , m uy d ifíc il d e  v a ria r , áun  con el auxilio  de l arte .

C ada autor se p en n ite  en tender e l equilibrio  á  su  m anera 
y  trab a ja  incesantem ente p o r  colocar a l a n im ¿  e n  ac titu ­
d es d ifíciles de so p o rta r s in  f a tig a  ; y  p a ra  a lcanzar estas 
a c titu d e s , d ic tan  a lg u n as reg las  inconvenien tes y  con c ie r­
to  m is te rio , haciendo  uso de  pa lab ras re tum bantes y  fn e ra  
de sentido.

A l escrib ir sobre u n  a rte  cualqu iera , parece lo 'm ás n a tu ­
ral que DO se  en v u elv n n en  el m isterio  las r t^ la s  que  deben 
seguiree en  é l ; d e  o tra  m e u e ra , m ás v a le  no  decir nad a  en  
el asunto.

E l profesor jiodrá poner a l  caballo  en e l equilibrio  qne  le 
acom ode , BÍenipre que  éste goce de b u enas ap titudes in te r­
n as y  e x te rn a s , pues se  tra ta  de  subord inar a l an im al más 
noble , ág il é in te lig en te  de los qne sirven  a l  hom bre ; pero 
no será  s in  que e l caballo  p ro teste  m ás ó m énos enérg ica­
m en te , con m u ltitu d  de  rerieteiicias p a s iv as , que  converti­
d as en  resabios , aunque  de poca m o n ta , no  desterra rá  de 
sí h asta  que  m uera  , pues e i an im al m inea o lv ida  lo qne  le 
conviene á  su m an era  de ser. A dvirliendo , de  p a so , que 
tam poco  lo g rará  e l m aestro  o tra  cosa que  ponerlo  en  un  
equ ilib rio  p o sib le , p e ro  jam as estable.

E l equ ilib rio  e s tab le , tan  n a tu ra l en todos los a ires del 
caballo  ce rril, se au m en tará  si el hom bre procura conservar 
y  am pliar lo  que es ingén ito  en e l b ru to , y  sobre ello, cons­
tru ir  el verdadero  equilibrio^ en que el anim al pueda ser c o ­
locado , V en e l <jue tan  v o lun tariam en te  se sflrm a sin  es­
fuerzo a lguno . 8i la  educación de! caballo  h a  de ser sólida, 
08 necesario  qne  e l j in e te , á  la  m an era  de l bnen constm c- 

, t o r ,  cuide de  no  p o n e r al edificio m ás p isos de lo  que le 
, perm ita  el g rueso  d e  su s m uros y  la  calidad de  lo s  m a te ­

riales.
Cuando el p ro feso r educa  a l caballo  e n  el equilibrio  po- 

s iid e , re su lta  necesariam ente  el inestable.
Si se tu v iesen  m ás conocim ientos fisiológico» de l o rg a ­

nismo del c a l i¿ lo ,  se  vería  el error en  p re ten d er re g ir  el 
equilibrio  de  las fu e rza s físicas del anim al.

Las ay u d as pueden reducir la  base de  au sten tsc iou , y  
' con esta  poKÍcioii fo rzad a  é in es tab le , podré variarse ol 

centro de g rav ed ad  y  fa c ilita r  con  ella e! inov¡m iento ,pero  
el tenaz  em peño de re p a r tir  ¡as fuerza» y  los pesos e n  la 
educación del an im al, es un  e rro r do trascendencia.

Pedido un m ovim ien to  de  m anera  c o n v en ien te , debem os 
d e ja r  á  la  n a tn ra leza  el cuidado d é  repartii-ae sus fuerza» y  
su» peso»,

A un cusndo  in v en te  cl aticiniiado todo» los bocado» del 
m undo y  em plee c l m ayor núm ero conocido de coinbinacio- 
n e » d e  m ano y  lie rn a  p a ra  poner en  equilibrio  estab le  de 
silla  á  un  cabal o é projiósito p a ra  e l t i r o , no sólo fracasará  
en  sil em presa el j in e te , sino  que  adem as ensefiará a l a n i­
m al una  s^rie  de  resistenc ias pasivas que ánte» no  conocia, 
y  ípiB con el tiem jio pud iera  o rig in a r defectos g ravírim os. 
Mas si en  lu g a r  de  seg u ir este cam ino »e le dom a en  e l que 
le e s  propio y  ad ecu ad o ,y  el jin e te  sabe prescindir de  ciertas 
exigencias que al pobre an im al le  son im jiosibles de  sa tis­
fa c e r , v e rá  en tónces cum plidos sus deseos y  e l caballo le 
serv irá  p e rfec tam en te  p a ra  loa trab a jo s que están  den tro  de 
su ajititud.

Estam oa de actierdo con loe autores en  ([ue hay  necesi­
d a d , a l servirse de  un cab a llo , de  reiin irlo  y  u n irlo ; no ca­
be duda a lg u n a  en  ello ; pero  si e stam os conform es con el 
f in , no  lo ts tam o a  con e l objeto.

¿ Se reúne c l caballo  p a ra  conservarlo  m ús?  No.
¿ P a ra  que sea firm e e n  au» m arch as?  Ménos.
¿ P a ra  enseñarle  los a ires que el p ic sd o r  como a rtis ta  ju z ­

g a  saber ? A lgo d e  esto y  n a d a  ma».
- P u e s  ¿ p a ra  qué hay  necesidad de  re u n ir lo y  u n irlo ?  me 

d irán . E n  p rim er lu g a r , no  es p a ra  ev ita r que el caballo  se 
caiga  en  razón de! m ay o r jieso que nosotros le p roporciona­
m os, como dicen  algunoa lib ro a , jiorque eate se ría  un vu l­
g a r  e rro r, to d a  vez que nuestro  peso  es b ieu  pequeño para  
ijue á  este poderoso an im al cause m olestia : lo reun im os con 
el objeto de h acem o s estable» eu  eus lom os, pues de otro 
m odo la  afición á  lo» ejercicios sc perdería  jior com pleto, 
en  razón á los riesgos y  pe lig ro s que  sc correrían . E n ec- ' 
gundu  lu g a r ,  p a ra  u tilizarnos de é l y  hacerle  cómodo á 
nuestro  servicio. Y e n  te rce ro , para  lucirnos an te  el p úb li­
c o , dem ostrando su g a lla rd ía  y  a irosos m ov im ien tos; en  
éste , g en era lm en te , y  p o r d c sg ra e is , hacem os que  e l tra -  > 
bajo  exceda su s  lím ites regulares.

l ie  aqu i re su lta  que la  reun ión  podrá  ser u n  m al p a ra  el 
cab a llo , pero  preciso p a ra  nuestra  estab ilidad  en  él. *

A hora  b ie n : ¿ p o r  qué n o  se  h a  de tom ar de ella la  can- ■ 
tid ad  Buficiente p a ra  h ace r al caballo  estable  y  fijo en  sus 
a ire s , dejando  á  la» exageraciones y  necesidades suprem as 
la» ac titudes fo rzadas ?

¿.k qué h ab la r de  afinam ientos, equilibrios y  aire» altos 
a b s d u ta  y  d e te rm in ad am en te , »i no  b asta  el d e s jo  del 
in ae rtM , sino que e* preciso que e l nob le  b ru to  ten g a  ap - ' 
t itu d  y  a c titu d  suficiente p a ra  verificar estas posicione»?
Y áun  dado el caso que  se  logre enseñar s i  caballo  lo  que 
dewam oB. p o rque  e l a s im a) reú n a  ezceloiites cualidades, 
¿no deberíam os se r m ás generosos con él, y  m énosorgu lio - . 
sos de  n u estra  c ie n c ia , confesando  a l m énos que e l todo 
se  debe á  laa buena» condiciones del an im al?

E n el estado de c e rr il , áun  cuando en  unos m ovim ientos 
m ás que en  o tro s e l tercio  jioeterior del an im al em p u ja  á  la 
m asa del m ism o en  d irección  de  u n a  línea  m ás ó m énos 
oblicua respec-to de l e je  del c u e rp o , ¿ em p re  lo  hace hácia 
« d e lan te , recib iendo  su  efecto  el terc io  a n te r io r , que sos- i 
tien e  con la s  poderosas ooliiinnaa que  Dios le h a  articulado 
do m anera  ijue no  p uedan  doblarse. E leva  po r sí solo »u t i ­
m ó n , y  cuello y  cab eza , s in  que nad ie  se  lo  en señ e , y  d i r i ­
g e  ésta hácia a tra s , para  no reca rg ar la s  colum nas de  sos­
ten  con su  peso  de b a la iid n .

E l poderoso a n im a l, cuando en cu en tra  un  obstáculo que 
debe sa lv ar p o r  a l to , geiic ra im en tc  no  to  to m a  al p ié  de  él, 
p rocura  ¿em p re  sa lvarlo  á  la  d istancia  conveniente  p a ra  
que  su  terc io  p o a te rio rn o  reciba in stan tán eam en te  todo  e l 
peso de  su  c u erp o , que le  h a ria  daño.

N o po r esto hem os de n eg ar q u e , cuando el obstáculo le 
so rp ren d e , ee rebo te  y  lo  sa lv e , pero  cou esfuerzos g ra n d í­
sim os , no  m uy fác ile s  de  soalener n i repetir.

D e esta  m an era  el po tro  en  lib e rtad  ejecu ta  aus m ovi­
m ientos y  p asa  po r donde no» parece iraporib le, áun eon ; 
f a l ta  d e  luz, com o acontece  m uchas veces en la s  noches 
m ás oscuras.

E s  rs ro  que a l v e r  los po tros en  la  dehesa en  sus m oví-  ̂
m iento» de  lib e rtad  no se  ocurra  p re g u n ta r : ¿Q uién les ha - I 
b rá  rep artid o  los pesos de  las fuerzas con ta l ex ac titu d  que •

no trop iezan  jam ás?  ¿Quién lia  de  ser? e l que todo lo  p u e ­
de ; que  ¿ e n d o  m ás com pasivo que e l hom bre ecuestre, 
todo lo equ ilib ra  eon su g ra n  ley  de  la  compensación.

¿Cómo es posible que si d  hom bre , dedicado a l estudio 
de la  eq u itac ió n , tuviese  verdadero conocim iento del cab a­
llo  , escribiera sobre su  educación ta n  alw oluta y  d e te rm i­
n adam en te  , cuando aun  adquirido  aquél en toda su  ex te ti- 
s io n , p o r la rg a  que fuese au v id a , no  seria b astan te  p a ra  
com prender e l com plicado m ecanism o y  la  p a rte  m oral del 
an im al?

N o cab e  du d a  a lg u n a  que  nos fa l ta ,  á  la  gen era lid ad  de 
los que  nos dedicam os a l a r te , conocer má» a  fondo  á  erte  
generoso  bruto , y  nos sobra pa labrería  re tum bante  y  m iste­
riosa.

T odo lo com pone el hom bre tirando  líneas y  desechando 
lo  (jne no ae su je ta  á  aus caprichos.

L l caballo  de p iernas débiles d ice  que n o  s i rv e , y  Dio» 
le re g a la  u n  tercio an te rio r excelente y  una  energ ía  v ita l á 
toda p ru e b a ; si tie n e  brazos c o rv o s , le  d a  po r in ú ti l , y  la  
n a tu ra lM S , «au jiro tecto ran , le  vence las cuartillas d án d o ­
le  e jasticidad  en su s espaldas ; ei estraeco rv o  , no  es c o n ­
v en ien te  , y  au pro tec tora  le coloca la s  cuartillas derechas 
y  d ism inuye la  e lasticidad  de aiie espaldas ; ¿  es corto  do 
c u e r jio . larg o  de  ex trem id ad es, y  adema» sus jiiernas son 
rem etidas , com o a l pobre an im a l le ob liga  su  ex terio r f ís i ­
co ú tom ar e l paso de  a n d ad u ra , le  clasifican de d é b il , áun 
cuando sea  a p to  p a ra  andar mucha.» leguas en  pocas hora», 
y  si es zan ca jo so , dicen  que e» feo .

C itaríam os defecto  p o r d e fe c to , pero  hem os de ser b re ­
ves en  1o posible.

L a natiiraleza  p ro d ig a  á los apara to s y  órgano» de los sé- 
re» v iv ien tes cualidades tale» , que nunca el hom bre a p re ­
c ia rá  y  com prenderá  m ás qno jior los hecho».

E l p rofesor de  equitación nn debo enam orarse de  n in g ú n  
a irtcm a n i d e  n in g ú n  e(|U Ílibrio; no  debe ser caprichoso, 
debe saca r p artido  de  todos lo» caballos, dom arlos e n  e q u i­
librio  estable, p a ra  que cuando sus dueño» los n ionten , d is ­
fru ten  de  aus luovim ientos fijos y  cóm odos, y  si a lgún  ca­
ballo tie n e  a p titu d  p a ra  educarse en  algiin  a ire  de adorno  
de equ ilib rio  p osib le , enseñárselo , así como debe in d icar al 
jin e te  que no  es convenien te  te n e r  por m ucho  tiem po  en 
poMcioii instab le  al an im al, porque é s te , cii su  len g u a je  
especial, traducido  en  resistencia pasiv a , se lo ind ica  t r a ­
tando  de buscar uo  equilibrio e s tab le , «que será el suyo 
propio», donde descansar y  recu p erar la» fuerza» perdida» 
en  e! trab a jo .

D esg raciad am en te , n i ee hace ni se  aconseja  e s to , sino 
po r reg la  g en era l todo  lo con tiario .

H ay  profesores y  aficionados que reciben u n  caballo  de 
p iernas la rg a s  y  le aplican  el «castellano alto», ¿E» de p ie r ­
nas c o rta s?  T am bién  «caste llano  a lto » . ¿A tra 'sadag? L o 
m isino; e» d ecir, q u e  la  pau ta  h a  de  ser castellano a lto , 
áun cuando cl an im al sea iarg o  de  dorso y  p o r  añad id u ra  
ensillado. Si e l pobre caiiailo no  tiene  flexibilidad en  los 
corvejones, se  le  rompen 6 se le  q u iebran; si es duro  de  r i ­
ñones , no  fa lta  a lg ú n  verdugo  ecuestre  que ind ique  la  n e ­
cesidad de deb ilitarlos con el fu eg o .

M ucho han  escrito  los autores de  equitación  sobre la  m a­
n e ra  do co rreg ir d e fec to» , jiero n o  deben tom arse en  serio 
su» reg las,

E u  efecto : si lo s  hechos no  responden  á »U3 tcnrías, ¿ de  
dónde sacan , no  y a  las m edian ías en  e l a r te , sino  los pro- 
fosorea m ás av en ta jad o s , que  loa defectos de en cap o ta r y  
d esp ap ar, á u n  en  bu» m ayores g ra d o s ,se  onm iendaii re p a r­
tien d o  fuerzas y  peso»?

¿C reen  esto posib le? D esafiam os al má» d iestro  de ellos á  
que nos lo dem uestre en  el te rre n o  de los hechos.

E l defecto  de d espapar se enm ienda  fác ilm en te  pasando  
a l  extrem o o jiuesto , a l en cap o tam ien to ; y  hé aq u í una  e n ­
m ien d a  con la  que  se  d a n  tono a lgunos líam adus in te lig e n ­
te s ,  y  q n e , fran cam en te , se h a lla  a l a lcance de los rad.» 
to rpes.

L a  n a tu ra leza  h a  d ispuesto que las v é rteb ras se  a rticu len  
de m an era  que  e l an im al p u ed a  servirse del m e llo  y  d ir i­
g irlo  con la  m a3’o r facilidad , a l v ien to  en  los m ovim iento» 
d e  g ra n  ex tensión ; al su e lo , p a ra  c o m e r; p a ra  rascarse en  
e l pecho y  en  los an tebrazos, y  h as ta  p a ra  su  defensa  
prop ia.

C uando la  lig ad u ra  ó lineas de encaje d e  la  cabeza con 
e l cuello  fo rm an  áng u lo  a g u d o , es ta n  d ific il e iev arlaco m o  

.reso lv e r e l p roblem a d e l raovim ieuto  continuo.
L a  afición ecn estre , sin  em b arg o . es m uy atrev ida .
N o fa lta rá  qu ien  al leer esta» ilificiiltades se  f ro te  con 

p lacer la» m an o s , o o m j diciendo que  él se a trev ería  á  le­
v a n ta r  al abocinado y  á  colocar y  fijar a l qne d esp ap a; 
pero j>or su  bien le  aconsejam os a l qne ta l c re a , qne no  se 
cause en e llo . dándole nuestra  palabr.v de  hom bre  hon rad o  
de que  le dejaríam os mu.v m al soiiietiéndole á  la  prneba.

L o  difícil no  es b a ja r  n i su b ir la cabeza d e l c ab a llo . sino 
hacer que la  fije e n  su  verdadera  co locac iou ; e» d e c ir , en  
p o ¿ ¿ o n  v e rtica l, que es la  m i»  conven en te  p a ra  qne  el 
anim al p u ed a  ve r c l cam ino , y  lo  que  iiose» m ás a g rad ab le  
y  nos in sp ira  m ás confianza.

M uchos creen que la s  p iernas y  Isa m an o s e n  com 'iina- 
e ion  , au x iliad as de  la  espuela y  fa lsos r ie n d a s , n o  deben 
p e rm itir  qne  la cabeza p ierda su  verdadera  posición . E rro r  
sobre e rro r.

C om prendem os que en la  educación del caballo  se  h a g a  
uso de  to d a  com binación y  d s  to d a  a y u d a , pero  éstas d e ­
b en  cesar á  m edida que  la  educación a d e la n ta , h a s ta  que 
d egeneren  en  com binaciones y  ay udas d escu id ad as; d e  lo 
c o n tra r io , a l m o n ta r A caballo  p a ra  d a r  u n  paseo  no e x p e ­
rim en taríam os sa tisfacción  ¿ g u n a , sino un  ium enso  t r a ­
b a jo  de  lu ch a  snperio r á  nuestras  d éb ile sfu e rzas .

P a ra  ev ita r e s ta  lu ch a  co n tin u ad a  se em prende la  edu­
cación de! b ru to , e n  la  cual el hom bre ae h a  tom ado el t r a ­
b ajo  de re u n ir  a! caballo  en  m ovim iento» m énos extensos, 
ó m odificar lo  brusco qne en  ellos h a b ie ra , p a ra  hacerle  
cómodo á  su  serv icio  particu lar.

Con I s  com binación que pudiéram os llam ar descu idada  
se  m andan  sólo los caballos o rgan izailos p a ra  el equilibrio  
e stab le  ó próxim o ó ob tenerle , como son todos aquellos que 
m ás se  ap ro x im an  al tip o  d e  silla.

Ayuntamiento de Madrid



E n  eFta comHniácion d escu idada, e l p rincipal papel lo 
d e « ‘inpefia e l m ando  indirecto  de la» r ie n d a s ; pero  p o r  • 
desgracia, Ift m ay o ría  de  los jin e tes  abusan  d e l m ando  ái- 
r e c to . nn sólo en  la  educación del a n im a l, aino deapues de 
creerla term inada . L as riendaa.es in d u d ab le ,tien en  el m an - | 
do  d irecto m ién tras se llevan  sep a ra d a m e n te ; m as lo tien en  ' 
ind irecto  colocadas sobre tina  so la  m a n o ; y  este m ando  in ­
directo es el preciso ¿ in d isp en sab le , y  el m és útil, iu n d e s -  • 
pues de educado c l a n im a l;  la  rien d a  d irec ta  in sinúa  y  deja 
de obrar e n se g u id a ; entóncea se  apodera  la  rien d a  indirM - 
t a  del ra o T im ie rto , y  y a  no le  ab an d o n a  h a s ta  concluirlo, 
ó a l  m enos, declinarlo  en su  to ta l extensión.

A pelam os a l b uen  ju ic io  de  los in te lig en tes  sobre eate 
L ech o , seguros de  qne  n ns darán  !n razón.

Como acabam oade expresar, to d a  clase do n en d as  co lo ­
cadas en una  sola m ano  llen en  el m ando in d ire c to , asi r o ­
m o cogidas con am bas m anos el d ire c to ; po r lo tíiu to ,_ lae 
q ue  gozan d e l prim ero son genernlm ente las de  la  bn<l«; 
las de  cab ezó n , filete v  fa lsas  r ien d a s . del segundo. ;  Delw 
bacerso  uso de estas  ú ltim as?  Indudab lem en te, m iéntras 
d u ra  la  educación dcl 'nn iu isl v  b as ta  tan to  qne decline  el 
m an d o  directo e n  e l indirecto . P o d ría , sin  em bargo , o b je ­
ta rse  : ;  p o r qué la  m ay o ria  de  loa que m on tan  abusan ta n ­
to  d e l m ando d irec to  conatantem cnteV  M uy sencillo: por- 
i|ue desconocen de u n a  m an era  com jdeta  el uso y  efecto do 
laa riendas.

Y va que abusan  tan to  dc estas  ayudas de  cabezón, m e ­
te  y  fa lsas  rien d as, ¿ p o r  qué tan to  p rev isión  y  tan to  cu i­
dado en c l  nao de k s  m a n o s , emViarazando la  izqu ierda y  
concediendo á  la  derecha  u n  p riv ileg io  especial, y  h a c ie n ­
do que k a  d os m anos aparezcan  en  con stan te  divorcio, 
cosa  con trario  á  los p recep tos de uno  de los m ás in te ligen ­
tes  profesores com o B a u ch er!  No hay  duda que  es jionjiie 
dom ina e l exclusivism o en  nuestros iificionados.

lU y  m ás ; si el m ando  in d irecto  de la  b rida  es preciso e 
in d ispensalile , tan to  qno si o tro  cualqu ier m ando pud iera  
in v eu tarso  e n  k  m áqu iua  b o cado , tendríam os que  des- | 
echarlo , /p a r a  qué c o n fu n d ir constan tem en te  el m an d o  d i­
recto  de  ía  r ien d a  derecha  con el ind irecto  dc  k s  nen< a» 
d e  b rid a?  /  N o obsen-an  que los caballos se hacen entabla* 
dos en  el m om ento d e  proponerse  resistir p asivam en te  á 
este  abuso ? .

T odos los resabios nacidos de esto , y  otros nuiclios o r i­
g inados p o r  f a l ta  de  conocim ientos, los c rea  el liom bre por 
em peñarse en  colocar en actitudes inestables al nolilo

Asi I conviene ad v ertir  que el j in e te , a l abusar dc k  fa l­
sa  rien d a , debe considerar cpie, si al vo lver el caballo  a  la  
d e rech a , la  fa lsa  rien d a  do eato lado y  las de la  b rid a , co­
locadas en  la  m ano  izq u ie rd a , hacen su  efecto  ¿  la  v e z , le 
exige al an im al cosas con trad ic to rias .jue no  ¡m eden m enos 
de confund irlo . ■ , ,

El jirofcsor (juc mi sea b as tan te  liúiul p a ra  que  a su  de­
bido tiem po de jen  la s  riendas d irec tas los g rados que el 
m ando  ind irecto  e x ija , no  conclu irá  jam as e l em lirida- 
iiiien to  del caballo .

I..1S reg las de equitación in d eterra ina  la s  que no  n iarquen  
e l lim ite  justo  v  convenien te  son en  extrem o p e rju d ic ia ­
les Así es que debe siem pre  e l m aestro  p ro cu ra r sean  aque­
llas k s  m ás claras y  ten n in a n te s  p osib les; dc  otro m odo, 
causarian  m ás perju icio  que lieneficio al alum no.

Baucher, con su  equilibrio  berizonta!, a m a s en arm onía,
p o r c ie rto , que  el de  los dem as autorcsB  con el n a tu ra l del
c a b a llo ; su s flexiones de  cnello y  recogim iento  constan te  
d e l tiinrin d e tras  dc  la  m ano dc b r id a ; la  escuela antigua 6 
la  genera l, recargando  todo  el peso del caballo  sobre e l te r ­
cio ¡lostcrior ; M r.A u re .  em peñándose en  b a ja r  los caballos 
d e  la  cniz , como sí d ijé ram o s, íiiierieiido cain h iar loe re- 
n ios, colocando la s  p iernas en  c l tercio  an te rio r  y  los b ra ­
zos en  el p o s te rio r; la  escuela andaluza  ó lí la  j in e ta , coo 
sus q u eb rad u ra s , rom pim ien tos de  p iern as y  castellano 
a lto , son o tros tan to s  m isterios incom prensib les p a ra  k g e -  
n e ra lid ad , s in  m ás ob jeto  que em baucar al pobre  aficiona­
do ; y  si lo  que  apuntam os parece exagerado, d ig a se u ro ;

¿S o n  todas la s  escuelas sobresalien tes?  No, ¿ El caballo  
es c l m ismo ? Indudablem ente.

¿Se dom an éstos p o r todos los sistem as?  Si po r cierto. 
¿C uál es e l m e jo ró  e l m énos m alo ?  N o lo sabem os; pero  

a lgo  tie n e n  de pe rju d ic ia les  cuando todos tie n e n  sus p a r ti­
darios e n tu s ia s ta s , siendo de índole ta n  d iversa.

Los hechos responderán  á  n u es tras  duiiaa.
A nualm ente  so dom an m iles y  m iles dc cab a llo s , y  sm  

c m lia rg o , n o  todoa su s m aestros se  estim an  com o peritoz; 
p u es bien : con  b a s tan te  satisfacción hem os ol»servado que 
todo  aquel que dom a su  caballo  con  ju ic io  , esperando qye  
el an im al po r su  in s t in to . trad u c id o  e n  a c titu d e s , le  confir­
m e  su  ad elan to  y  e levación n a tu ra l, conform e avance en  
desarro llo  m oral y  f ís ic o , consigue h acerlo  estab le  en  sus 
in archa.s,no  em pobrece su  en erg ía  y  no  le  p resen ta  sino 
m uy pocas resistencias pasivas, y  éstas  dc  escasa trascen ­
dencia ; b ien  es ve rd ad  qne  ta rd a  a lg ú n  tiem po  e n  d o ­
m arlo . , - . ,

L a  len titu d  e n  su  dom a no tien e  n a d a  de  particu lar, 
puesto  que  su  dueño no se  c ree  n i tien e  p re tcnsiones de  in - 
teiigent© ; V en  cD©nto á  las (ieinas cualidfttiea, r o s  dicen  
b ien  claro  que  no está  educado e n  equilibrio  posible.

E x is ten , sin  em b argo , a lg u n o s profesores de b u en  c rite ­
rio  , que tie n e n  la  pacienc ia  de  esperar a l caballo  en  su 
ed u cació n , sin  ocuparse de  é l en  p re sen te , lo  m iran  aólo en  
fu tu ro , y  p o r  eso educan  con m ás a c ie r to ; en tre  o tro s, cl-
tarém os a l Sr. B ellido, de  M adrid.

¿Qué sucede e n  la  p rác tica  ro n  lodos los dom ados en 
equilibrio  p o sib le?  Que com o cl caballo  se coloca en  todas 
la s  lineas en  k s  que  e l hom bre  d esea , aunque  sólo por 
«¡uince. sesen ta  ó c ien  m in u to s , seg n n  los defectos de  con­
form ación que  te n g a  p a ra  afirm arse en  ésta  ó aquélla  acti­
t u d ,  y  seg ú n  k  energ ía  v ita l que posea , pasado este tiem ­
po  , el noble b ru to , so licitado incesantem ente po r e l equ ili­
b rio  que le  dió la  n a tu ra le z a , y  no  ten iendo  va lo r p a ra  des­
ped ir de  k  s illa  a l  im pruden te  j in e te , em pieza á  poner en  
ju eg o  la s  resis ten c ias  p a s iv a s ; p ico tea , se  sale de  la  línea, 
cuelga k s  c a d e ra s , carece d e  fuerzas p a ra  llev a r p o r  m ás 
tiem po en  flexión su  co rv e jó n , y  a rra s tra  las p ie rn a s , se

p rec ip ita  de  lo s  b razos y  sobre e llo s , éstos au m en tan  en 
veloc idad  lo  que p ierden  e n  los tiem pos d e  sosten  y  a v an ­
ce  , se  acelera  el m o v im ien to , y  com o k s  p iernas d e l caba- , 
lio  ee m eten  b a jo  su  base  sin flexión a lg u n a , a lcanza  á  lo s  ! 
b razo s, que p ierden d istan c ia  en  los tiem pos de  a v a n c e , y  1 
de aqu i e l m ovim iento  la te ra l , la  andadura.

E l jin e te  m ajadero  se en fad a  , y  fo rm a  necio em peño po- 
niendii en  juego  to d a  clase de com binaciones, ay u d as y 
castigos p a ta  que no  p ierd a  y  conserve e l e(¡uilibrio posi- 
b le  que p o r desg rac ia  le  eiiseO ára , y  como la  b a ta lla  es ; 
d e s ig u a l, porque el hom bre  no puede co n tra  la  n a tu ra leza , i 
en  e s ta  co n tin u ad a  lucha  acaba  el jin e te  p o r ab u rrirse , y  
cansado y a , c e d e ; y  e l a n im a l, v iéndose l ib re , se desplo­
m a  , busca BU p e rfe c to , su  estable  e q u ilib rio , p a ra  descan­
sar, aquel que le  concedió k  naturaleza, «que hem os de ju z ­
g a r  unía sábia que loe h o m b res» , y  n os encontram os eon 
un caballo  que  , á  fu e rza  de  qnererlo  educar m ejo r, h a  ol­
v idado  h a s ta  el tranco quo le dió su  m adre al nacer.

Ü e s e g u ro , no  fa lta rá  quien  nos critique  de  exagerados, 
sosten iendo  c[ue e l c sbsllo  es siiscoptilile de  ser colocado 
en  cualqu ier eijuilibrio. Pero á  poco que se reflexione sobre 
lo  que llevam os ex puesto , s e v e ra  q u e , léjos de h a b e r  e x a ­
g erac ión  en  cuan to  decim os, uo h a y  o tra  cosa que  el deseo 
de d este rra r exogeracioiies.

R esum iendo cuan to  hem os expuesto  sobre la  dom a y  lo  . 
que  sobre la  equ itación  tra tan  a lgunos au to res, dirém os: 
que  cualqu ier jine te  p o d rá  ten er la  p resunción  de  re p a rtir  
la s  fuerzas y  los pesos de! anim al en  a lgunos a ires de los 
llam ados b a jo s , pero  cu  todo  lo v io lento  no estim o que ellos 
se  crean tam b ién  con d icha  p resunción , porque no  deben 
ig n o ra r que  el caballo  se  rep arte  su s fuerzas y  sus pesos; 
y  a l jin e te  se le  podrá  conceder, á  lo m ás , el que  se  a g a r ­
re  con uñas y  d ien tes p a ra  no c a e r , pues ijuo lo sm o y im ien  • 
tos de  g ra n  v iidcncia  no dan  tiem po  p a ra  d is trib u ir pesos 
n i fu e rz a s ; que la  con tinuación  de l C astellano a lto  , pasos 
de costado sin  g a n a r  a lgún  tcrreuo a l fren te  ó á  re ta g u a r­
d ia  , y  a lg u n o s aire» do losí Ik m ad o q  a lto  e sc u e la , a rru in a n  
no poco á lo s  caballos y  les enseñan m uchas resistencias 
que  án tes no  co n o c ían : que la  llam ad a  b u en a  m ano con- 
sislo  en  e l equ ilib rio  , asiento asegurado  é in te lig en c ia  del 
jin e te  ; que k  decan tad a  sensibilidad de los asientos sólo se 
encuen tra  e n  la  b u en a  elección del caballo  p a ra  el servicio 
á  que  se  le  d e d iq u e , pues lo m ism o pueiie ser dure  de  Iw ca 
u n  caballo  p o r  su  m al tim ón  , que  si lo tuviese sobresalien­
te  y  sus p ie rn as fuesen  la rg a s  y  a trasadas ; todos los in te li­
g en tes  saben  que el bocado no o b ra , como d icen  a lgunos, 
m edio dedo sobre e l colm illo su p e r io r , sino cerca du la  p r i­
m era  m u ela , puesto que  se  en cu en tra  colgado dc u n a  qui- 
je ra  que  uo  es e lá s tic a , y  po r lo t a n to , la  lín e a  horizontal 
(jue to m a  c l bocado pasado  está  e n  cl ex trem o de aquella; 
tam poco ig n o ran  los peritos  que la  m ayor p a rte  de  la s  v a ­
rian tes  que  se d a  á estas m áquinas son inú tiles y  p e n u d i-  
c ia lc s , puesto (¡ue sólo dom an la» fuerzas dcl a n im a l, no  
su  in te lig en c ia  : (jue siem pre la  m áqu ina  b o cado , p o r  m uy 
com plicada y  po r bieai estud iada  que esté , aerá una  n a v a ja  
de  a fe ita r  e n  m anos de  u n  m o n o , en  todo jin e te  (¡uo no  
ten g a  asien to  a se g u ra d o ; quo en  la  educación de adorno 
del a n im a l, el jin e te  y  caballo  ponen  p a rles  ig u a le » , y  en  
los ejercicios v io len tos p o r  cada pa rte  que  p o n g a  el hom ­
b re , p one  e l caballo  n u e v e : quo lus caballos respondeq  
m ejo r á  los deseos de l p rofesor cuando se  educa su  in te li­
g e n c ia  con p refe ren cia  á  sus fu e rz a s : quo los peso» y  las 

' fuerzas se la s  reparten  ellos sin  necesidad dc que  el hom bre 
; ae tom e este  t ra l ia jo , obedeciendo á  la  voz  y  á  la  costum  •
' b re ,  m ejo r que é  las ay udas , puesto_que estas  gcneraln ien- 

te  son in tem pestivas á  caiiaa de  la  instab ilidad  y  ¡ 'én lidas 
de  equilibrio  del jin e te  sobre la  m ontura  ; (¡ue los caballos 
dedicados á  un  ejercicio cualqu iera  no  podrán  h ace r otro 
d iferen te , p o r  insign ifican te  que  sea, con la  perfección  que 
se  desee, h a s ta  tan to  que  p ierdan a lgo  6 m u ch o  do lo  (¡ue 
tien en  aprendido  y  se pertecc ionen  e n  e l nuevo ejercicio  : 
que  el caballo  educado p a ra  exh ib irse  en  un  picadero  no 
ea e lm á s  á  propósito p a ra  tra b a ja r  en  em ulación en  u n  p a ­
seo , n i  éste  p a ra  a 'p ic l e sp cctácu lo ique  el de  ca rre ra  no  es 
e l de  caza, e l de  caza n o  es el destinado  p a ra tra b a ja r  p re n ­
sado en la s  m aniobras de  u n  re g im ien to , n i  éste cl de  aco­
sa r V a p a rta r  v a c a s : v  p o r ú i tim o , n in g u n o  d e  éstos ee el 
destinado p a ra  la  P l.iza  de T o ro s , e n  la  que k  p rim era  
lección ecuestre es liacerles u n a  sa n g r ía , p a ra  ev ita r una  
d e fen sa  en  e l m om ento  d e  rec ib ir u n a  cornada . ¡T ris te  fin 
d e  este generoso b ru to  , tan equilibrado y  tan reunido !

S e s e n .

M ISC ELA N EA  DE A G R IC U LTU R A .

(XINSEBVACIOlt IlEL MAÍZ VKRDE PARA P 0 8 R A IE  POB MEDIO 
DB LA rCRM ESTA CIO S.

H ace u n o s cuatro  afios h a  p rincip iado  á  generalizarse  en 
E urojia  un  procedim iento de  conservación del fo rra je  ve r­
de  po r m edio de la  fem ien tae io n  y  de la  s a l ,  que  es m uy 
poco conocido de nuestros ag ricu lto res, y  acaso se» único 
todav ia , e n  E sp a ñ a , el ensayo que  acaba  de p ra c tic a r  con 
lisonjero  éxito  en  H u e sc a , en  k  llam ad a  po r an tonom asia  
G ran ja , e l en tendido ingen iero  agrónom o y  prop ietario
D. A nton io  O rús, a lum no  del In stitu to  A grícola de G em - 
b laux  , en  B élgica. Üe él vam os á  d a r  una  b rev e  noticia.

U n a  h ectárea  de  m aíz  sem brado á  v o leo , y  cortado á l a  
sazón en  quo  p rincip iaban  á  de.spuiitar k s  m azo rcas, le  ha  

I p roducido de 50 á  54.000 k ilógram os ¡de ta llo s , cu y a  c if ra  
se  p rom ete  do b lar, y  áun  m ultip licar en  e l año próxim o- 
po r m edio de fu e rte s  estercoladuras. U u a  z an ja  de  2 0  m e, 
tro s  d e  lo n g itu d  p o r 2,50 de p ro fund idad  y  2,50 de an ch u ­
ra  m edia  fu é  suficiente á  co n tener el rendim iento  en tero  
d e e s a  h ectárea  de t ie r ra , p o rq u e  cada m etro  cúbico de 
m aiz  cortado y  com prim ido p o r  e l peso d e  u n  h o m b ro , r e ­
p re sen ta  cuatro  (inintales m étricos, ó sea 400 kilógram os. 
U n a  m áq u in a  corta-m aiz (M r. P écard , P a r is )  m ovida p o r 
u n  hom bre y  a lim entada p o r o tro  , sirvi(5 p a ra  reducir los 
ta llo s  á  m enudos fra g m e n to s , que  ib an  cayendo  d irec ta ­

m en te  e n  la  z a n ja ,  m ien tras u n  te rce r jo rnalero  loe ap iso ­
nab a  con los p ié s ; á  fin de  expulsar la  m ay o r c an tidad  po­
sib le de  aire , ordenaba y  regularizal>a con  u n  lúcido los 
ex tractos y  los espolvoreaba con sal sin  m oler en  la  p ro p o r­
ción de  3 p o r  1.000. A l caer la  t a r d e , y  cuand(> hab ia  de  
suspenderse  e l t r a b a jo , se cubría  la  pa rte  de  z an ja  llen a  d u ­
ra n te  el d ia  con u n a  capa de  p a ja  m en u d a , de  10 cen tirae- 
tro s , v  üiya de  tre s  cuartas de t ie r ra , b ien  a p re ta d a , con  
objetó de  im ped ir cl acceso del a ire  y  del ag u a  de llu v ia , 
y  m an ten er k  m asa  fe rm enta lde  en  u n  e stad o  («instante do 
p re s ió n , que con tribuye  no poco a l éx ito  de  la  operación . 
A lgunos no  su to m an  el traliajo  de  co rta r el m aiz y  deposi­
ta n  en  la  z an ja  los ta llo s e n te ro s ; pero en  este caso In f e r ­
m entación es m ás ir re g u la r , e l m aiz se pcuetr»  m énos de 
la  sal y  k  zan ja  tie n e  (¡uo se r m ay o r p a ra  co n tener igu a l 
can tidad  de fo rra je . A l c o n tra rio , o tras  veces se m ezcla con 
el m aíz p a ja  de tr ig o , k  c u a l , g racias a) contacto  de aquél 
y  a l influjo de  la  fe rm en tac ió n , se enriquece considerab le­
m ente . . .

A  los d os d ias dc  cortado y  ensilado el m aíz dió pnn(?i- 
piii la  fcrm en toc ion  tu m u ltu o sa : a o  h ab ia  recib ido  aún 
m aíz e l u n  extrem o de k  z a n ja , cuando  y a  se  h a b ia  e leva­
do en e l o tro  la  tem pera tu ra  á  70° cen tíg rados. R u los diez 
dia» que dura  la  ferm entación  tu m u ltu o sa , térm ino  m edio , 
h a y  necesidad de  i r  cerrando k a  g rie tas  q u e , p o r e fec to  de 
los" gases (U-spreiubdos.ae ab ren  e n  la  capa de t ie rra  (¡ue cu- 
l>ro la  zan ja  ; sin  esta  precaución p en etraria  el a ire  en  la  
zan ja  y  pod ría  de term inarse  k  ferm en tac inn  acética  ó la  
p ú trid a , com o y a  sucedió en p a rte  de  la  zan ja  en cuestión .

U n m es después de ensilado el m a iz , estuvo  y a  e n  d isp o ­
sición de  se r consum ido po r e l g anado . A este eÍQCto se 
ex trae  de la  z an ja  en la  can tid ad  necesaria  p a ra  u n  d ia  y  
cortando la  m asa vertioalm ente  á  fin de  lo g ra r una  m ezcla 
má» ín tim a  v  p e rfec ta  de la  sal con el m a iz , y  de  que sea 
m enor c l coiitactn de  k  m asa restan te  con  el a ire  ex terio r. 
E ste  alim ento  repugnó  en u n  ¡irincipio a l g anado  vacuno, 
y  fu é  necesario acostum brarlo  á  é l m ezclándolo en  pe(jue- 
ñaa porciones con k  p a ja  del p ienso  y  aum entando  poco á 
poco la  dósis. A l cabo de u n a  sem ana y a  lo com iaii con 
avidez. L a  ración  de  engorde su m in is trad a  á  cada cabeza 
de g an ad o  vacuno de 500 kilogram os d e  peso en  v ivo , es la  
s ig u ie n te :

M aíz ferm ontado . . 20 k ilóg .
P a ja  de  trig o . . . .  5 »
H eno  de v e za .. . . 3 »

A pénas liab ia  trascorrido  un  m es y  y a  pudieron  notarse  
las v en ta jas  d e  éste régim en de aU m en tac io n , en  la  m ayor 
rap idez  del engordo y  en <■! m ejo r aspecto  y  miis b e lla  p re ­
sencia de  las reses som etidas á  él. E l y e  nom brado agróno­
m o oscensc ae d ie jio n e , en  v is ta  dc ta n  favoralile_ re su lta ­
d o , á  constru ir p a ra  el año próxim o tre s  zan jas-silos p a ra  
m a iz , revestid as iiiterio rm ento  do m am p o ste ría , ab rigadas 
con u n  cobertizo en reg la  y  capaces p a ra  co n tener 3<X) m e­
tros cúbicos, ó sea 120 to n elad as de este sustancioso  y  n u ­
tr itiv o  fo rra je , p rop io  p a ra  cebar ganado  v acuno  y  par*  
m an ten er el la n a r  en  loa d ias  crudos y  lluviosos del in v ie r­
no . E l m aiz v e rd e  constituye y a  de po r ei u u  excelen te  a li­
m en to  p a ra  los an im ales d om éstico s; la  fe rm en tac ió n  le 
afiade n u ev as  excelencias, C uesta poco , n u tre  m ucho y  
ocupa re la tivon ien tc  m uy breve  espacio.

Siendo e l fin  del ag ricu lto r y  g an ad ero  tra s fo rm ar en 
carne la s  sustancias m inerales v cg etalizab les co n ten idas en 
U  atm ósfera  y  en  el suelo , e l cu ltivo  del m aiz com o fo r ra ­
je  o frece  u n a  v e n ta ja  in ap reciab le , siem pre que sea con­
sum ido en  el ¡u in to  iiiismo de p ro d u cció n , y  es ; e l abso r­
be r y  co n v ertir  en  sustancia  v eg eta l asim ilable u n a  g ra n  
can tid ad  de elem entos inorgán ieos, y  red u cir, p o r ta n te ,  
m uv ráp idam ente  á  c ap ita l efectivo  la  riqueza m eram ente  
posib le  ó po tenc ia l que  aquéllos rep resen tan  m ién tras y a ­
cen desparram ados p o r  e l «uelo in e rtes  y  sin  v id a . Y com o 
p ueden  se r restitu idos á  éste en  su  m ay o r p a r te , y  en e s ta ­
do p e rfec tam en te  a sim ilab le , con e l estiércol ex tra ído  del 
establo  donde e l m aíz fné coiisumi(}.o, la  t ie n a  no  se  es­
quilm a apénas n i e m p o b re ce ,n i e l rend im ien to  del fo rra je  
d ism inuye de u n  m odo sensib le , áun  cuando  su cu ltivo  se 
prolongue d u ra n te  m uchos añ o s, n i  se  re ta rd a  n i se  su s­
pende ese m ovim iento con tinuo  que  lle v a  la  sustanc ia  m i­
n e ra l deade el te rró n  del suele) y  e l g iro  d e l a ire  a l vaso  de 

I k  p la n ta  y  a l m úsculo del a n im a l, y  desde aqu í o tra  vez 
1 a l suelo y  i  la  a tm ósfera , p a ra  e n tra r  e n  u n  nuevo circu lo
’ de  v i d a 'y  em prender una cap italización  nueva.

I

' COSSEBVAC105 I NDEFINIDA DE LAS COLES COMO HOBTALIZA,
I rO B  MEDIO DB LA FERMENTACION.

' L a  m ás n u tritiv a  é h ig ién ica  de  la s  ho rta lizas  de E uropa 
' es, s in  género n in g u n o  de d n d a , la  c o l:  co n stitu y e  e l a li-  
I m entó  p rincipal y  casi excluido de pueblos enteros d u ra n ­

te  los m eses de iav ierno  ; C a tó n , el g rav e  C a tó n , asegura 
q u e , m crceil á  e lla , pudo R om a pasar sin  m édicos po r es- 

: pació  de  seis rigloa. Como h o rta liza  y  com o fo rra je  es ta l 
I su  im p o rtan cia , que puede colocarse a l n iv el del tr ig o  y  de  

la  p a to ta . U na  h ectárea  de  t ie r ra  d ed icad a  á  cereales p ro ­
d u c e , po r térm ino m ed io , 20  hecto litros de  trig o  con 4 0 k i­
lógram os de á z o e ; p lan tada  de c o le s , produce 30.000 k iló ­
g ram os de h o jas con 80 k ilógram os d e  ázo e , susceptib les 
de trasfo rm arse  e n  350 k ilógram os de carne  ó 4.000 litro s 
de leche.

P u ed en  conservarse  frescas y  ferm entadas.
P a ra  conservarlas fresca s , se  a rrancan  en  el m es de Oc­

tu b re  p a ra  p lan ta rla s  nuevam ente  a l ab rig o  d e  u n a  pared  
ex puesta  al N orte  ó á  Ponien te  ; ju n to  á  ella se  abre  una  
z an ja  de  no  m u ch a  p ro fu n d id ad , y  en  su  fo n d o  se v a n  co­
locando las m a ta s  u n as a! lado  d e  o tras  con  e l cogollo  en  
d irección  del N orte  ; cubrense luégo la s  ra íces con la  tie rra  
e x tra íd a  de  u u a  seg u n d a  z a n ja  que se  ab re  cerca de  k  p r i­
m era ; p lán tase  e n  ella o tra  fila de  coles tocándose u n as con 
o tra s , y  en  ig u a l fo rm a se p rosigue h as ta  e l cabo la  opera­
ción. C uando v ienen  los frios se cubre k  p lan tac ió n  con h o ­
j a s , e s te ra s , p a ja ,  etc.

Los pueb los del N orte  hacen  u n  g ra n  consum o de este
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v e s t a l . y  lo  conservan salándolo en  barriles : 1» conserva 
recibe el nom bre d e  *o«rer-fcrau< ó choucroíle. A rrancad®  
las  coles, ex tienden!®  en n n  lu g ar abrigado, y  a llí I®  d e ­
ja n  po r espacio de u n a  se m a n a , con objeto de qne  p ierdan 
p a r te  del a g n a  de v egetac ión . E n ju tas  y a ,  la s  co rtan  en  
c a p ®  trasversa les con un enchillo de  v á n ®  h o j® ,y  corta- 
d ®  I 1® van  depositando e n  un  to n e l , p o r  tan d a  de  una  
c u a r ta , espolvoreándol®  eon ®1, y  acaso ad em an  con  gi-a- 
noa de  p im ie n ta , la u r e l , etc., y  po r ú ltim o , apisonándolas 
con un  p ilón  de  m ailera. C uando e l to n e l está  casi l le n o , se 
cubre con h o ja s e n tc r®  y  una  tap a d e ra  de m adera, ae su je­
t a  ésta  con p ied ras y  se  v ierte  ag u »  encim a l»®ta qne rebo­
se. A  po co , se in ic ia  la  fe rm e n ta c ió n , q ue  d u ra  m edio m es; 
u n a  vez te n n iu a d a , e itá  en  disposición de consum irse el 
contenido del tonel. Se p rincip ia  p o r q u ita r  la  M irauera, 
1®  kojas y  1® p ie d ra s , ®  to m a  la  can tid ad  de ehoucroúle 
que  se considera necesaria  p a ra  e l consum o d e l d ia  ; se p o ­
ne o tra  vez la  tap ad era , y  o tra  vez ®  cubre ésta  de  agua, á 
fin  de  que e l a íre  no  te n g a  e l m enor acceso. L a  prim era 
ta n d a  ó ex trre to  n o se  aprovecha.C onviene vi.sitar de cuan­
do en  cuando loa toneles y  m antenerlos en  lu g ar abrigado .

c u l t i v o  DE H O RTALIZas EN SECANO.

Refiere Bowlcs e n  su  In troducción  á  la  f f i s to n a  N a tu ra l  
d t  E tp a ñ a ,  que en  el pueblo de  R einosa  (iiioutafi®  de 
Biirgo») un  p a rticu ia r cubría  un  trozo d e  secano con los®  
un id as uu®  á  o tr a s , y  e n  m edio de  c ad a  lo ® , ta lad rad a  á 
d istancia  de doe ó tres p u lg ad a s , p lan tab a  co l®  y  o tr®  le- 
g n m b r® , las cuales no  ten ian  ® í nee® idad  de r ie g o , po r­
que  la  hum edad  q uedaba reconcentrada  debajo de  la  usa 
y  nn pod ia  evaporarse «ino m uy len tam en te  por k s  hojas. 
R ozier perfeccionó ol s istem a haciendo fab ricar b a id ® ®  de 
nueve pulgada» e n  cuadro  po r una  d e  g ru eso , en teras las 
u n ®  y  .agujeread®  I®  o tr®  en  e l c e n tro , y  em baldosando 
con  e ll®  el suelo de ta l m odo , que c ad a  una  d e  k s  ta la ­
d ra d as  resultase rodeada p o r  cuatro s in  ta la d ra r . Con esto, 
cad a  p lan ta  usufractim ba u n  espacio lib re  de  18 pulgadas. 
E l ensayo le dió ta n  b uen  re su lta d o , qne  no cesó desde en­
tónces de encw ecer este sistem a do cultivo  y  de  recom en­
darlo  para  ten e r h u e rta  de  secano en  los países p rivados de 
ligua de  riego.

CULTIVO E »  LAS ABENAS SUELTAS.

Dice el v ia je ro  D om ingo B ad ía , que el terreno  donde e stá  
s ituada  A lejandría  (E g ip to ) , en tre  los d os lagos y  e l m ar, 
no  ®  sino un  desierto  de  a rena  m o v ed iz a , sin  otro indicio 
de vegotaciou  i|ue a lg u n as m atas d e  sosa. A  pocos piés de 
p ro fu n d id ad  c ircu la  u n a  v en a  de  a g u a  a lg ú n  tan to  M lobre, 
c® i po tab le  c n  ciertos p a ra je s ; y  esta  c ircunstanc ia  la  apro­
v echan  con sum o ingen io  p a ra  estab lecer p lantaciones de 
m elo n es, h ig u eras y  p a lm as po r el lado d e  A boukir, donde 
parece  im posible to d a  v eg etac ió n , p u es los caballos se  h u n ­
d e n  cu  la  a ren a  h as ta  e l estribo.

E l m odo de p lan ta r  m elones consis te  en  a b rir  an ch ®  
z an j®  de 4.’) á  60 piés de longitud  y  8 á 10 do profundidad , 
lo cu a l cuesta  p o c o , a ten d id a  ia  m o v ilid ad  y  poca consis­
ten c ia  de  ia  a r e n a ; m as p a ra  im pedir que  caiga  de  nuevo, 
se  ven  obligados á  d a r  lu u cb a  inclinación  á  k s  paredes de 
la s  z in j® ,  que  son en consecuencia m u y  anch®  en la  p a r­
te  superio r, cuando en  e l  fondo  apénas m iden  un  p ié. E n 
to d a  la  lo n g itu d  de! foso siem bran  n n a  h ile ra  de pep it® , y  
las p k n t ® , n n a  vez n ac id ® , se v a n  ag arran d o  y  subiendo 
p o r  los lados. Como k s  raíces dan  luégo con el a g u a  , 1® 
p la n t®  tom an vigoroso increm ento . A sí, cada p lan tación  
es n n  conjunto  de foso» uno  a l lado  do oteo.—E u  ig u a l fo r­
m a  se cu ltiv an  a lg u n as vides.

El sistem a de cu ltivo  p o r n a v ® 08, con que re  u tilizan  y  
hacen  fértiles la s  a ren ®  su e lta s de  San lúcar y  o tro s p u n ­
tos del M ediodía de  la  P e n ín su la , concuerdan en lo su s tan ­
cia! con lo  p racticado por los egipcios de A boukir y  descri­
to  p o r  el célebre ca ta lan  A ly-bey-el Abassy.

CULTIVOS FLOTANTES.

Los ch in ® , m u y  h áb il®  en la  A g ric u ltu ra , y  estrecha • 
dos á  m enudo po r un .i poblam on e x c re iv a , bao  discnrrído 
u n  género de cu ltivo  desconocido en  e l resto  dcl m undo. 
P a ra  sup lir la  fa lta  de  te r re n o , construyen  con bam bú® , ó 
con  cualqu ier o tro  género  d e  m ad ero s, a lm adi®  ó balsas, 
1®  cubren  de  e s te ra s , ex tienden  encim a u n a  capa de  tierra 
y  p lan ta n  e n  e lla  arroz. S em ejan te  cultivo  p ro spera  á  m a­
rav illa  en  estas  is i®  artificial®  y  cam poe flo tan tes , y  no 
necesita  r ie g o , porque la s  ra íc®  p a re n  á  trav é s  d e  la  re te ra  
y  descienden h ® ta  e l a g u a , de  donde to m an  cu an ta  uece- 
s i ta  k  p la n ta  p a ra  v egetar.

T a l ® , e n  re sú m en , la  no tic ia  que  de  re te  orig inalisim n 
m odo d e  c u ltiv a r dió una R ev ista  espafiola de  p rincip ios de 
e s te  siglo.

CULTIVO INDEFINIDO S IS  ABONOS.

D e k  atm iisfcra y  de  la  tie rra  sacan  1® p kuC ®  su  ali­
m ento  : la  p rim era  es in a g o ta b le , la  seg u n d a  p ierd e  nn  
cierto  g rado  de fe rtilid ad  á  cada n u e v a  cosecha q u e  produ­
ce. P a ra  que e l suelo no  re  vue lv a  e s té r il , es preciso devol­
v e rle  en  fo rm a  de estiércoles, c en iz® , abonos químicos, 
e t c . , u n a  sum a de elem entos m inerales ig n a l á  la  que 
nos en treg a  e n  form a de productos v e g e ta le s , m ayorm en­
te  e l fósforo y  la  p o tasa , que  so n  en tre  I®  s® tan c ias  in- 
com bustfoles esenciales á  l a  v e g e tac ió n , 1® que con más 
frecuencia  fa lta n  en  1® terrenos cultivados. E l cu ltivo  del 
t r ig o ,  suponiendo u n  rendim iento  m edio d e  15 hectó litros 
p o r h e c tá r® , a rreb a ta  á  é s ta  40  kilógyanioe de re lea  d iv e r­
sas , 1® cuales h a y  qne  restitu irle  en  u n a  ú  o tra  f o n n a , so 
pen a  d e  que á  la  co rta  ó á  la  la rg a  re  em pobrece e l anelo 
negándose á  producir.

P e ro  hay  p ia n t® , I®  aacariferas, tex tiles, o leag inosas y  
fecu len ta s , en  que 1® productos u tilizad ®  p o r  la  in dustria  
h u m an a  son pu ros h idrocarburos— C " ( H 0 ) ‘ , — com pues­
to s  de  e k m e n t®  que  1® p la n t®  tom an d e l aire y  d e l agua,

no del suelo . E l cu ltivo  del l in o , t lg o d o n , cafia  do MÚcar, 
rem olacha , v id ,  p a ta ta ,  c ac ah a e t, e tc ., p o d rá , en  conse­
cuencia , con tinuarse  indefin idam ente  en  u n  m ism o terreno 
con ta l qne  se dev u elv an  a l  suelo e n  estado asim ilable los 
residuos todos de  la  elaboración de  la  fibra te x t i l , del azú­
c a r ,  v in o , fé c u la , a ce ite , etc.; porque en  ia  com posición de 
re tos cu erp ®  e n tra n  ún icam en te  e l ® rb o n o , e l oxigeno y  
el h id ró g en o , y  y a  queda dicho que  la  a tm ósfera  surte  
abundantem ente  á  1® p la n t®  de estos t r®  elem entos. L ®  
sales y  e l ázoe que aquellas p la n t®  tom an de la  t ie rra  son 
re s titu id ®  ín teg ram cu te  á  la  t ie rra  con  el orujo  y  la s  cen i­
zas d e  loe sa rm ien tos, el b agazo , 1® heces del la g a r , k s  
aguas procedentes del en riado  de l cáfiam o, e tc . D e aq u í la  
necesidad  de recoger cuidadosam ente re tos despojos en  vez 
de desperd ic iarlos, ó d e  venderlos , 6 de ex traer de  ellos 
1® sales p a ra  en treg arlas  a l co m erc io , como con to rpe  
cálculo y  fa ta le s  consecuenci®  h a  solido hacerse .

L ®  NLÑOS Y  EL ABDOLADO.

Desde los tiem pos de F loridab la iica  b ® ta  n u estro s d ias 
ae h a n  d ic tado  m u ltitu d  de leyes en cam inad®  á  que 1® la ­
bradores arbolasen 1® lindes de los cam pos, y  siem pre con 
el mismo n eg ativ o  re su lta d o ,p o rq u e k s  leyes no  tienen  m ás 
fuerza que k  que lea p restan  la s  costum bres, y  cuando k s  
costum bres no  existen, h a y  que p rinc ip iar por fo rm arlas ; de 
lo co n tra rio , e l leg isla r es ta re a  v an a . U no  de los m ed i®  
m ás eficaces p a ra  a lcanzar ese f in , sería  in sp ira r á  los la­
bradores, desde la  in fan c ia  y a ,  cariOo y  pasión hácia  los 
á rb o le s . ensefiando en  1® escuelas de  u n a  m anera  p ráctica  
y  sim ultáneam ente  con la  lec tu ra  y  la  e sc ritu ra , cuán to  
cue.sta y  cuán to  va le  uu  á rb o l, y  cómo se  cu ltiva  y  repro- 
duce.

E n  los ú ltim os nflos d e l sig lo  p asado , e l obispo P rín ­
cipe de W iiitzburgo  m andó  que en  1® inm euiacioues 
de  cada uno de sus 524 pueblos se  destinase  u n  b a n ­
ca l de tie rra  p a ra  vérje l y  a lm á c ig a s , donde ee eiise- 
fiaae á  los nifios el cu ltivo  de los árboles fru ta le s , bajo  la  
dirección del m aestro ó de o tra  jiersnna  in te lig en te  del 
m ism o lu g ar. A loa cu a tro  afics bab ian  tr® p lan tad o  los 
m uchachos ,34.772 arbo litos de su prniria s ie m b ra ; in g erta -  
do para  vo lv er á  t r® p la n ta r , 26 .522, y  qu ed ab an  aún en  
sem illero 628.338.

E stas c ifras elocuentisim ®  abren  ancho cam po á  la  ac ti­
v idad  y  a l  celo de loa m aestros, de  ios párrocos y  de  los a l­
caldes. ¡ O jalá les mrs-an de  estím ulo y  de despertador 1

VIENTO A K T IF IC IA L .

H aee a lg ú n  tiem po refirieron 1® diarios de  Niieva-Torfc 
q u e , deseando u n  labrador de G len F n lls ,  próxim o á  dicha 
c iu d ad , quem ar u n a  rre tro jera  do 15 á  20 acres de e x ­
tensión  , p rend ió  fuego  á  k  m aleza y  rastro jo  po r d ife ren ­
tes  pu n to s del c ircuito  sim ultáneam ente. No b ien  tom aron 
cnerpo  la s  llam as, se  la s  viú p recip ita rse  h ácia  el centro , 
in ic iando  un m ovim iento ro ta to rio , q ue  fué a u m en tando  en 
v e lre id ad  b as ta  convertirse  en  espantoso rem olino y  a r ­
ran car de  cuajo  arbo litos, ra m ®  y  ra íc e s ,é  in fu n d ir  pavor 
á  cuanto» lo  p resenciaban . L a  colum na de llam as y  de h u ­
m o se lev an tab a  á  ta n  g ia n  a l tu r a , que fué d iv isad a  á  d is­
tan c ia  de  m uch®  m ili® . A cnm pafiabnn á  este sing u lar f e ­
nóm eno ru idos fo rm idab les sem ejantes á  1® truenos.

No es inú til saberlo  en  países como e l n u e stro , donde tan  
frecu en te  es la  quem a de rastro jeras y  m ato jares rem o  p re ­
lim in a r p a ra  1® operaciones de i cu ltivo  de  cereales.

INCUBACIO.N DE HUEVOS OON EL CALOR DE LAS A O U ®  
TERMALES.

Desde tiem po inm em orial ex iste  en  E g ip to  la  industria  
de k  incubación  artificial de h u ev ®  de g a llin a  e n  hornos 
ó maraale*. de  cada nno  de ios cuales salen  cad a  sem ana 
cen tenares de  m iles de  po li® . E n E uropa  se han  inven tado  
con ig u a l ob jeta  in fin idad  de  procedim ientos y  aparatos, 
q ue  cari riem pre  se h a n  estrellado e n  la  d ificultad de m an­
ten e r el g rad o  constante  de  35  á  45  grados de  calor que se 
req u ie re .

P a ra  sa lv a r esta  d ificu ltad  y  o b ten er al m ism o tiem po 
g rá tis  e l  calor necesario , e l  conocido agrónom o J .  Gonzá­
lez de  Soto propuso u tilizar k s  a g u ®  te rm a le s , que  tan to  
abundan  e n  E sp a f ia , y  con  k s  cuales re  fác il ob tener u n a  
te rap e la tu ra  d e  40®. A  este efec to  p royectaba constru ir 
p íez®  de d ®  á  tres m etro s an  c u a d ro , d is tr ib a id ®  en diez 
a n d a n ® , donde re b ria n  15.000h u e v o s ; el ag n a  term al d e ­
b ia  c ircn lar p o r  el suelo  de  la  p ieza  en  tm  tubo  do se is cen ­
tím e tro s d e  d iám etro , y  en  el techo se  e ituaria  u n  v e n tila ­
do r que m an tuv iese  constan tem en te  seco el a ire  d e l in te rio r. 
Los poU ucl®  se d k trib u irian  en  g rap o s  d e  á  c ien to , en  
m adre» artificiales ó jau l® -cab afi®  de 50 cen tím etros de 
an ch n ra  y  2 m e tr®  d e  lo n g itu d , d iv id id as e n  tre s  e stán - 
c i® ; u n a  in te r io r , o sc n ra , con  una  tem p era tu ra  ig u a l á  la  
de  la  DÍeza d e  incubación  ; o tra  in term edia, m énoa calien ­
te  y  a lgo  i lu m in a d a ; o tra  a l aire lib re  eon e l alim ento  p a ra  
los polhieloa. E stos deb ian  venderse  luégo á  p recio  poco 
m ayor qua  los h u e v o s , á  los industria les y  labradores qne 
qu isieran  dedicarse á  tá n  lu cra tiva  c r ia , sin  U s m o lesti®  y  
los riesgos de la  incnbacioD.

O LLA MOBUEQA.

T res v e n ta j®  re ú n e : econom iza c o m b re tib le , ex ige  m e­
nos cu id ad ®  po r p a rte  de  l a  cocinera y  su m in istra  u a  c o ­
cido tnás sabroso  y  sucnlento  que  e l sistem a o rd inario  de 
coccíon. E n a  vez  esp u m ad a  la  c a rn e , se  le añ ad en  la s  l e ­
g um bres y  I®  cond im en tos, se  coloca la  o lla  h irv iendo  en 
una  caja  de  m a d e ra , cu y ®  paredes se h a llan  aco lchad®  
in te rio rm en te  con  p e lo te  cub ierto  de u n a  te la  g ru esa  de 
la n a ,  y  re  ap a rta  del fu eg o . Como e s ta  sustanc ia  re  m al 
conductora de l ca ló rico , la  o lla  se  en fria  con g ra n  len titu d  
y  conserva d u ra n te  cinco ho ras la  tem p era tu ra  de 70 á  80”, 
que  es suficiente p a ra  cocer los a lim entos, P ® ad o  ese t ie m ­
p o , se  abre  la  caja  y  se  en cu en tra  hecho el co cid o , sin  que

se hay a  evaporado n in g u n o  de los p rincip ios arom áticos de  
la  c a rn e , d e  l®  leg u m b res, n i  d e  los condim entos.

Seria convenieote  que se generalizase  ta n  sencillo siste- 
m a d e  cocina e n tre  los jo rn a lero s , labradores, e tc ., que 
trab a ja b a n  léjos de  su s cas® , sobre todo e n  lugares donde 
escasea el com bustible.

EMPLEO DEL CALOS SOLAR TOMO FUERZA MOTRIZ.

U no de los descnbrim ientos m ás adm irables de  la  física  
m oderna es e l  a rte  d e  acum ular e l calor dol so l, m u lti­
p licando  en  a lto  g rado  su  poder ordinario  y  ofreciéndolo á 
la  in d u str ia  y  á  la  A gricu ltu ra  del p o n ’en ir como n ianan- 
t k l  de  fuerza  , sobre in ag o tab le  y  g ra tu ita . Y a  en  1837 h a ­
b ia  no tado  H ersch e l, l u jo , qne e l calor so lar a trav iesa  p o r 
e l  c ris ta l y  e l aire m ucho m is  rapidam euto que el calor de 
los cuerpos te rre s tre s , y  como consecuencia n a tu ra l de este 
fen ó m en o , que si se  expone a l so l u n a  caldera  ennegrecida 
m etida  den tro  de o tra  de c ris ta l, e n tra rá  e n  e lla  m ás calor 
d d  que s a lg a ,  y  se  fo rm ará  d en tro  un  como depósito calo- 
r.flco que e levará  e l  a g u a  a llí encerrada á  a n a  tem pera tu ra  
m ucho m ás a lta  que la  que ad qu iere  e! ag u a  d irectam ente 
expureta  a l in ilu jo  de  los rayos solares. P o d rá , po r tan to , 
cocerse nuestra  olla e in  necesidad de  fu e g o , in troduciendo  
1® sustancias a lim enticias en  u n a  v asija  de  cobre cx lerio r- 
ineiije  p in tad a  de n e g ro , tapiándola con u n a  cobertera  de  
v id rio , y  colocándola á  seguida d en tro  de u n a  c .irapana ó 
vaso g ran d e  de  c ris ta l expmesta a l  s o l ; al cabo de cuatro  ó 
cinco lloras c l cocido e sta rá  y a  en  disposición de com erse.

U u profesor de T o u rs , Mr. M o u ch o t, se h a  dedicado d u ­
ra n te  m uchos afios á  perfeccionar este  ap ara to  ru d im en ta ­
rio  y  m ctam orfosearlo  en  u n  gen erad o r de  v a p o r con p re ­
sión  de  m uchas a tm ósferas , u tü izab le  tan to  en  la  g rande  
como e n  la  pequefia industria . Sus generosos esfuerzos han  
princip iado  y a  á  producir e l resu ltado  apetecido. E i a p a ra ­
to  en  cu re tio u  se com pone de dos parte.»: p rim ero , la  c a l­
d e ra  ; segum lo j el reflector, cono de m eta l troncado  é in ­
v e rtid o , especie de  p a n ta lla , revestida  in te rio n n en te  de  
espejos reflector®  .sem ejantes á  loe que se  em plean eu  1® 
chim eneas ó cocinillas de  g a s ; éstos espejos p royectan  to ­
dos los rayos solare» qne  reciben h ácia  el fondo  del re n o  ó 
p a n ta lla , donde está  colocada la  o l la , caldera  de  agua, etc. 
Con estc ap ar.ito  se  consigue  e levar e n  cuaren ta  m inutos 
20 litro s de  ag u a  á  121’, lo  cual represen ta  d os atm ósferas 
de  presión  ; en  piocos m in u tn i m ás, soBaló e l m anóoietro  
c inco a tm ósferas ; no  re  pasó d e  aq u í por la  fra g ilid a d  de 
1® paredes de  la  caldera .

E l ap ara to  reflector tien e  de a b ertu ra  en  eu m ay o r base  
2,60 m e tro s ; la  p a red  reflectora fo rm a  con e l e je  u n  á n g u ­
lo de 45", se  com pone de doce sectores ó lám in ®  de p laqué 
p la teado  ; la  superficie de insolación ea de 4  m etros.

L a caldera  es de  cobre , y  se  comjioiie de  d os recip ien tes 
concén tricos de  O",8 0 x 0 ,2 2  el u n o , de 0 ,5 0 x 0 ,2 2  e l otro, 
reparados p o r  un  espacio an u la r de  30 ci n tím etros donde  
se  coloca e l a g u a  ¡ el espacio in te rio r se  d e ja  v ac ío ; la  su ­
perficie ex terio r ae tifie de  neg ro . E nvuelvo á  la  caldera  
u n a  cam pana  de vidrio  de  O",85 a ltu ra , 0,40 de  ancho y  5 
cen tím etros d e  g ru e so ; otros 6 cen tím etros es c l espacio 
a n u la r  qne queda en tre  e lla  y  la  caldera . E l v ap o r se  con­
duce p o r m edio de  u n  tubo  de cobre á  un  a lam bique p a ra  
U re tik r l ic o r® , ó a u n  pistón p .ira  m over uua  m á q u in a , ó 
á  u u a  e s tu fa  ó fáb rica  com o calorífico , etc.

J o a q u í n  C o s t a .

LA PHYLL0XER.4.

Por el gran ínteres que tiene ]>ara nuestros Y'iti- 
cultorcs, copiamos de nuestro ajirecíable é ilustra­
do colega L a Epoca lo siguiente:

La d ilig en te  y  en tendida  persona  que  tie n e  la  bondad 
de en terarnos d e  todo  lo que conviene saber respecto  do 
1®  progresos de la  p hy lloxera  en  la  fro n te ra  fran cesa , n os 
recn b e  que e l 12 celebraron e n  Perpifian nna  g ra n  reun ión  
los in d iv iduos dcl Comité de  v ig ilancia , asistiendo el sabio 
Mr. P lanchón . R econocidos lo s p u n to s  in fe s ta d ® , declaró 
51r. P lanchón  qna  e l m al era e x te n so ; que  re ta b a  a tacada 
n n a  a n ch a  zona en I®  inm ediaciones de  P rad es y  en  la s  
dos o rilla s  del rio  ¡ qne  aunque a lg u n o s « trib u ían  e l c o n ta ­
g io  á  p lan ta s  am ericanas, é l se  in c lin ab a  á  q u e  lo hubieran  
com unicado p la n t®  d e l G ard . Al p rincip io  p a só  e l n ia l 
inadvertido , y  y a  tie n e  g ra n  ex tensión . Conocidos lo sp u n -  
to s  a tacad o s, la  p ro n titu d  en  I®  p recauciones e ra  la  m ejo r 
receta. D ebían adquirirse  fo n d o s p o r m edio de suscriciones, 
y  m ejor p o r u n  em préstito  d ep artam en ta l. L os p ro p ie tari®  
de los vifiedos lastim ados d e b ía n , cn  su  ín te res  y  en  el de  
la  com nnídad, a rran car k s  p lan ta s  y  quem arlas s in  perdo­
n a r  k s  raices. E l que  q u iá e ra  u tiliza r 1® tro n co s d eb ia  
cham uscarlos ántes.

Lo m ás im p o rtan te  es qne  no  p ® e  sarm ien to  n i cepa de 
u n  pun to  in fre tad o  á  o tro  que no  lo  esté.

E a  l® v ia ®  próx im ®  a l co n tag io  deb ian  em plearse  lo s  
rem edios in sectic id®  conocidos, y  en  p rim er té rm in o  e l su l­
fu ro  de  carbono e n  a lt®  dosis.

S íes posible, c u b rir  de ag u a  1® v iñedos en ferm os, in u n ­
darlos e n  seg u id a  y  rep e tir  re te  ejercicio  en  e l o toño.

«¡A luchar, á  luchar!», exclam aba 3Ir. P lan ch ó n  a l te rm i­
n a r  sn  d iscurso, qne luchando  podré is vencer.

?Esto m ism o rep e tim ®  n o so tro s : esto m ism o aconseja­
m o s: en  I®  aduanas e l rigo r m ás severo p a ra  p ro h ib ir la  
in troducción  de  todo  género  de  p la n ta s : los p a rticu la res  p o r  
au  p a rte  deben  asociarse y  ay u d arse  ei e l m al se  n ®  en trá - 
ra  p o r  1® pu ert® .

Con la  sequ ía  e n  persp ec tiv a  y  l a  p é rd id a  de  nnestra  r i ­
queza v itícola , E sp añ a  n o  seria m ás que u n  v ® to  eria l. No 
som os ag o rero s, no  querem os se r p ro fe ta s  d e  d esg rac ias , 
pero  n ®  preciam os d e  previsores.

L a  J u n ta  D irec tiv a  del In s titu to  A gríco la  C a ta lan  de San
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Iwdro, cu y a  corporación v e la  constan tem ente  p o r lo s  in te ­
reses de  la  ag ricu ltu ra , aconseja  la s  sig u ien tes r e g la s : 

f  1.® Que los dueños de  v iñedos se ab sten g an , en  slwoln- 
fo, de  co m p rar sarm ientos do o rig en  desconocido ó sospe­
choso, verificando en  lo  sucesivo la s  p lan taciones con vides 
del pais.

í2.® Qne lo s  agricu lto res c e sen , h a s ta  n u ev o  av iso , de 
com prar á rbo les en  lo s  v iveros que  se  h a y an  establecido 
con p lan ta s  de  p rocedencias ex tran jeras.

»3.° Que sc denuncien  á  la  autoridad  com petente to d as 
la.» p lan taciones de v id es  ex tran jeras verificadas de sie te  
años á  e rta  p a r te e n  nuestro  te rr ito rio , p a ra  q u e  sean  reco­
nocidas p o r  las com isiones facu lta tiv a s que  a l e fec to  se 
nom bren , con  el objeto d e  descubrir la  p laga  s i  ex istiera. 
E l In s titu to  no  du d a  del jiatrio tism o, del im en sen tir  de n a ­
d ie  ; pero p o r  si hub iera  a l f ^ i i  m al aconsejado que no cum ­
p lie ra  e s ta  p revención , ex c ita  e l celo  de  todos p a ra  que  se 
denuncie el abuso, y  p reg o n a  n iu y  a lto  qne en  este  caso cl 
«jue t.il denuncia  jiresen te  m erecerá b ien  del país.

s4.° Q ueae arranquen  y  quem en todae la s  p a rras  y  v ides 
cu ltiv ad as y  silvestre» ex isten tes en  to d a  la  reg ió n  a lj 'in s  
de  la  cord illera  pirenáica.

i>Y5.° Que los p ro p ie ta rio s  reconozcan personalm ente , 
desde el próxim o M ayo , to d as su» finca» ; y  ai encuentran  
a lg u n a  m an ch a  aospeeliosa, a lgún  rodal de v ides que sin  
causa  justific.ada su fra  enferm edad  desconocida, denuncien 
<1 m al p a ra  que Lis p e rsonas peritas puedan estud iarlo  y  
p roponer lo m ás convenien te  á la  causa  comnn.»

L a  p h ylloxera  vastra lrix  lleva invad ido  los t re in ta  y  seis 
de jia rtam en to s m ás ricos de F ra n c ia , y  acab a  de p resen ­
ta rse  en  la  fa ld a  de los P irineos orientales, á  pocos k ilóm e­
tro s  de nuestras  v iñ as do la  p rov incia  de  Gerona.

Im jx irtada la  p la g a  á  70 k ilóm etros de  d istancia  del j iu n ­
to  m ás inm ediato  ú los lu g are s in fes tad o s, el p e lig ro  está 
ta n  próxim o, ta n  in m in en te  , quo ftílo los d esig n io s de  la  
IV ovidencia y  nuestra  co n tinua  prev isión  y  v ig ila n c ia  
J iu e d e n  sa lv am o s do ta n  espan tosa  calam idad. N o sc crea 
que c l tem or nos haco ex agerar el p e lig ro ; e l d ia  que la  

trasp ase  la  friin tc ra  y  sc desarro lle  en  nnestro  
«nelo con  el poderoso estím ulo  <|uc h a n  de p restarle  la s  
condiciones de nuestro  clim a, los viñedos ca ta la n es  p rim e­
ro  y  los del resto  de  la  nació n  m ás tard e , no  se rán  m ás quo 
un espantoso cuadro d e  desolación  y  ru ina.

F ra n c ia  p ierde y a  20.000.000 du duros anuales de re n ta  
y  eajiera a te rrad a  el d ia  en  que  desaparecerá jio r com pleto 
su  m ás san ead a  producción.

E s  necesario  que establezcam os la  m ás ex q u is ita  v ig ila n ­
cia, á  fin  de  ijue, si el m al se p re sen ta , sea posib le  ah o g ar­
le en  sn  g é rm en , y  ta n  lo  h a  com j'rend ido  a s í e l M inistro  
d e  Fom ento , que  en  la  Gaceta  de hoy  pub lica  la  sigu ien to  
real órden, d ic tando  v á ria s  disporicione» encam inadas á  es­
to  objeto.

ulhno. S r .: C onfirm ada oficialm ente la  aparición de la p h y-  
Uoxera v a tta tr ix  en I ’e tp if ian , á 25  kilóm etro» de la  fro n te ­
ra  española, á  consecuencia de  la  in troducción frau d u le n ta  
do v id es am ericanas cjue a lgunos p ro p ie tario sp lan ta ro n  en 
I 'ra d es  d u ran te  los dos ú ltim os años ; á  fin de  e v ita r  en 
cnan to  sea  posib le  la  invaw on en  nuestro  te rrito rio  de  tan  
devastador insecto, S M. el R ey  (Q. D. <r.) h a  ten id o  á  bien 
m an d ar <jue po r esa D irección g en era l »e p re v e n g a  á  los 
! iobernadores de  la s  p ro v incias lo  s ig u ien te :

»1.° Que se  recuerdo el estric to  cum plim ien to  de lo d is­
puesto en  laa reales ó rdenes de  31 de  Ju lio  de  1874 y  I I  de 
Ju n io  de  1875, p ro liib iendo la  in troducción  en  Bsp.vBa de 
la s  p lan ta s  pe rten ec ien tes  á  los géneros vid*  c i t tu t  y  ampe- 
lopsit, con  encargo  expreso  5 los A dm inistradores de  A dua­
nas de quem ar cuanta»  se  preaenta.sen a l d e sp a ch o , m ién ­
tra s  que p o r e l M inisterio  de  H acien d a  ee am plia  d icha  
prohibición á  to d a  clase  d e  p lan ta s  v iv as  procedentes del
e.xtranjero.

>2.* Que tan to  en  los Rolctinet O flciaht eom o p o r  cnan tos 
m edios ju zg u en  ojjortunoa se dé publicidad ú  laa c itad as 
dispOKll'iooea, con ob jeto  de que  lleguen  á  conocim iento de 
lo s  agricu lto res de la s  p rovincias.

»3.° Que lo s  In gen ieros Secretario» de laa Ju n ta s  P ro v in ­
ciales d e  Agricultiu-a, In d u str ia  y  Comercio averig ü en  p o r 
todos los m edioe qne estén  á  su a lcance qué p lan taciuncs de 
v ides se b a n  hecho  d u ra n te  los últim o» cuatro  años co  sus 
respec tivas p ro v in c ia s . m anifestando  ia  p rocedencia  de 
a q u é lla s , y  especialm ente  la s  que  sean  de  o rigen  am eri­
cano.

• Y -I.® Qne si la  p roxim idad de los pu n to s in fes tad o s ex i­
g ie re  a d o p ta r  la  ú ltim a  m ed ida  ex trem a  aco n se jad a  j>or la  
ciencia  eomo m edio p re v e n tiv o , consistente en  cl a r ra n ­
q u e  y  quem a de la s  cepas lim ítro fes  á  la s  a tacadas p a ­
r a  establecer una  zona d e  seg u rid ad , procedan á  ello 
siem pre que  la s  D ipu tac iones P rov incia les b a jo  su  re s­
pon sab ilid ad  asi ¡o acuerden ; consignando  ¿  efec to  en  
su s p resupuestos los créditos necesarios p a ra  a te n d e r á 
d icha  Operación y  á  indem nizar en  la  fo rm a  que  c o n ­
sideren  ju s ta  á  los v iticu lto res  á  qu ienes a fec ta  la  m e ­
dida,

nDe R eal órden lo  d ig o  á  V . I .  p a ra  su  conocim iento y  
fines oportunos. Dios g u a id e  á  V. I .  m uchos años. M a­
d rid , 15 de M arzo de 1878. —  C. T oreno. —  Señor D irec ­
to r  G eneral de  Instrucción  P ú b lic a , A g ricu ltu ra  é  In d u s­
tr ia . »

LAS MÁQOISAS PARA LA AGRICULTDRA-

¡ Qué papel tan imjiortante está llamada á llenar 
la Jlecánica eu los progresos de la Agricultura I 
Para tener una idea, basta con recorrer la Exposi­
ción de máquinas agrícolas, aneja al Concurso de 
animales, abierta en fin de Febrero on el Palacio 
de la Industria de París. Esta Exposición no tiene 
ni Jurado, ui recompensas, es sólo como accesoria 
al Concurso; pero el Ministro de Comercio y de la

Agricultura, qne organiza esta Exjiosicion, dijo á 
los ingenieros, á los constructores de mmjuinas que 1 
trabajan para hacer de la Mecánica un auxiliar, y 
suplir en caso necesario á la fuerza y al trabajo de I  

los hombres : «H é aquí una solemnidad que y a  á 
traer al Palacio de la Industria gran número de 
projiietarios rurales, agricultores y  directores de [ 
explotaciones agrícolas: ¿cjuieren VV. ajirovecliar 
la ocasión jiara enseñarles los instrumentos que fa­
brican para sus trabajos ? Al lado del Palacio cxis- ¡ 
te un esjiacio libre, del que pueden disjioner y áun 
hacer funcionar sus máquinas.»

Hace algunos años (jue cl ílinisterio de Comer­
cio instituyó esta exhibición jieriódica, al mismo 
tiempo que el concurso de animales. Al princijiio 
respondieron tímidamente á su llamada, y  el ter­
reno reservado pareció desmesuradamente grande; 
jHico á poco se hau ido dando cuenta de la imjmr- 
tancia del campo ijne les está abierto á  su emula­
ción, y  en 1878 este terreno, que es en efecto de 
gran exteusion, ha bastado apénas jiara los milla­
res do instrumentos y nukjtiinas yrátiles, acompa­
ñados de sus fuerzas motrices, que arrebatan la 
atención y el estudio de los que lo visitan.

Por el éxito que ha obtenido durante los nueve 
dias que ha estado abierta aljiúhlico, se juiedc juz­
gar del lugar imjinrtante (jue va á ocujiar la me­
cánica agrícola en laEsjiosicion Universal dcl Cam- 
jw de Marte y del Quai D ’orsay, jnies la del l ’ala- 
cio de la Industria ha sido sólo cl jirefacio de la 
gran exhibición interiiaeional que se va á abrir en 
el mes de Mayo.

La concurrencia de los agricultores era grande, 
sobre todo en el sitio oaijuido jwr las nulquinas y 
ajiaratos e.xpucstos por la cusa Hcrmann-La Cha- 
jielle. que contribuye tan jioderosameiite á vulga­
rizar la ajilicacion del vajior á todas las funciones 
dcl trabajo agrícola, lo mismo que la ha vulgari­
zado Jiara los trabajos industriales con la creación 
y Jierfeccion de una máijuina de vapor vertical, de 
un cmjdeo tan cómodo, tan económico y tan jirác­
tico.

Llamaba jiarticnlarmcnte lu atención el ver fun­
cionar nna ingeniosa maquinita de vajior vertical, 
Jior luque la casa Hermann-La Chajielle ha obteni­
dos brevet de invención, y  qne está consagrada es- 
jiecialmente á jioner en movimiento las batteuaes >> 
bras, llamadas liatteuscs suises. Estas excelentes 
miíqnitias de un trabajo tan jiroductivo, tienen el 
inconveniente que cansan jironto álos hombres en­
cargados de hacerla maniobrar, y necesitan los re­
leven frecuentemente. Ha bastado un cálculo muy 
breve para demostrar (jue el adajitar una máijuina 
de vapor de fuerza reducida procuraba una econo­
mía muy notable sobre el emjileo de la fuerza hu- 
maim, y  jiroporciouaba una producción má.s ignal 
y regular. Así es que el éxito de esta nueva mafjui- 
nita especial lia sido muy grande; y  no lo será mé­
nos en la Exposición Universal de Mayo y  eu las 
aplicaciones prácticas que ran á dar lugar los nu- 

[ merosos pedidos ya hechos por los agricultores.
' E l éxito del molino Hermanu-La Chajiclle ha 

sido graude. Los cultivadores se interesan viva­
mente de este ingenioso útil, tan fácil de armar y 
desarmar á volnutad, á ponerío en movimiento y 
á moverlo jwr cuahjuier obrero, y áun ¡wr una mu­
jer. La experiencia hecha eu el Palacio de la In- 

; dnsfria les hizo apreciar las cualidades maintesta^
' bles dcl molino sobro colimina de hierro fundido de 

una sola pieza, verdadero mueble destbiado á ser 
accesorio indisjwnsable de toda explotación agrí­
cola, eu donde comjircuderán la inmensa ventaja 
que encuentra el cultivador en posser un molino 
mecánico que le jiermita no sólo moler él mismo 

[ su grano, sino triturar los alimentos de sus gana­
dos y  animales de corral.

E l molino Hermann-La Chapelle es una de las 
más interesantes conquistas de la economía agrí­
cola. En este número joublicamos uu grabado de 
esta útil máquina.

NOTICIAS GENERALES.

Mr. D cuton, M agistrado y  g ra n  propietario  inglés, m ner- 
to  recien tem ente  , ordena en  eu  testam en to  que se  m aten , 
haciéndoles sn frir  lo m énos jiosible, su» d os poney* fa v o ri­
tos, p a ra  que no va\-an á  m anos de un  am o m ás exigente 
qne el, y  e l a lbacea  los h a  hecho  m a ta r  p o r  el ve terinario , 
p o r  m edio d e  u n a  b a la  en  la  fren te . T am bién  lia  dejado 
á u n  pe rro  una  re n ta  de  34 rs . sem anales, m ién tras v iva,

que  u n  criado debe servirle  en  fo rm a  de com ida  y  casa.
E l escéntrico y  generoso  L o rd  Seym our h a b ia  hecho uii 

testam en to  análogo y  h ab ia  dejado  ren tas  á  todoa su s c a b a ­
llos de silla, ta n  célebres e n  F a rís . E l ú ltim o de éstos m urió  
h ace  dos ó tres años y  ls s  re n ta s , asi com o el c ap ita l, han  
ido á  lo s  pobres de  Paris.

©O o
El prim er h ijiopótam o que v ino  á  E n ro p a  acaba  de m orir 

en  e lJ a r d in  Z(K)lógico de  L óndres; h a b ia  sido cogido en 
1849 en  una  isla  d e l N ilo Blanco. Sólo uno  d e  su s h ijo s le 
sobrevive.

E l velocipedista  S tanton, h a  corrido 1.600 k iló m etro s, ó 
sean 400 le g u a s , en  m énos d e  seis d ias , e n  A gricu ltu ral 
H a ll, d e ls lin g to n , y  la  recom pensa de  est»  h azaña  sin  p re ­
cedente h a  sido 5.000 francos.

• o a
M ás de mil señoras se h a n  inscrito  p o ra  el concurso in ­

ternacional de  B elleza que v a  á  ten e r lu g a r  en  N ew -Y urk.
©O o

U n  accidente terrib le  h a  ten id o  lu g ar d u ran te  u n a  c a ­
cería, en las tie rras  de L ord  F itzw ilü a m , en  Iiiglaterr.a.

Se e»taba en  lo m ejo r de  la  caza enando  un  g ru p o  de, 
caballeros y  am azonas, despues de haber sa ltado  u n a  v a lla , 
se  encontraron en  un  te rren o  lleno de m anzanos. U na jó - 
vcii, .Mme. C raiishay, m o n tad a  en  nn  soberbio hnnter, ib a  al 
fren te  de la  caiialgata  ; de  p ro n to  se vió ob ligada á  agacliar- 
se p a ra  ev ita r la s  ram as de  lo s  árbo les, y  a l e jecu tar uno 
de estos m ovim ientos, no vió u n a  g ra n  ram a  ¿ n  hojas con­
tra  ia  que chocó su  cabeza. E l go lpe  fu é  espantoso y  la  jé -  
ven  cayó sin  sentido. C uando fu e ro n  á  »u a y u d a  y a  estaba 
m uerta.

o© O
L a  R eina de In g la te rra  p a sa rá  las Pascua» en l.a is la  de 

'W igh. Lo» Principe» de Giíles en  S andring lia ii-H ouse y  la 
D uquesa de  E dim hurgo  on Ita lia .

e**o
E u  la  G uyana fran cesa  h a  sido jireciso h ace r una  ley  que 

jiro te ja  lo» pájaro» de  p lum aje  b rillan te , p a ra  p rev en ir su 
com pleta  destrucción. É stos p á ja ros eran  m u y  perseguidos, 
porque v en d ían  lo» cazadores la s  p lum as p a ra  adorno  de 
1(18 som breros de  la s  señora».

o © ©
Ju lio  César, no  e l E m perador rom ano, ¿ n o  el célebre j u ­

gador de c iíck e íd e l Surney-C lub, acaba de m o rir  á  los c u a ­
ren ta  y  ocho años, Eva ta l  su  destreza  como C attm an y  co­
m o S o w ler , que los espectadores decían que  e ra  c a d  digno 
de los dos g randes nom bres que  llevaba.

Oo •
H aco h a d a n te s  afio» que lo» jueces de  la» E xjiodcione» 

can inas rehúsan siem pre  e l prem io  á  los d e  T erran o v a  que 
tieneu  e l deu d a u  ú quinto dedo d e ln s  p a ta s  tra se ra s , y  los 
q ue  crian  en  T erranova anuncian  que  la  presencia  á e  este 
qu in to  dedo es la  sefial d is tin tiv a  de la  caza.

E l Duque de R osem berg  , uno  de los jirincipales p e rso ­
n a je s  d e l tu r f  inglés, es P residen te  de  u n a  Sociedad t i tu la ­
d a  H Sociedad de los D o m in g o s» , con e l ob jeto  de ob tener 
ijue los Museos públicos estén  ab ierios los dom ingos p a ra  
(jue el público  de  L ín d re s  p u ed a  ten e r n n a  d istracción  a r ­
tís tic a  d u ran te  aquel dia de  descanso que cl rig o rism o  in ­
g lés h a  hecho ta n  aburrido .

©9  ©
Los m ejores se tte rs  son los L av e raek s, los L llervellin  y  

los I I a t lc s ,y  de estos tre s  los m ejores los I.Iew ellin . E n el 
F ie ld  T r ia ti  6 concursos púb licosde  p e rro s de  caza, en  lo» 
E stados U n idos, los se tte rs  L lew ellin  h a n  obtenido casi 
siem pre todos lo s  prem ios.

©
©  ©

Los constroctorc*8 de  c arru a jes  han  ua&do h^v^ta ahora  la 
m ad era  y  el h ierro  p a ra  h ace r los vehículos, pero  u n a  casa  
de Lóndres acab a  de  fa b ric a r  n n  c am ia jo  todo  de m etal. 
L a  lanza, la  c a ja  y  las ruedas son  de acero , lo  que au m en ta  
el peso y  costo, jiero e i peso está  com pensado jior la  m ayor 
solidez y  el costo jio r  la  d u ración . C o tro  e l exclusivo em ­
pleo del m etal pe rm ite  da r u n  asjiecto de  ligereza y  g ran  
e legancia  de  fo rm as á  lo s  carrua jes d e  lu jo ,  puede que 
esta  invención llam e la  a tención  de  los fab rican te s  y  la  
acep ten .

« * •
E n  A bril h a b rá  carreras de  caballos : e l 8, 9 y  10, e n  Gi­

b ra lta r ;  el 24 y  2 5 . en  S ev illa  ; el 28 y  29 , en  Je rez . E n 
M ayo: e l 6  y  6 ,  e n  C ád iz ; e l 12 y  1 9 , en  Lisboa : e l 26 y 
27, en  O porto; y  á  fines de  m es ó p rim e ro sd ia sd e  Ju n io ,e n  
M adrid.

o o o
El 1871 e l im jw rte  de  p rem io s gan ad o s po r e l Sr. 15. D a- 

v ies h a  sido de 271.800 rs.; el Sr. S e r ra ,  67.900 ¡ D . T om ás 
H ered ia , 6GA00; D . F e rn an d o  S eb a ll, 49 .200 ; el Sr. L i ­
r io s , 4 2 .000 ; e l Sr. F ra n c o , 31 .600 ; e l & . G uim araes. 
30 .790; e l Sr. l la r t in s ,  2 8 .000 ; el Sr. B u tled g e , 26 800; el 
Sr. d a  Ounha, 2 3 .7 0 h ; L ad y  Y arin s, 17.000; O. AV. A urtin , 
15.500.

e  o
E» verdaderam ente  no tab le  la  c ría  do  borregos de  este 

afio, del Sr. M arqués de  Perales.
a a  a

L a  Excm a. Duquesa de M edinaceli recibe  d iariam en te  tc- 
légraraaa  de fe lic itac ió n  y  adhesiones a l  jH-nsainiento por 
e s ta  señora  in ic iado  d e  c o n stitu ir en  M adrid  u n a  Sociedad 
p ro tec to ra  d e  los in te reses ag ríco las d e  Espafia.

0 *0
E l Sr, M aling ie  eatá y a  inst-tlado en  la  posesión de los 

M eaques, par.a em pezar los ensayos ag ríco las de  la  Socie­
d ad , con este ob jeto  t'om iada.

o o o
P o r la  Com isión correspondien te  ha quedado  oprobado 

e l urden de la s  in sta laciones e n  la  p róx im a fe ria  de  M a­
drid , y  que se rá  el s ig u ie n te : L a  exposición com ercial, ó 
sea la.» tiendas d e  v e n ta , so colocarán  desde ia  C asa de  la 
M oneda h asta  el palacio  de I n d o ; desde este  sitio h a s ta  el 
obelisco de  la  C astellana, se  lev an tarán  lo s pabellones do 
la s  au to rid ad es, co rporac iones, sociedades ó particu lares

Ayuntamiento de Madrid



que  quieran  estab lecerlos; en  la  p k z a  del Obelisco se v e ri­
ficarán k s  exposieioEes de  flores y  pájaro», y  el terreno res­
ta n te  h a s ta  el H ipódrom o ee destinará  á  ca^és, restanrant»  
y  dem ás establecim ientos análogos.

E n tre  las fiestas que la  coniisiou p re p ara  p a ra  las feria», 
se  h ab la  de a lgunas que llam arán  la  a ten c iu a  p o r su  n o ­
vedad.

o9 O
L a  an tig u a  gan ad ería  de  Z ap a ta , h a s ta  hace pocos diaa 

p rop iedad  del Kr. Rom ero de J e ry ,  v iene  y a  de  cam ino p a ­
ra  los deheso» que en  B enaven te  posee el Sr. Conde de la 
l ’a t i lk  I que ea hoy  su  duefio.

o o o
E l Sr. M arqués de B edm ar hace laudab les esfuerzo» en 

su  inagnífiea qu in ta  de  C anillejas, po r conseguir nna  abun- 
d an te  cria de pollos p o r m edio de la  m áqu ina  de  encu!>ar, 
q u e  em pieza á  darle  buenos resultados.

O O d
E l Sr. Du(jue de la  T orre com pró en  su  ú ltim a expedición 

á  lo» L lanos un  u iagnítico  garaC on p a ra  sus posesiones de 
A rjonilla.

oO O
E l Sr. Conde de la  C orzana y  varios am igos 'su y o s han 

form ado  u n a  Sociedad p a ra  tom ar en  n rrendaiu ien to  los 
cuarteles del Pardo  titulado» el Coloso y  el A g u ila . que  de- 
l>en proporcionarle  g ra n  d iversión en e l próxim o invierno, 
sobro todo  si k  c ría  de perdices y  conejos es abundan te, 
com o todo  hace esperar.

o o o
L a  Sociedad quo tien e  en  arrendam iento  el coto de E sp i­

nosa , en la  p rovincia  de  t íu a d a la ja ra , se ha  com prom etido 
en  la  nueva escritu ra  de arreiidnuiiento  á  no dar po r te r ­
m inada  la  veda h as ta  p rim eros de Octubre. L e alabam os el 
gusto .

o O o
E l Conde de L lobregat, di nitado á  có rtes, h a  presentado 

a l Congreso un  proyecto  de  ey  p id iendo  la  creación de  una 
c ra n ja  m odelo en  la  p rov incia  de (íiiipú rcoa , con e l fin de 
fo iueiita r k  procreación dol g usano  de sed», alim entado con 
k  h o ja  de  roble que alli se cria en  abundancia, Diclio ¡iro- 
yecto  h a  pasado á  las secciones p a ra  au to rizar sn  lectura,

Oo o
L a  lis ta  oficial de loa caballo» inscritos p a ra  ias próxima» 

carreras en M álaga, es la  sigu ien te :
P rim er d ia .—Prim era  c a r re ra : C a tra ria , K arflaut, Laun- 

celot, N iño.—Seguuda c a r re ra :  C ard inal, E a te .— Tercera 
ca rre ra : Veneno, II B arb ie re , T ro v ad o r, B ab ieca . Sorroav, 
Solitario, tíad itan o . — C uarta carrera  ; T ro v ad o r, Sarflaut, 
Ik e a rra l, Babieca, Solitaiio.

Segundo dia . — Prim era ca rre ra ; B arraca, II  Barbiere, 
J le tc y .—Segunda carrera : V eneno , II B arbiere, T rovador, 
B ab ieca , Sorrow , Solitario , ( iad itan o .-—T ercera  carrera: 
Cardinal. C atraria. T rovador, Fare . -  C uarta  ca tre ra  : Mar- 
iiiio n , Niño. —  Q uinta c a r re ra : T ro v ad o r, Babieca, M ercy, 
Sorrow . Solitario , (Jaditano.— Sexta ca rre ra  : Consolación.

Oo o
Con g ran  s-ntiiriionto hem os sabido q u e  un  vio lento  in ­

cendio lia  causado g ra n d esd ifio se n  la  posesión de k  -Alber- 
c» (Cáceres), p rop iedad  dc nuestro  am igo  el Sr. M arqués de 
CaKtro Sem a.

A  las once d a  la  noche dei pasado b ines 25 so declaró el 
incendio , que propagándose con g ran  rapidez consum ió 
cu aren ta  carros de  iieiio, quince crias de  g an ad o  b retón  que 
liabia llegado haca poco tiem po á  la  q u iu ta , y  u n  caballo 
pad re  procedente de Prusia.

Ei Sr. M arqués,que se h a llab a  en  C áceres, acudió inm e- 
d in tan ien te .y  con él el Secretario  del (íob ierno  civil, G ober­
n ad o r in terino , e l Ju e z  de  prim era  in stanc ia  y  fu e rz a  de  la 
( iu a rd ia  civil.

Los pajares, vaquería  y  dem ás dependencias han  sufrido  
g ran d es desperfectos, haliiendo sitio s donde las llam as sólo 
iian dejado m ontones de ceniz.is.

I j is  au to ridades com enzaron á  in stru ir d ilig en cia  en  a v e ­
riguación  dcl origen dcl sin iestro , siu que h as ta  a h o ra  haya 
podido deducirse nad a  cu co n tra  dc que  no  h ay a  sido  ca- 
sii.al la  catástrofe.

N o so tro s , quo en  c l Sr. M arqués de C astro Serna vem os 
lino de  nuestros m ás celoKoa ag ricu lto res, lam entam os p ro ­
fund am en te  el sin iestro  que h a  causado m ales e n  jiosesion 
ta n  csccien te  como la  A lberca.

o o o
E n .Australia p rospera  cl estab lecim ien to  dc las carreras 

d c  caballos, y  h s y  y a  cuadras que no ceden en im p o rtan ­
c ia  á las m ás Considerables d e  Europa. E n Dicieuibrc ae ha  
vendido la  de Mr. F isher, y  los 104 cab a llo s, p u ra  sa n g re , 
i|iie la  com ponian, p rodu jeron  1.280.875 francos.

Oo o
I ^ d y  B urdctt C ouths. PresideDta d e  la  Sociedad de So­

corro  p a ra  los heridos tu rco s , h a  recibido dol S u ltau , en 
prem io de sus servicios, e l g ra n  cordon de la  órden de Med- 
jid ie , p rim e ra  vez que se concede esta  ilistíncion á  u n a  d a ­
m a. H ace  tiem po  que L ad y  B u rd e tt, que  no  h a  querido 
n u n ca  casarse, so h a  consagrado  á  obras filan trópicas, y  k  
reina V ictoria la  h a  hecho B aronesa.

o o o
H a s ta  ahora liem os ven ido  hab lando  con  frecuencia  dc 

fáb ricas  d e  azúcar que  se estab an  m ontando  en  d iferen tes 
poblaciones de k s  p rovincias valencianas , y  ijue se  espe­
rab a  com enzasen á  trab a ja r en  breve p lazo, áun  cu au d o  era 
en  co rta  can tidad  la  caña de que p o d ían  disponer po r causa 
de la s  h e la d a s : m as hoy puede decirse que  h»  term inado 
y a  aquel periodo de prcparacáon, r  em pieza á  ser o n  Le­
cho lo  ijue h a s ta  ahora  sólo fn é  u n a  esperanza. S egún  k s  
noticias que vam os recibiendo estos d ías , fu nc iona  y a ,  o b ­
ten iendo  azúcar, e l ingen io  que  se  lia  m ontado en  Burria- 
n a .  e l cnal cuen ta  con una m aquinaria  m uy com pleta t ra i­
lla  de  In g la te rra , y con l a  qoe se  ob tienen  h as ta  lus azúca­
res m ás superiores; fu n c io n a  tam b ién , y  creem os que fué 
c l p rim ero  en  ob tener azú c ar, u n  g ra n  trapich  m ontado  en 
A lcira p o r  una  sociedad de cosecheros; y  están tam bién  en 
activ idad  otros dos pequefios trap ich e s , situados e l uno en 
(.k ta rro ja , f re n te  á  ¡a  E stación  de  la  v ía  fé rrea  de A lm aa- 
s a ,  y  el otro e n  u n a  g ran  finca  del térm ino  de A lgem esí.

Todas estas fáb ric as  ilem iiesiran  p rácticam ente  á  los in ­
crédulos, q ue  h a y  ac tiv id ad  b as tan te  en  nuestro  p a ís , á p e -  
sa r de  la  indo lencia  d e  que  frecu en tem en te  se  le  culjia, p a ­
ra  p rep ara r en  breve p lazo  la  explo tación  de toda nueva 
fu en te  de  r iq u ez a . y  qne  cuando haya abundancia  de  caña 
en  log cam pos, se lev an tarán  cnanto» in g en ios sean  necesa­
rios p a ra  convertirla  en  azúcar. El tem o r q ue  abriga lm n los 
m ás pusilánim es d e  que  no  tuviese  salida  la  cosecha  de sus 
cafiaveralcs, se  d esvanecerá  a l  saber ijue en pocas sem anas 
se h a n  m ontado y  fun c io n an  cuatro  fá b ric a s , y  d en tro  de 
breves d k s  se pondrán  en  m ovim iento  a lg u n as otras.
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Con escasa, pero escog ida  concu rren cia , se  celebró ayer 
la  prim era de  k s  dos carre ras  de  caballos de la  reunión de 
pri/navera, en  M álaga.

El v ien to  huracanado  que re in ó  to d a  la  tard e  hizo d es­
agradab le  ta  perm anencia  et. el iland;  pero sin  em bargo, no 
fa ltó  am m acíun, y  sobre todo, apuestas,

La p rim er ca rre ra  (p rem io  de 2.ÜOO reales del T iro  dc 
P ichón), la  g a n ó  Launcelot, caballo  del S r. Schntt. El se­
gu n d o  que llegó á  la  m e ío fu é  Sarfiaut, d f l  Sr. Orozco.

E n  esta  can-era Imbo p ro te s ta , fu n d ad a  en aer e l vence­
dor de  pura  raza  ing lesa , No hallándose presente su  duefio 
quedó en suspenso Is ad judicación del premio.

L a  segunda carrera  (C rilerium , 3.000 rs.), la  ganó Canli- 
I nal. de  D. Pab lo  Larios!
I T ercera  (ff ro n  Handicap, lO.OOJ rs.), k  ganó I I  Barbie- 
, re. del .Sr. Davies, g an an d o  el seg u n d o  prem io (2 .0 )0  rea ­

les) Sorrow, de l Sr. D, T om ás H ered ia  (h ijo ).
_ C uarta (ol derby, 3 .000  reales), Veneno, de  D. Pablo  L a ­

tios.
Q uin ta  (O nuiíum , 3.000 rea les ) . B abieca , del Sr. Scbott.
T odos loa caballos los corrieron  jo k ey s dc oficio, excep­

tu an d o  los dc loa Sres. H eredia, que fueron  corridos po r los 
señores D . F o iiiau d o  H eredia, D. T om as y  D. E tirique.

©O ©
S. M. el B ey l ia  cedido loa cuarteles del Pardo c urespon- 

d ieiiles á  la  izqu ierda  del M aiizniiáres: ul Conde d c la  Corza­
na, cl lo te  del A g u ila  y  Goloso : á  Ih  A c isk o  M iran Ja , e l 
de  San .Tose y  V aldeleganar ¡ á  D. .Tacinto A lvarez , el de 
T o rre laparada  y  Q ucsada, y  á  D . Jo sé  F o rre ras , c l dc  Val- 
palom ero y  Som onte, todos p a ra  que  se o rgan icen  socieda­
des de  caza.

oo o
L a Asociación de cazadores dc B arcelona h a  publicado 

una  alocución escrita  é im presa en  cata la ii que  d irig e  á  los 
cazadores de CntaliiQa y  que  se fijará en  los s itio s públicos 
de  todas laa poblaciones. Ivcs recuerda que hem os entrado 
en  época de veda, y  les en carg a  m ucho (pie m iren  po r el 
b ien  de la» crias y  e l buen ín teres de los verdaderos caza­
dores. E xpone la s  causa» de  la  fa lta  dc caza, y  excita  á  los 
buenos cazadores á (jiic denuncien á  los agentes de la  a u to ­
ridad á  lus que  cazan [>or meciius prohibidos, p a ra  darles el 
corr£*pondiente castigo . D irígese tam bién á  los labradores 
que  destruyen los ni(lo» de  la» perdices, so  pre tex to  do que 
80 comen una  m uy pequefia can tidad  de  g ra n o , s in  tenor 
en  c u en ta  los inuclios insectos que destruyen . Les p resen ta  
el ejem plo  de F rancia , In g la te rra  y  A lem ania, doude á  p e ­
sa r de haber m ás población, hay  m ás caza que eu  imoetro 
pais, y  porque alli á  n ad ie  y  bajo n ingún  prete.xto se pe r­
m ite  cazar en  época dc veda,

NOTICIAS DE LA SOCIEDAD.

IB nen chasco se h a n  llevado la» soiirosuria» flores, (jue 
an im adas po r c l dulce calo r de los prim eros d ías de  p rim a­
v e ra  rom pieron el Iw ton y  se p resen taron  b e lla s , o lorosas 
y  u fan as anunciando  e l fru to!

A pénas hab ian  com enzado á  lu c ir sus ga las y  á  ex tasiar­
se  en  c l adm irab le  espectáculo  (jue o frec ía  la  resurrección 
de la  iiaturnleza, un  frío  cruel, com o cl desengaño  que m a­
ta  la  ilusión, h u  deshojado sus corolas y  destruido s 'i  belle­
za, como destruye (-i d esp erta r loa m ágicos ha lagos de  v e n ­
tu roso  suefio.

Iji»  sem illas que  se  h a b ían  estrem ecido en  e l fondo  de 
su s sepu ltu ras, com o Lázaro a l escuchar la  voz dc  Jesús, se 
han  (let-n ido  asu stad as ; y  los árliolcs que com enzaban á  
vestirse  á  toda p risa  d e  h o jas , h a n  suspendido su  toilette á 
los prim eros soplos del N o r te ,  como dam a que a l e n g a la ­
narse  p a ra  un  baile  recib iese u n a  m ala no tic ia ; y  según  los 
ú ltim os partea que h a  traído  e l cierzo, la  c igüeña que tien e  
su  residencia d e  v e ran o  en  ia to rre  de  San Andrés, h a  ajiia- 
zado su  v ia je  h a s tam e jo re s  dias.

Ektá v is to , es pe lig roso  fiarse en  los dato» oficiales y  en 
las afínnaciones d e  los poetas. L os príioeros anunciaban 
Boieroneniente p a ra  el 21 de  Marzo la  jir im av e ra ; y  los se ­
gundos no han  de jad o  d e  decir co  todos tonos m arav illas 
dc A b ril , q ue  h a  llegado p o rtin d o ss  com o coqueta  con sus 
a m an tes , com o em presario  con abonados, como los desen ­
g añ o s con las esperanzas.

De todo  aqnel pom poeo anuncio  de la prim avera  no nos 
queda y a  m ás que  a lg u n a  que  o tra  oda en a lgún  Sem ana­
rio  lit(Tario y  los conciertos de! P rín c ip e  A lfonso, á  los cua­
les tendrán  que i r  k s  daina-s, ei esto sigue a s í . envueltas 
con p ie le s , en  vez d e  e n g a lan ad as  con las nueva» g en era ­
ciones de tejidos de  colores, de  lazos y  de  d o ta s  que habían 
prejiarado en  cu an to  vieron florecer loa árboles del R etiro  
y  Recoletos.

No se podrá  n e g a r  que estam os en  jilena  época de  p e ta r­
dos, y  no  lo  d igo  po r N a u d in , que a l fin y  a l calw y a  se 
sab ía  que  no  e s tab a  n i m u y  jóven, n i  m u y  bueno.

e
. ® ©

F^ta p ro longación  del inv ierno  ha suspendido po r algnnos 
d ía s , comu la llegada  de  la s  g o lo n d rin a s , m uchos viajes 
p reparados p a ra  A n d a lu c ía , y  los salones han continuado 
anim ados y  concurridos d u ran te  la  p asada  q u in ce n a , á  ¡>e- 
sa r d e  la  Cuaresm a.

L a  C uaresm a no  es j-a aquella  v ie ja  g ru ñ o n a  y  desabrida 
que  cerraba á  p ied ra  y  lodo las p uertas de los sa lones y  de 
loa te a tro s , y  qne  apénas p e rm itía  m ás g a la s  que  las que 
pud iera  lu c ir n n  v estido  negro  p a ra  asistir á las m isiones ó

á  los conciertos sacros de la  ópera. Con la  to le ran c ia  de  los 
tiem pos se  h a  hum anizado u n  poco , y  m:'» que una  d u eñ a  
severa  es u n a  m am á com placiente que  iinj>oae du lce­
m ente  el reposo, nn p o r p en iten c ia , sino p o r descanso.

E s v e rd .id q u e  no se  b a ila , que no se  celebran g ran d es 
recepciones, que  la  m ayor pa rte  de  la s  dam as v e lan , p a ra  
acudir á  sociedad, los m órbidos hom bros y ocnltan  los to r ­
neados brazos, causa de adm iración y  origen m uchas vece» 
de pecadores deseos; pero  la  reunión pequeña im pera  con 
todos sus ag radab les encantos, el vestido  a lto  no  es ta n  s e ­
vero que n iegue jw r com pleto  a  la  v is ta  bellezas del a la ­
bastrino  seno  m ás adm iradas p o r  máa o cu ltas, y  á  ios d u ­
dosos p laceres del ba ile  suceden los m ás positivos y  a g r a ­
d a b le  de  la  conversación.

L as ve ladas d ip lom áticas e n  las em bajada» de K usia, de 
A lem ania  y  P o rtu g a l, han  sido brillan tes.

Mine, dc K o u d ra ffsk i, an im ada  jior la  m ejoría  que  h a  
experim en tado  su  esposo y  por las lisonjeras no tic ias dc 
paz que jionen tén n in o  á  ¡a ru d a  lucha  á  ijue estaba e n tre ­
gado su  p a is ,  h acia  p a sa r ho ras deliciosas en  sus e le g a n ­
tes  salones.

L a Condesa de  I lo z tf e ld , que  d e ja rá  en tre  nosotros im ­
perecederos recuerdos, h a  eiu’anfa(Ío con su  belleza y  d is­
tinción  laa ag radab les íosrée» dc la  L egación de A lem ania, 
y  lio h a  querido  que  pase  la  ú ltim a sin  lanzar la  ag rad ab le  
esperanza de  que  celebr.ará un  g ra n  baile  en la  próxim a 
pascua.

L a  Condesa de V a lb o m , la  sim pática  dam a, esposa del 
que rep resen ta  en tre  nosotrn» á  un  jiaí» de  am igos y  á  un 
pa ís de  herm anos, no  cesa en  su  em peño de hacer m em o­
rable  BU estanc ia  en  M adrid.

Sus reun iones de lo» m irte s  pueden b a s ta r  i  v in d ica r la 
n o ta  (le aciago que suele gozar este d ia.

E l ú ltim o fué, como todos, brillan te . E u tre  la s  flores que 
adornaban  el p rim er sa ló n , sen tad as en los cóm odos d iv a ­
nes dcl segundo, en  torno del espléndido b u ffe t,  e a  el sa- 
loiicito de  ju eg o , on el del b illa r , en to d as partee  se v e ian  
la s  ecleliridades inaiirileñas d e  ambo» sexos.

A lli estab a  lo D uquesa de F e rn án  N uñez acom pañada  de 
su  herm osa y  d is tin g u id a  h ija  la  D uquesa de H uéscar, que  
su je tab a  con  d iadem a de coral k s  neg ras onda» de su  »e(fo- 
so pelo, y  cefiia su esbelto  ta lle  con su» e leg an tes  jiliegue» 
de severo te rc io p e lo ; a llí  la D uquesa do B a iló n , que ta n  
adm irablem ente secunda á  su esposo en  la  no l'ie  cruzada de 
h o n ra r la  m em oria del m alogrado  Rosales y  du  am p arar 
an fam ilia ; a ll i  la  sefiora de B aü er, que p o r sn exquisita  
e leg an c ia , por su d istingu ido  buen to n o , po r su g ra n  d is ­
creción y  su  claro  ta le n to , recuerda á  aiiuellas ilu stres d a ­
m as auxiliare» del gen io  y  p ro tectoras del esp íritu  m o d er­
no , que hicieron con sus b rillan tes  cualidades célebre» en  
la  h istoria  con tem poránea los sa lones f ran c e se s ; a lli Ja D u ­
quesa de  k  Torre, que lo m ism o cubierta  do g a la s  que  a ta ­
v ia d a  con los rigo res del lu to , asom bra con su  jie im anen tc  
be lleza ; a llí k  M arquesa de A lcañ ices, q u e  no  desiin-rcoe 
Rimen la  fa m a  de e legancia  que ol>tuvo on la s  suntuosas 
tiestas del segim do im p e rio ; allí pre.sidiendo anim ados g r u ­
pos la» Ducjuesas de M edinasidonia, de  M aqueda v  de S an - 
tofia, fjue abre  ah o ra  las p uertas de  sus sa lones los lúnes j ia ­
ra  rec ib ir en  confianza.

L a C ondesi dc  G om ar osten tab a  su p ro verb ia l g e n tile ­
za, y  com jiletftban a(jucl an im adísiiiiocuadro  k s  .Manjiicsas 
de  la  T orrec illa , de  V ega A n n ijn , do  F o n v ille . de E ítc lla . 
de  Casa Trujo, de l Pazo de la  .Merced, de  A cnpulco , de  R i­
v e ra , de  Selva A lcg i¡e ,de  I s í s i ;  k s  Condesas dc  M unter, 
de  I ’uñoenrostro, de  N ava  de Tajo, de  X iquena, de  lian R a ­
fael, de  S a n tiag o ; y  la» sefioras dc A lam inos, de  B.iyo, de 
Escobar, d e  A lv a rez , de T o ledo , de  Sandoval y  o tras  nu i- 
chss, fo rm an d o  la  pa rte  ju ven il la s  S tas. dc la  T orrecilla , 
de Prim o de R ivera, d e  H ered ia  Sp ínola, de  ( isiiia, de San 
Luis, de  Sandoval, de Serrano, de Silvcda y  otras.

A lgonas sefioras g ra v es  en tre tcn ian  la s  boros con las 
com binaciones de l tre s il lo ; los político» d ep artían  acerca 
dc  la  m archa  de  k s  Córte»; lus lite ra to s liojcabañ en el 
desjiacho de l Conde tom os de C am oens y  d e  H erculano; a l­
guna» señoritas se en tre ten ían  en  el b illa r  haciendo  rodar 
los Isila», con las que ju g ab an  como con los co razo n es: y  
o tras  veces, jóvenes, d a m a s, po líticos y  d ip lom áticos, iiiez- 
elados en  an im ados g ru p o s, se en tregaliaii á  lo s  p laceres de 
la  conversación.

¡ L a conversación! Poco h a y  tan  recreador pnra  cl esjii- 
ritu , tan  ag iad ab le  jia ra  el a lm a  como la  conversación : ese 
co n jun to  de rum ores acerca de  lo que  se sab e , de  Jo que  se 
licnsa  y  de  lo  que se  s ien te ; de  detalles só b re la  ú ltim a  
l is to n a ; de  noticias dcl acontecim iento re c ien te ; de recu er­

dos dc la  fiesta  que  p.'i.ú ó J e  cejieranzas de k  fiesta (jue se 
p re p a ra ; de  com entarios acerca d e  p e n as , dc  alegria», de  
Bcnsacianes, de  cu an to  pue.ie preocupar al m undo.

L a conversación jKiiie en  con tacto  las d am as, en  ac ti­
v idad  la s  in te ligencias, en  re lación  los espíritus.

H oracio  decia ((que las m adres qne q u ieran  hacer fe lices 
á  sns h ijos, deben  p e d ir  p a ra  ellos a l cielo buenos pens.a- 
m icntos y  facilidad  p o r expresarlos.»

Cuaudo tas sociedades han  llegado á  u n  g ra u  g rad o  de 
ilustración , la  eonversacion recilie en  frecu en tes reuniones 
asiduo  cu lto .

A tenas señala  el origen b rillan te  dc las tertu lia» . L a  Rom a 
dc Cicerón y  A ugusto la  siguen , y  aquellas fiestas de  Sor- 
ren to  y  T ib u r  perfum ados con el a rom a de las rosas y  a u i-  
m adas con e l calor dc l F a le rn o , son célebres en  loa anales 
ga lan tes . E llas nos h a u  dejado  en  los clásicos latinos la s  
bellezas d e  tmloquios de  T ibulo y  I.,eabia, de  A ugusto  y  
L ivio, de  Cátulo y  Q n tia , de H oracio  y  de  N eera.

A  ia  conversación se  rend ía  cu lto  en  C astilla  eu a q u e l 
período en  que  el Arzobispo de T aiav era  d ab a  reuniones l i ­
te ra ria s  en su  palacio, en  q ue  F ernandez do Velasco, e l Lijo 
del C ondestable d e  C astill.i, celeb raba  conferencias acerca  
P lin io  y  de  Ovidio, período brillantísim o d e  reun iones y  de 
saraos en  q u e  se  com entaban loa estudios de  -Arias B arbosa 
y  de los dos herm anos Cetaldiiio acerca  de  la  len g u a  filolii- 
g ica , y  en  que se recitaban  laa endechas de  Jo rg e  M a n ri­
que. Ju a n  d e  la  E ncina  traducía  entonces á  V irg ilio  ; Gu 
tierree  de  T oledo , un  h ijo  de l Duque de A lba y  prim o del 
Rey, desem peñaba u n a  cáted ra  en  la  U niversidad de Kak*
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m anen : D iegn  ilo Son Pedro publicaba  su  Cárcel de  A m or; 
com enzaba 4 b rilla r C isn e r® ; y  aquellas renniones de e ru ­
d ito s , de  g a lan es y  de  dam as herm osas y  d iscretas, in au g u ­
raban  el b rillan te  siglo de  oro de  Jiuestra literatu ra.

i L a co n v ersac ió n ! Puede pasarse e l d ia  en  ® iduos tra ­
b a jos, en luchas de la  v id a ;p e ro  ¡ali! que e l cansancio«e- 
r ia  terrib le  si n o  hubiese m om entos en  que com unicar á 
otros ideas, ponsam ientos y  sensaciones.

O bservad en uua  reuniou los deseos m isteriosos de  las 
parejas que bab ian  de  am or, en tab lan  quejas 6 p iden  celos. 
R eparad  los grupos en  que se h ab la  de los libros pu ld ica- 
do», de  lag obras represen tadas, del a rtis ta  en  boga, del su­
ceso que  ha conm ovido ó de  la  h is to ria  que h a  preocupado, 
y  eu  todos observaréis el p lacer d e l perc'grino que encuen­
tra  en un desierto e l sitio  de reposo.

L a  conversación tiene u n  escollo, la  iiuirm uraeion ; pues 
es m uv fá c i l , p o r  ag rad ar á  loe que e scu ch an , u sar de  poca 
l iiridnd con los que están  léjos,

Pero  la luurm uraciotl cuanOo es l íc i ta , cuando no »e e n ­
vilece llegando  á I®  linderos de la  calum nia, tien e  algu de 
re sp e ta b le ; p o rque  lleva  e n  el fondo m ucbo  do ju stic ia . Ks 
la  c ritica  de la s  fa lta s  sociales, c ritica  social q u e , asi como ; 
la  c ritica  lite raria  ó a r tís tica  aprecia  1® bellezas ó defectos 
de uua  o b ra , t r a ta  de loa defectos 6 bondades de la s  ac- 
lio iies . '

L íbrem e D ios de  defender la  inununracion  ; pero  el quo . 
esté lib re  de  ella , que  arro je  la  p rim era  p iedra .

P enetrad  en  hm pasillos y  sa lones de  conferencias de  las 
A sam blcM  públicas, eu  las A cadem ias, y  en to d as partes 
veréis los hom bres m ás g ra v es  y  m ás sabios dejarse  dom i- ! 
liar po r cl esp íritu  du la  m urm uración.

No h a  hab id o  p o c ®  cabildeos y  inunm iracin iies estos 
d ias pasados en la  docta A cadem ia E spañola p.ara p roveer 
la  vacan te  quo dejó  D. P a tric io  de  la  Escosiira.

A l fin b a  ocupado el sitial el Conde de C ® a V alen c ia , y 
Icocl I®  periódicos que pa troc inaban  la  can d id a tu ra  del se­
fior T e jad a : tod® m unnuvn ii.
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U n suceso in te resan te  h a  puesto fiu á l a  p asada  quin- 
c tu a .

Don A dclardo foipez do A yala  h a  dailo por uu m om ento 
treg u as á lo s  g rav es pensam ieutos de sua elevados cargos 
políticos, y  pu lsando  la  lira  coiiipafiera Ay su  ju v en tu d  é 
in strum en to  de  su g lo r ia , h a  de jad o  e i s itia l desde doude 
preside las deliberaeiones del Congreso p a ra  p isa r el cam po 
lie sus leg ítim ®  triu n fo s , la  c sc rn a  que siem pre g u a rd a  p a ­
ra  él laureles.

; Olí qué b ien  h a  h ec lio ! N i el b lanco pañuelo  que trem o­
ló eu  Alcolea, ni e l dosel presidencial, pueden darle  m ás g lo ­
r ia  que sus versos.

L a cam pan illa  quo a g ita ,  p ro tec to ra  del reg lam ento  en  
las Curtes, no  lia  de darle  la  fa m a  que su  lira ; y  en  su  apo- 
teóeis no  se d ibu jarán  lo» maceros, sino  la  dam a y  et ga lau  
que le ® can  á  escena á recib ir los vitore» de  entusiasm ado 
público.

Ln fa m a  del p o e ta  y  la  novedad del ¡iresidente con tri­
b u ían  á  hacer m ás in te resan te  el suceso.

La pequeña y  e leg an te  sa la  de l clásico coliseo, ta n  lleno 
de recuerdo», otiv*cia poc®  m om ento» án tes ile com enzar el 
espectáculo un b rillan te  aspecto. I .a s  llam as m ás e legan tes 
y  d is tin g u id ®  de to d ®  I®  a ris tocracias ocupaban los p a l­
cos y  80 ex ten d ian  po r las b u tac as , y  con e llas se  veian  
m ezclados m in istro s , lite ratos, políticos y  em bajadores. I.a  
D uquesa de F e rn án  N uñez, la  ilc la  T orre con su h ija , la  de 
M alakof, la  de  Bailón, la  Condesa de  Superunda, la  M arque­
sa  de  Eatella, las señor*» de E chegaray  y  C esnedo , la  her­
m ana  del sefior C astelar y  la  señora d e  S a lv an y , la  de Mu- 
fiiz, la de U lloa, la  de Rubio, M adrazo, y  otrM iniiclias, b r i­
llaban en tre  aquel público que ocupaba com pletam ente to ­
d as las localidades de l tea tro .

D esde los p rim eros versos reconoció el concurso a l refuii- 
d ido r de  C alderón ; la  exposición bastó  p a ra  hacerlo com ­
prender que no hab ia  decaido el au to r del Tejado de vidrio  
y  del Tanto p o r  ciento.

Los periódicos h a n  publicado y a  el a rg u m en to , pero  no 
puede da r su sencillez idea  de u n a  obra  lan  rica en  d e ta ­
lles, ta n  adm irab le  en la  form a.

A quella  m adre  que cegada po r e l cariño de su  h ija  hace 
inm ensos sacrificios p o r educarla  ta n  e levadam en te  que se 
sale de  su  esfera ; aquella  n iñ a  que adr^uirió en tre  sus a ris­
tocráticas, com pañeras de  colegio id e®  d e  v a n id a d  y  de lu ­
jo, qne  Inégo realiza  fa ltan d o  á  la  fe  de  »®  prim ero» am o­
res, é iiiriendo e n  el corazón á  su  m ad re : «I nob le  tipo  de 
F e rn a n d o , los adm irab lem ente  p in tados de  R icardo  y  F u l­
gencio ; la  d o D c e ila  sev illana  y  e l lacayo  g a lleg o , todo ea 
bellísim o en  la  obra  y  no  ®  puede fo n n a r  idea  de ella siu  
escuchar 1® relaciones d e l p rim er s e to , e l m onólogo del 
segundo, y  s in  sen tir  conn ovíiIa el a lm a e n  I®  situaciones 
del tercero.

Consuelo es el t ip o  de la  m ujer f r ív o la  y  v an a , que  a b u n ­
d a  p o r desg rac ia  en  estos tiemp<j9, y  el poe ta  p resta  nn  ser­
vicio á  las costum bres p resen tando  a lg u n a  de  1® conse­
cuencias d e  esos malea.

Fernando  rep resen ta  el ideal tropezando  en  la s  realid a ­
des de  la  v ida, y  sus pesares y  sus luchas com unican gran  
ín te res  a l poem a ilram ático.

L a obra  m erece en  genera l los aplausos que  obtuvo, 
y  hace lam e n ta r  p ro fu n d am en te  qne deje  el señor A ya- 
la  los tr iu n fo s  d e  laa m usas po r los sinsabor®  de la  po- 
¡itica.

L ' K a sa b .

NOCIONES DE JARDINERIA.

ABRIL.

S e g u n d a  q u in cen a .
E n  el ja rd in :
E m piezan á  f lo rec e r: A  némone ojo de pnvo real, avicolia  

de ja rd in , v a le r ia n a , ceratHo de G ranada, chrysanthemo ro­
sa, clemátide abierta  (flotea azu les ), gbjcina de  la  China, 
azucena am a rilla , lirio  cárdeno, malrojial ó ju lia n a , m atri-

earia inodora, tragapan, trompan ó narciso de  lechuguilla, 
boton de p ia la  de  F ra n c ia , boton de oro (renúncu lo ), tulipán, 
W eigelia  rosea, e tc .

S ó m b rese  e n  sem illero de  su rcos: E sta tice  de hoja gran- [ 
dé, behen rojo, copetillo pintado  6 clavel de las In d ia s , cope- ‘ 
tes, elavelon, clavel de las In d ia s  6 ñor de muerta (en  \ 
C uba).

T ra-p lá iite se  del sem illero  al p lan te l de preparación: 
R eina  H argorita , estrella  ó flor extraña, valeriana roja, h ier­
ba de  la  p la ta  , esenrchosa. escarcha ó escarchada, ru d a  ca­
bruna, guisante  ó caracolillo de hoja grande, a le lí  cuurente- 
no, siem previca de hrácteas, boca de dragón, claveles, d isc i­
p lin a s  de monja, golillas de corte ó gitanas, pe tan ia  violada, 
jacobea m orada  ó m aravilla , etc.

P lán tense  de  a tie n ta ; los esquejes enraizado» de verbenas 
y  los tubércu los de  la  cañacoro. caña de cuen tas , platanillo  
de Cuba, hierba del R osario  ó Jior del Cangrejo.

Siém brreo de asien to  : las capuchinas de L o h b , el a ltra ­
m uz ó lupino cambiante y  el ricino sanguíneo.

S epárense estaqu illas de la  anémone hepática, trébol dora- , 
do ó hierba de la Trin idad .

E sta  ú ltim a  p lan ta  necesita  suelo fresco  y  a lgo  som brio; ' 
si no  se p lan ta  a is lad a  on los a rria te s , sirve p e rfec tam en te  : 
p a ra l ia c e r  pe r liles preciosos p o n ién d o la s  p lan ta s  á  d is ta n ­
c ia  de  20 á  25  cen lunetros. ,

L ®  flores d e  la  clemátide azulada  que se ab ren  e n  esta  
época tien en  d e  10 á  15 cen tín ie tros de d iám etro .

R ara p la n ta r  de  asiento  los alelíes anuales ó cuarentenas, 
debe esperarse  á  (pie em piecen á d a r  capullos en  el p lan te l 
de p rcparaciou . La» m atas que den  capullos pequeños y  
agudos, d a rán  flor s e n c illa : éstos deben desecharse. L as que 
presen ten  eapullos g ran d es y  redondo» se rán  de  flor d o b le ; 
é»to8 Rfi tra sp la n ta rá n  con cepellón  adonde deban  qu ed ar 
de  asiento.

A l grotellero sanguíneo que y a  bn dadn la  flor ae le debe­
rán co rla r m uy p or b ajo  los ram os que h ay an  florecido, p a ­
ra  que  80 dessrro licn  con fu e rza  lo» b ro tes que á  su  vez flo­
recerán a l año sigo icn te . ¡íiólo e u  e s ta  qu incena  ’e» cuando 
so debe p o d a r este arbusto.

Si b ieu  las flore» del ricino sanguíneo son in sign ificsn tes , I 
en  cam bio  sus m agnífica» h o jas  y  su  m ucho crecim ien to  lo 
recom iendan eficazimuite p a ra  el o rnato  de  los ja rd in es . . 
ró iig a n se  dos solos g ranos de sem illa  e n  u n  hoyuelo , y  , 
cuando  h a y an  g erm inado , déjese ta n  sólo u n a  p la n ta  cn la  | 
t ie rra , que  debe se r de la  m ejo r c.alidad y  m u y  ab o n ad a , . 
p a ra  que  ad([uiera to d o  su  doaarrolio. |

H ácia  e l 20  ó 30 de este  m es trasp lán ten se  la s  m atas  de 
verbena de ja rd in  desdo los tie sto s que  cn  invernácu lo  ó cn 
o tro  aposento  habr.in  debido p a w r  c l in v ie rn o , á  lo» ciia- i 
(Iros 6 a rria tes, etc., donde d eb an  quedarse. De e s ta  h e rm o ­
sa p la n ta  h a y  variedades de  todos los co lores, excepto  el 
a m arillo . Sem brando á  p rincip ios de A bril pueden d a r  flor 
en  el mi»mo añ o , pero  la  germ inación  de  esta  sem illa  es 
m uy cap rid io sa  y  ®  m ás seguro m ultip licarla  po r esriuejc. 

E n loa tiestos ;
E m piezan  á flo recer; geranio rosa, cl rojo y  sus v a ried a­

des, el c lavel F lo n  y  otras.
Siém brese e n  un  tiesto  pequeño la  cam pánula p iram ida l, 

cu y a  esbe lta  fo rm a  y  preciosas flores de color szu l c l a n  la  
co n stitu y en  en una  de  la s  m ás preciosas p a ra  tiesto . D ebe 
sem brarse  m uy superflcialm cnte  cn  m antillo  m u y  fino quo 
deb erá  conservarse  siem p re  húm edo.

P lán ten se  requ ejcs  de ram o, de  la» /acás ia»  , del geranio 
ro sa  y  del carraspique iiem pre verde y  el clavel F lon.

T rasp lán tese  e l  aleli cuarentena ó anual y  la  petunia  vio­
lada.

Sepárense p a ra  la  reproducción  los ta llo s de  la  l íy d ra n -  
gea hortensia 6 rosa de l Japón, m agnífico a rb u sto  que lle g a  
á  a d q u ir ir  prodigioso  desarro llo  c n  los c lim as tem plados, 
po r lo  q u e  e n  los frio s  re  de  invernácu lo . Clibresc d u ran te  
todo  e l ve ran o  de g ra n d es  flores en cabezuela de  color de  
rosa, fo rm an d o  b o l®  que se conservan frescas p o r m ucho 
tiem po  s i  la  p U n ta  e s tá  á  la  som bra. Se em pieza su  cu ltivo  
po r l a  p lau tac io n  eu  tiestos pequeños, eu  M ayo, de  ram os 6 
tallo» e n raizados que se  sep aran  de  u u a  m a ta  g ran d e , de 
j.ird in . Loa tie sto s  so ten d rá n  enterrado» y  á  la  som bra has­
ta  que  a rra ig u en  los ta llo s , y  la  t ie rra  se  deberá  co n se rv ar 
fresca.

E l pelargonium  geranio ro sa , llam ado en  a lgunos pan tos, 
com o e n  V a len c ia , m alva ro ta ,  es sobrado conocido p a ra  
que d igam os de é l o tra  tro® ([ue. desde aliora h a s ta  Ju lio  se 
pnedi-n sacar de  él esciuejcs con ho ja  que  a rra ig arán  fá c i l­
m ente , si despucs de  iiabcr p lan tado  cinco ó seis ju n t®  en 
un  tie s to  de U  cen tím etros, se  rieg an  m oderadam ente y  ae 
t ien en  e n  sitio  abrigado , á  la  som bra d u ra n te  a lgunos dia», 
luégo a l sol.

Los geranios rojos que hayan  dado flor en  e l verano  a n te ­
rio r d eb en  trasplaiitarK e y  recebarHe ah o ra  s  tie sto s  m ayo­
res. R ecórtense las ram a» p o r  su  extrem o p a ra  que la  p lan ­
ta  to m e  m ejo r fo n n a . H o y  se conocen v a r i®  n ia tic®  ilc es­
t a  flor y  variedades d o b les , repu tándose  los jard inero»  de 
V alencia  p o r  de los má» h áb iles en  la  operac ión  d e  fo rm ar  
l luevas variedades de pelargonium t, que  e n  u n a  de la s  ú lti­
ma» qu incenas explicam os. E l catálogo de la  Q uin ta  de  la  
E speranza re g is tra  num erores v a iiedades J e  estas p lan tas. 
Como m ás n o t a b l ^  recom er.darém osseis de flores d o b lesy  
seis d e  flores sencillas, cu y a  nom enclatu ra  v u lg a r fran cesa , 
que es la  ún ica  que conocem os y  sig u en  lo s ja rd in e ro s  es­
paño les, es como sigue  :

D e flores senc ill®  : A m i  Cosse (ro jo  v io la d o ), A m i  P oi- 
zeau (ro jo  encendido), B elU  Esquermoise  (b lanco con  ojo 
asa lm onado), D eu il de M etí (carioesi) , D utheo-Bertrand  
(rosa  alilado) , Leónidas  (ro jo  encendido con  ojo b lanco), 
L e  NOtre (ro jo  capuch ina), Montaose ( ro ® ).

De flores d o b le s : A s a  G ray  (color de  sa lm ó n ) , Charles 
D arw in  (g ro se lla ). Incendie de Funtenay  (ro jo  b rillan te ), Le  
Vengeur (ro jo  c o ch in illa ) , 3/arfam« ¿«m om e (ro sa  p u ro ), 
M adam e R endatlcr  (ro sa  de la  C h in a), M . R iem pler (ro jo  
encend ido), V an Houtle (ro jo  capuchina).

E l helioiropo se  tra s p la n ta , receba y  po d a  desde p rin ci- 
' pioB de la  p r im a v e ra ; necesita  riego, que  se le  corte  la! e x ­

trem idad  de la s  ram a» y  se  le  tr® p lan te  á  tie s to  m ay o r en 
i m an tillo  p m o  ó m ezclado eon  buena tie rra . P ó rg ase le  a l sol

y  de este  modo se  podrá  (ronservar la  m ism a p lan ta  a lg u  - 
nos a fio s; pero s e r i  preciso re p e tir  las ind icadas operacio­
n es todos los añ o s po r esta  época.

TIRO DE PICHON DE MADRID.

T irad a  ordin .iria  del d ia 22 de  M arzo de 1878; á  la» tre» 
de ta  tard e .

1.* P iñ a .  E n 3 pichonea. Cada tirad o r á  au d is ta n c ia ; 4 
tiradores.

Sr. Conde de la  C orzana.—100— l .  G.
Sr. M arqués de  C am posagrado.— 1 0 0 —0.
Sr. I). José  A n u ero .—OlÓ—0.
1.* P iñ a .  E u  nn  p ichón. Cada uno  á  au d is ta n c ia ; 5 t i ­

radores.
Sr. C onde de la  Corzana.— 1— 11. G.
Sr. D . .losé A rm ero.—1 — 10.
Sr. M arqués de  C am posagrado.— 1— 10.
Kr. D. E duardo  A nepach.— 1— 10.
9.* P in a . E n  5 pichonea. C ada tirad o r á au  d istanc ia  ; Rti-

radores.
Sr. Conde de la  Corzana.— 11101—01. G.
Sr. Conde d e  G om ar.— 10111 — 00.
Sr. D. Eduardo A nspach.— 11100.
4.* P iñ a .  Ig u a l á  la a n te r io r : 10 tiradores.
Sr. M arqués de I.a M in a ; 4/5. G.
5.‘ P iñ a .  E n 1 p ichón. Cada tirad o r á  su  d ia ta n c ia : 10, 

tiradores.
Sr. M arqués de C am posagrado.—1 —1111. G.
Sr. D . Eduardo A nspach .—1— 1110.
Sr. G m d e  de la  Corzana. —1— 110.
Sr. V izconde de la  T orre de  Luzon.— 1— 10.
(1.* P iñ a .  En 1 picliou. Cada tirad o r á  au d is ta n c ia : 9 t i ­

rador® .
Sr. V izconde de la  T orre de Luzon.— 1 —1. O.
Sr. Marqué» de Casa Ram os.— 1—0.
7.‘ P iñ a .  Ig u a l á  la  anterior.
Sr. D . Eduardo Anapach.— 1— 111. G.
Sr. Marqué» da C am posagrado.— 1— 110.
Sr. M arqués de  la  M ina.— 1— 110.
8.* P iñ a . E n  1 p ichón . C ada uuo 4 su  d is tan c ia : 6 tira ­

dores .
Sr. M arqués do C am posagrado : 2/2. G.
T om aron partir eu eata» pifia» , adem as de los señores c i­

tados, el Sr. Duijue de  H uéscar y  el Sr. D. .Allierto Cartón; 
preaenciando la  tirad a  el Sr, B arón de Córte» y  el Sr. Conde 
d e  L udolf.

L a tirad a  term inó á  laa seis y  m ed ia  de la  tard e .
AVBLINO.

T irad a  o rd inaria  del d ia  29 de  M arzo de 1H77, á la s  3 de 
la  tarde.

1.* P iñ a .  Cada tirad o r á  au diatancia : en  3  p ichones, 6 
tiradores.

Sr. V izconde d« B ab ia  H o n d a ; 3/3. G.
2.* P j'ña . C ada miu á  su  d istanc ia  : e n  5 p ichones, 6 t i-  

radore».
Sr. Conde de la  C orzana: 3 /5 . G.
3.* P iñ a .  C ada uno á  su  d is ta n c ia : en  3 p ic h o n e s , 6 t i ­

radores.
Sr. V izconde de la  T orre de  L u z o n : 3 /3 . G.
4.“ Piña. Ig u a l á  la  an terio r.
Sr. Condo de ia  C o rzan a : 3/3. G.
5.’ P iñ a .  C ada uno á  su d is ta n c ia : e n  1 p ichón , C t ira ­

dores.
Sr.C onde de la  Corzana.— 1 —01. G.
Sr. D . R afael de  Im az.— 1 —00.
6.‘  P iña . C ada  uno á  su  d is tan c ia  : e n  1 p ic h ó n , 3  tira - 

I dores.
Sr. V izconde de la  T orre de  Luzoii.—O—111. G.
Sr. D . .losé A rm e ro .-O —110.
7.* T’/ña. Ig u a l  á  la  an terio r.
Sr, D. Jo sé  A rm ero.— l — 1. G.

i Sr. Conde de l a  Corzana.— 1—0.
I 8.* P in a .  L o miamo que  1® dos an terio res.
' Sr. Conde de la  C orzana.—0 —01. G.
I Sr. V izconde de la  T orre  de  L uzon .—O—00.

Sr. D. Jo sé  Arm ero.—O— 00. .  o
Tom ó tam bién  p a rte  en  e s t®  p ift®  el Sr. D . A ntonio  S o ­

riano.
D uran te  to d a  la  tard e  re inó u u  v ien to  s u m í m ente fnerte , 

lo cual hizo m u y  difícilea loa tiros .
L a  tira d a  term inó á  laa  cinco.

AVBLISO.

TIRO DE PICHONES DE LISBOA- 

D EL 2 0  DE MARZO D i  1878.

1." P aule : acordada e n tre  e l Conde de M afra y  D . Luis 
de Sequeiia  O liv* ; con 3  de  3, á  26 m etros.

2.» y  3.» L as ganó e l R ey  D. L uis con  10 de 10, á  25  m e­
tros u n a  V 26 otra.

4.» y  6.» E l S r. Seqiieira c o a  8  de 9 ,  á  26  m etros u n a , y  
30  o tra .

5.» T iro  doble cl R ey  D . L u is  con 5 de  6, á  21 m etros.

MEBCADO DE MADRID.

E l precio de la  c a r ie  h a  fluctuado e n  l a  ú ltim a  quincena 
de  14 á  15 p ese tas a rroba , E ! p a n  de  dos lib ra s , de  48 á 
52 céntim os d e  peseta. E l carb ó n , á  1,75 pese tas arroba. 
E l aceite , de 16 á  17 pesetas a rroba . E l v in o , de  6,60 á  10 
p ese tas. E l trig o , de  14,17 á  14,47 fa n eg a . Y la  ceb ad a, de 
5,98 á  6,03 fa n eg a .

Ayuntamiento de Madrid



C U A D R A D O  D E  P A L A B R .A S . 

Solución del cuadrado  d e l núm ero a n te rio r.

I.

L u t e r o
u 1 i X e s
t 1 1> i c a
e X 1 g i r
r e c i b i
0 8 a r i 0

P ara  d a r  la  solución e n  e l próxim o núm ero.

I.

1-* A lg o  que ta p a  y  encubre.
2.® P erso n a je  p rincipal de u n  cuen to  fam osísim o.
3.® B ueno p a ra  ponerla  en  el pecho de una  m u je r bo­

n ita .

4.* Im p era tiv o  de  u n  verbo de que  g u stan  los autores.
5.® D icterio  que  puede sp licarse  á  un  jóven de poco ju i ­

cio y  de  m énos respetab ilidad .
G.' C iertas f ru ta s  de  en tre  tróp icos y  tam b ién  los á rboles 

que las producen.

A D V E R T E N C I A .

Desde 1.® de Abril se encdrga de repartir los 
números de E r ,  C a m p o  á nuestros suscrítores de 
M adrid el Centro general de Rejiarticion á domi­
cilio, debiendo dirigirse cualquier reclamación á 
esta Administración. Villanueta, qnincipal.

PROPIETARIO.
D, J , L u is  A lb a re d a ,

Im p r r c U , o tcrvo tfp iB  ;  galvaD OiilutU  d« A r ita u  7 C.*
(eocteor «a B  iTftdra r  a) ,

IMPRKSOIUt» D I cAm ARA D* B. H.

X T  u T  X T I  O

BANCO HIPOTECARIO DE ESPAÑA,

cáPnA L social: w . » ' » . d í  pe se t a s .

D is s i in iB o ;  n  40 P o s  IOO ú  s u s  tO.OOO.OOO s x  r b sl t is  zracrrvAS. 

D o m ic i l io  s o c i a l :  P o s e o  d s  R e c o le t o s ,  n ú m . is .

rEÍSPA H O S HIPOTECARIOS.

E l Banco H ip o tecario  de E spaña  hace préstam oa reem - 
bolsablea á  corto  y  larg o  plazo, deaak 5  á  50  afios.

Sobre fincas riisticss y  u rb an as p resta  e l 50 p o r 100 de su 
va lo r reconocido po r loa Inspectores del Banco, ex cep tu an ­
do las vicias, o livares y  ai-bolados, sobre los que sólo presta 
cl 33 por 100 de su  valor.

L a  anualidad  (jue los p resta ta rio s  tienen  que  p ag ar a l 
B anco Hi|>otecorio se co m p o n e ; 1.“, d e l inierea y  com bion 
del Banco, y  2.®, de la  am ortización del capital.

A l precio ijue hoy  a lcanzan  las céd u las , el ín te res  anual 
de los p ré s tam o s, com prendida la  com isión del B a n co , ea 
p róxim am ente  de 8 por 100.

E l im porte  de  la  anu alid ad  p a ra  e l reem bolso á  plazos, 
A'aría s e ^ in  la  duración del préstam o. E n  un préatam o i  50 
afios es de 24 céntim os po r 100 al a f io ; de  m o d o , que con 
u n a  ariualidad  d e  8-24 po r IOO, el p resta ta rio  halla á  los 60 
años liberadas sim fincas y  reem bolsado por com pleto al 
B anco «1 c ap ita l qne le  p restó  y  su» in te re se s ; pudiendo en  
to d a  Ocasión el p resta tario  rcem b o b ar ú su  v o lun tad  el to ta l 
ó  p a rte  dcl préatam o.

CÉDULAS.

E n  representación de  su s p réstam os h ip o tecarios,e l B an­
co em ite cédula.» ijue tien en  po r g a ra n tía  toda la  m asa  lie 
b ien es h ipotecados al m is in o , es decir, n n a  can tid ad  doble,

y  en  m uchos casos tr ip le  d e  su  im porte, y  subsid iariam ente  
todo e l c ap ita l de la  sociedad.

Las condiciones de seguridad  que reúnen estos valores 
liacen  de ellos u n a  ve rd ad era  h ip o teca  m ovilizada, p a r tic i­
pando  e l tenedor d e  todas las v e n ta ja s  del préstam o h ip o te ­
cario  m ás seguro, sin  ios in co n v en ien tes , g asto s v  ta rd a n ­
za  que llev a  consigo to d a  realización h ip o te c a r ia . '

L as cédulas que e s ta  Sociedad tie n e  por ah o ra  á  la  v en ta  
son de 500 pesetas nom inales, y  q u in to s d e  100 pesetas, con 
G p or 100 de Ínteres, ó sean  30 pesetas y  6 pesetas anuales 
respectivam ente.

E stas cédulas, reem bolsables á  I s  p a r  á  lo m ás e n  50 afios. 
producen  a l cam bio ac tu a l u n  ín te res  aprox iinativo  de 7 
p o r  100.

Se p a g a  el cupón  en  1.® de A bril y  e n  1.® de O ctubre á  su 
presentación en  las ca jas  do la  Sociedad y  en I&e com isiones 
de l Banco en  p ro v in c ia s , prévio depósito y  dom icilio, se­
g ú n  U s reg las v igentes.

Pueden adquirirse  siem pre d irectam ente  en  el dom icilio 
social d c l Banco.

P or m edio de  agen te, y
E n  las  com isiones de l Banco en  la s  provinci.as.

V A P O R E S - C O R R E O S

A. L O P E Z  Y  C O M PA X ÍA ,
P A llA  PUEIlTO-llICO Y HABANA.

VINOS DE BURDEOS.

Médoc, C hatcau-L affite, L atour, M argaux, Sain t-E m ilion  
de k s  m ejores m arca» ; C ognac, F in e  C ham pagne.-L icores 
de  B árdeos, ap rec io s  equitativos.

Se sirven  pedidos desde  ca jas  de 25 Irotellas en los v inos 
y  12 en  lo s licores.

P ara  h ace r pedidos y  m ás [x innenorcs do precios, etc., 
d in g ir te  á  la  A dm inistración de  esto periódico, V illanue­
v a ,  6, principal.

_ Las salidas serán las siguientes : De Cádiz los 
días 10 y  30 para Puerto-Rico y Habana.—  De 
Santander cl dia 20 para idem, tocando cu Coru­
l l a . —  De Coruña el dia 21 j>ara Puerto-Rico y 
Habana. - - D e  Habana Ing dias 5 y  25 para Cá­
diz.—  De idem el dia 15 para Coruña y  Santan­
der. —  Más informes de los agentes en Cádiz, 
A. Lojiez y  compañíii.— Barcelona, I). Ripoll y 
conijíafiía.— xSantauder. Angel B. Perez y  conyui- 
fi'A.— Coruña, E. de (ximrda.—Valencia, Dart y 
Compañía.—  Alicante, Faez hermanos y  cr>mpó- 
nía.— Madrid, Julián Moreno, Alcalá, 28.

GUANO NAT U R AL  DEL PERÚ.

Dirigirse á D. José Ensebio Rocbelt.

B IL B A O .

NSTALACIONES ESPECIALES PARA LA MOLIENDA
MOLINO MONTADO CON SU MECANISMO SO BEE UN A  COLUM NA D E H IE R R O  FU N D ID O ,

MOVIDO POB

MAQUINA VERTICAL D E V A PO R , MONTADA E N  ZOCALO ADHERIDO Y AISLADOR.
D I P L O M A  D E  H O N O R

M E D A L L A  D E  O RO  y G R A N  M E D A L L A  D E  O R O  E N  L A S  E X P O S I C I O N E S  de L Y O N  y M O S C O U , 1872 .
M EDALLA DE PROGRESO {eq u iva le /ile  d  la  g r a n  m e d a lla  d e  o ro )  EN  V IEN A  , 187.3.

E l con jun to  de estos 
m olinoapreeenta n n ifo r -  
m a  elegante y  apropiada 
al ob jeto , y  su  construc­
ción  es K n c i l la y  sólida; 
no  exigen cim ien tos, ni 
construcciones de n in ­
g u n a  c lase , n i pun tos de  
.apoyo ex terio res, y  por 
consiguiente n o  ocasio­
n a n  gastos de in sta la ­
c ión  ; em plazados en  el 
pun to  que m ás  convenga 
sobre e l snelo nivelado, 
com o no  están  adheridos 
a l  m ism o suelo, se  pue­
d e n  trasp o rta r d e  u n  
pu n to  á  o tro , segnn  las 
necesidades de  la  m o­
lien d a  y  ¿ n  dificultad 
alguno .

L a  serie d e  estoe m o- 
lÍDoe com prende SE18 
núm eros, clarificados con 
arreglo  a l  d iám etro de 
la s  m uelas, e l cnal v a ­
r ía  de  90 centím etros á 
1«,50.

E l m ovim iento y  las 
funciones que ejecutan

H E R M A N N - L A C H A P E L L E ,  c o k s t b u c t o b  m e c á n i c o . 

_ PA R IS.— E ue du Faubourg-Poisonniére, 144,— PARÍS.

estoe m olinos son exacta­
m en te  regu lares, hab ien ­
d o  sido prev isto  lo  nece­
sario  p a ra  ev ita r cual­
qu iera  compKcacioB, a s í 
com o la  pérd ida  de fuer- 
«ffl, e l fro tam ien to , e tc . ; 
p o r  m anera  que su  em ­
pleo  ofrece u n a  econo­
m ía  de  25  p o r  100 con 
re lación  á  los otros sb - 
tem as conocidos.

L as  m áqu inas de  v a ­
p o r  lleg an  á  su  deaüno 
desm ontadas e n  cuatro ó 
cinco partee , que luégo 
so n  reun idas fácilm en te  
p o r  m edio d e  a lgunos 
buenos tom illo s  a ju s ta ­
dos con p e rfec ta  exac ti­
tu d  ; tam poco  ex igen  el 
m en o r g asto  d e  in s ta la ­
c ió n , y  como su  m anejo 
y  en tre ten im ien to  es m uy 
fá c i l,  pueden ser confia­
d a s  desde el p rincip io  á 
cualqu iera  p e rso n a , áun 
á  la  m ás indocta .— S e  re­
miten pTo^eetos detalla­
dos,franco*  departe.

Ayuntamiento de Madrid




